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•’ AF. V TA FORMACION Y RECREO DE 
i 4S NIÑAS. LA SECCION FEMENINA DE 
F. E. T. Y DE LAS J. O. N. S. HA CREA- 
DO LA. REVISTA BAZAR, QUE VIENE 
A LLENAR UN GRAN HUECO EN LAS 
ÍN'BLÍCACIONES DEDICADAS A LA IN­

FANCIA.

EN SUS PAGINAS COLABORAN PRESTI­
GIOSOS DIBUJANTES Y LOS ESCRITO­
RES OUE MEJOR SABEN LLEGAR AL 
MUNDO DE LOS NIÑOS, LOGRANDOSE 
ASI UN CONJUNTO LLENO DE AMENI­
DAD Y GRACIA QUE NO DEBE FALTAR 

EN NINGUN HOGAR.

Gci aquí un sumario de uno de ios 
úiUíTiOs números publicados:

Oro de Dios, cuento de Luis de S'antullán. 
Los cuentos de hadas se cumplen, cróni­

ca de los Albergues de juventudes.
JEMAS DE AMERICA

Puerto Rico, por Josefina de la Maza. 

RELIGION
Santiago Apóstol, por A. M.

TEATRO DE LOS JUEVES
El pájaro mendigo, por Aurora Mateos.

LA RISA EN BAZAR
Verdadera historia de Mambrú, por Tiner. Chistes y conocimientos útiles.

ACTUALIDAD DE LAS JUVENTUDES. Sellos para las Misiones.
CUENTA GUILLERMINA 

Un día de viaje.
MUÑECOS RECORTABLES

Traje de Avila para Guillermina.
La sorpresa de Piti, historieta.
Lo que una niña debe hacer, consejos.
Un loro periodista, reportaje de actualidad.
Concurso de Bazar, con magníficos premios.
El jando del mar, viaje a las profundidades del océano.
Una niña en el mundo, por Pablo Allue.
Don Pipo va de caza, historieta.
Aprende a pintar, Modas, Tijeras, hilo y dedal, labores.

JUGUEMOS A SER AMAS DE CASA
El pato y la serpiente, fábula de Iriarte.

UN POCO DE ARTE
El príncipe Baltasar Carlos.

AIRE LIBRE
A la orillita del mar, por la Rata Blanquita.
DOÑA SABIHONDA, EN CEILAN, aventuras de una periodista y su perro. 
Vuestra página, colaboración de todas las lectoras.
Aventuras sorprendentes de dos niñas imprudentes, historieta.
Ilustraciones de Semy, Picó, Tauler, Cortezo, Suárez del Arbol y Sun. 
Curiosidades, sorteos, correspondencia, etc., etc.

El mejor premio para las alumnas de vuestras escuelas, el mejor regalo para vuestras hijas dentro del hogar
«  esta gran publicación infantil.

Precio del ejemplar: 3,75 pesetas.
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AÑO X E N E R O  NÚM. 108

CONSIGNA

«Nosotros no aspiramos a nada. No aspiramos si no es, acaso, a ser los prime­
ros en el peligro.

J o sé  Antonio»

(Discurso pronunciada m el teatro Calderón, de Vdlladolid, el día 4 de marzo 
de 1934.)
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R E L I G I O N

CUESTIONES EN TORNO A LA MISA

Desde San Pablo a San Justino

EL MATERIAL Y EL EDIFICIO

P or F ray J usto  P ér ez  de U r b e l

cuín spiritu tuo, tiene también un acento neta­
mente semítico, lo mismo que la declaración, fi­
nal de la vida y el reino de Dios, in saccula 
saeculorum. Y  no digamos nada del Amén, con 
qué hasta nuestros días contesta el pueblo a la 
petición del sacerdote. La misma acción de gra­
cias ha conservado matices exóticos en medio 
de la renovación completa de su contenido.

No tenemos más que recordar el diálogo que 
la precede, y que nos hace pensar en el Bera- 
chah o bendición de la mesa entré los hebreos, 
y el comienzo mismo, Vere dignum .et justum

I nos fijamos ahora en los rasgos 
fundamentales que hemos des­
cubierto en la celebración de la 

Misa durante los primeros tiempos de la Igle­
sia, en los años que solemos comprender con la 
expresión de era apostólica, echaremos de ver 
que son muchas las cosas que llegaron a la pri­
mitiva liturgia cristiana de los usos anteriormen­
te establecidos en la Sinagoga. A este número 
pertenece, en primer lugar, la manera de comen­
zar la oración y de terminarla. El Dominus vo- 
biscurn és bíblico y judaico; la expresión: Et
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est, viene de antiguas tradiciones anteriores al 
cristianismo. Por lo que se refiere al desarrollo 
de la oración eucarística, tenemos las exhorta­
ciones primitivas del oficio del sábado, en las 
cuales la Sinagoga cantaba las alabanzas de Jeho- 
vá por el beneficio ele la creación y por la pro­
tección dispensada al pueblo de Israel. Y  es po­
sible que el canto del Sanctus hubiese aparecido 
ya en estas reuniones del culto mosaico.

En todo caso, todo esto no puede considerarse 
más que como un elemento constructivo, como 
piedras de un edificio, lleno de originalidad, de 
uña estructura enteramente nueva. Lo que ante 
todo nos impresiona en esta creación del espí­
ritu cristiano no son los elementos que ha uti­
lizado, sino la construcción misma, con su ritmo 
insospechado, con su forma inédita, con la ple­
nitud de su contenido, que sólo del cielo pudo 
venir. Desde el comienzo, el motivo fundamental 
es la conmemoración del Señor, el recuerdo de 
su Pasión redentora, en una comida sagrada. Los 
fieles se sientan a la mesa; bajo la apariencia 
de un alimento humilde saborean el Cuerpo y la 
Sangre de Aquel que se entregó por nosotros y 
que un día ha de volver para reunir a los suyos 
en su reino. Era una comida divina, santificada 
y espiritualizada por el recuerdo del que la con­
vertía en Sacramento y transfigurada por la ora­
ción que la acompañaba, oración de acción de 
gracias y de propiciación. Ya una comida ordi­
naria hace que ge fije en su Creador el pensa­
miento del hombre, que no ha perdido por com­
pleto un sentido más alto de la vida. Nada le re­
cuerda tanto al hombre que es un mendigo, que 
está lleno de necesidades, como el hecho de te­
ner que alimentarse para reparar sus energías 
vitales. Por eso vemos que en todo tiempo a la 
comida acompaña una oración, por la cual la 
criatura reconoce ésta su radical'dependencia. 
Y el cristiano, que tiene la conciencia de su ele­
vación al orden sobrenatural, que se siente en­
riquecido por unos dones más altos, sabe que 
debe dar gracias por un doble motivo: por ese 
favor natural que tiene de común con los demás

hombres y por esa vida superior que le lia sido 
comunicada a través de Cristo y que tiene su 
centro en esta comida sagrada, por la cual se 
comunica con él el mismo Dios. Es natural, por 
tanto, que esta comida vaya acompañada por la 
acción de gracias, más noble, más íntima, más 
expresiva, que sea la. Eucaristía por excelencia, 
puesto que en ella se encuentra la suma de in­
das las comunicaciones que Dios tiene con el 
hombre. La acción de gracias fué el punió de 
partida de todo el desarrollo ulterior de la Misa, 
favorecido por el terreno propicio que enionirl 
en el mundo helenístico. La palabra misma nos 
da fe de esta evolución, pues si en la Didnebe 
eucaristía equivale a acción de gracias, en San 
Ignacio es ya el nombre del acto de la fracción 
del pan, y algo más tarde, hacia el 160, San Tus 
tino la empleará con la significación del Sacra­
mento.

UNA REUNION LITURGICA PRIMITIVA

Antes de pasar adelante, estará bien imuginm 
lo que eran aquellas reuniones litúrgicas a, ímc-- 
del siglo I, cuando iban desapareciendo lo< últi­
mos discípulos de Jesús. En recuerdo de la re­
surrección de Cristo, y acaso también para di­
ferenciarse de los judíos, se ha empezado va a 
celebrar la «primera sabbati», que se convierte 
én el «dies dominica", es decir, día del Señor. 
La reunión se hace por la noche o en el ama­
necer que sigue a la jornada del sábado. No 
hay templos cristianos todavía, pero ha\ gim­
nasios, escuelas o criptas sepulcrales; o bien 
hermanos de buena posición, que ponen a dis­
posición de los demás el departamento mejor de 
su casa. Los invitados entran, se saludan con el 
beso de la paz, y van tomando asiento en tomo 
a una mesa, donde se ve una gran copa de vino 
o una bandeja con pan. Se rezan algunas ora 
ciones, inspiradas en los salmos de David: se 
canta a dos coros; se leen algunos pasajes de los 
libros santos, y a continuación, uno de los pre­
sentes, un «anciatto», pide que le acerquen el 
pan y el vino. Sobre él se concentran todas las
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miradas. El mismo les aparta de todo otro pen­
samiento con la vieja exclamación: «Arriba los 
corazones». Parece una advertencia inútil, por­
que todos contestan: «Los tenemos fijos en el 
Señor». A continuación el anciano da gracias, 
evocando la escena del Cenáculo, toma el pan, 
levanta los ojos al cielo, dice palabras sabidas 
por todos, que son las que Jesús pronunció en 
la última Cena sobre las especies eucarístícas. 
Hace otro tanto con el vino, y cuando termina, 
todos responden: «Amén». Prosigue dando gra­
cias, recuerda los misterios del Señor, por quien 
es todo honor y toda gloria al Padre y al Es­
píritu Santo. Los que le rodean dicen luego el 
Padrenuestro, confiesan humildemente sus cul­
pas, y a continuación cada uno toma un frag­
mento de aquel pan y bebe un sorbo de aquel 
vino. Sigue una acción de gracias inspirada por 
el fervor del momento: «Gracias te damos, Se­
ñor, por la santa viña de David, tu Hijo...» El sa­
bor de aquel vino ha derramado un nuevo es­
píritu en la asamblea. Todos parecen como trans­
figurados, como estremecidos por una expecta­
ción misteriosa. Ni calla la oración ni cesa el 
recogimiento, pero se aguarda algo, que viene 
con frecuencia a acrecentar el amor y a ilumi­
nar la fe. De repente, uno de los que acaban de 
comulgar se pone en pie. Tiene el rostro encen­

dido, las manos tensas, la mirada fija en el cielo 
y el cuerpo agitado por una irresistible sacudi­
da. Empieza a hablar, las palabras salen impe­
tuosas de su boca, palabras firmes, precisas, se­
guras. Nadie le entiende, pero en sus ojos, en 
su cara y én sus gestos se van reflejando los va­
rios sentimientos que animan su discurso, senti­
miento de confianza, de júbilo, de temor, de 
ansiedad, de pena, de melancolía y, acaso, de es­
panto. Habla en una lengua desconocida, pero 
es fácil adivinar la idea fundamental que le mue­
ve, y su voz, lo mismo que su presencia extáti­
ca, infunden en los presentes una mística emo­
ción, que viene a robustecer sus convicciones 
religiosas y a renovar el fervor de su vida. Poco 
a poco la tensión se amortigua, declina la lla­
marada de la inspiración, y entonces el orador 
se sienta. Pero cuando aún quedan en el recinto 
los últimos ecos, otro de los hermanos empieza 
a hablar a su vez. Ahora el lenguaje es claro y 
conocido; todos le entienden, pero también a él 
le agita la fuerza del Espíritu. Habla con unción, 
con una elocuencia suave, que ilumina, que con­
forta, que serena, que persuade. Las vagas emo­
ciones que habían arrebatado antes a los oyen­
tes se hacen más precisas, más penetrantes, más 
vivas, más eficaces, porque también sus palabras 
brotan de una gracia especial.
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NACIONALSINDICALISMO

FRASE QUE DEBE SER LEIDA EN LAS ESCUELAS ANTES DE EMPEZAR LAS
CLASES

(.(Nosotros integramos estas dos cosas: la Patria y la justicia, social, y resuelta­
mente, categóricamente, sobre esos dos principios inconmovibles queremos hacer 
nuestra revolución.

JOSE ANTONIO»

(Discurso pronunciado, en el teatro Calderón, de Valladolid, el día 4 de marzo 
de 1934.)

Nos escribía asimismo Santander

OR fin, a finales del año 34 ya se 
empezó a formar la Sección Fe­
menina en Santander; tuvo va­

rias Jefes, pero la última, Oliva Pérez, fué la 
que verdaderamente dió empuje a aquella Sec­
ción Femenina. De ella son estas notas de la

P or P ilar  P rimo de R ivera

historia de Santander. «Durante todo el año 1935 
la labor de esta Sección no fué más que vender 
el periódico Arriba, cobrar el socorro pro-pre­
sos y de vez en cuando asistir a algún mitin y 
llegar algunas armas para los chicos. En este 
mismo año, en una reunión que hubo en el pue­
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blo de Laredo, fué detenida, con otras camara­
das, la que entonces era Jefe Provincial. Esto 
produjo cierta expectación, ya que eran las pri­
meras detenidas de la Falange montañesa.

En 1936, la actuación de la Sección Femeni­
na fué de más responsabilidad. La preparación 
para el mitin de José Antonio en el teatro Pere­
da fué una de nuestras primeras preocupacio­
nes en este año. Con verdadero entusiasmo se 
estuvieron haciendo camisas, banderas y braza­
letes. Dentro del teatro Pereda se postuló y se 
vendieron libros y fotos de José Antonio. Las 
que habíamos ingresado en la Falange hacía po­
cos días, después de oír a José Antonio, estába­
mos dispuestas a seguir su doctrina por encima 
de todo y a pesar de todo lo que se interpusiera 
en nuestro camino.

Con esta fecha se iniciaron los sablazos en 
gran escala, que podríamos llamar, o sea diri­
girnos a este o a aquel señor, que después de 
oír a José Antonio estaba más dispuesto a ayu­
darnos. También teníamos ya muchos mucha­
chos en la cárcel, entre ellos Hedilla, a los cua­
les mandábamos cuanto podíamos: comida, dul­
ces, tabaco y libros; además se les visitaba siem­
pre que se podía, ya que casi todas las cama­
radas teníamos que trabajar.

Inmediatamente de ganar las elecciones el 
Frente Popular nos cerraron el Centro y empe­
zaron las • detenciones en grupos. Como conse­
cuencia de esto, nuestro trabajo aumentaba, ya 
que tuvimos que ocuparnos de buscar más can­
tidad de dinero para poder sufragar los gastos 
que ocasionaban estos camaradas detenidos y 
poder pagarles el viaje a los que tenían que sa­
lir de Santander para que no pudieran detener­
los o matarlos, puesto que también habían em­
pezado los atentados, y, como consecuencia, 
nuestras represalias.

A los camaradas asesinados por los rojos, la 
Sección Femenina les mandaba decir una Misa 
de alma, a la que asistían todas las camaradas; 
también al entierro iba una representación de 
las mujeres de la Falange, sin pensar ni impor­

tarles que era tanto como firmar su sentencia de 
muerte, ya que era el acto más público que se 
podía hacer en aquél tiempo. Además de lo que 
significaba para nosotras la pérdida de los ca­
maradas que, precisamente por valientes, habían 
caído.

También se ayudaba a las familias de los mi­
litantes detenidos y perseguidos y de los que no 
tenían más medio de vida que su trabajo y del 
que, por ser Nacionalsindicalista, se les había 
expulsado.

Los gastos de más importancia eran éstos: 
ayudas quincenales, los viajes de perseguidos, 
las comidas a detenidos, fondas de escondidos, 
armas, tabaco, dulces y frutas para los heridos 
y enfermos, flores y Misas para los asesinados. 
Y mientras tanto se iban organizando las Sec­
ciones Femeninas en Laredo, Reinosa, Renedo, 
etcétera.

Asesinaron al camarada Amadeo Pico. Fue­
ron estos días de verdadera persecución para to­
dos los significados como falangistas, y sólo unas 
cuantas camaradas fuimos acompañando el ca­
dáver del camarada caído al cementerio a las 
ocho de una mañana lluviosa y triste como co­
rrespondía a la España donde estábamos mal­
viviendo.

Para poder soportar todos estos gastos, un 
grupo de camaradas nos dedicamos por comple­
to a lo que podríamos llamar sablazo continuo, 
para poder convencer a todas esas señoras que 
tenían dinero, y que no lo soltaban por nada 
del mundo, para que nos ayudaran a pagar estos 
gastos, qué para ellas no tenían ni les daban 
gran importancia, y casi siempre nos salían cotí 
el consabido «sois cuatro chiquillas muy valien­
tes, pero muy locas, y no conseguiréis nada». 
Otras, más despectivas, nos decían que en Espa­
ña no llegaría el comunismo y que estaban muy 
tranquilas.

Tengo que hacer justicia diciendo que, en 
cambio, había familias que nos ayudaban cuan­
to podían; pero se daban otros, como el de un 
médico odontólogo que nos habían dicho que
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nos daría algo, ya que era (según el que nos 
mandó) de ideas nuestras, y después de hacerse 
mucho de rogar nos dio a cuatro chicas una pe­
seta. Todas estas visitas teníamos que hacerlas a 
la noche o los domingos, pues todas tenían que 
ganarse la vida trabajando.

Esperando él Alzamiento Nacionalsindicalis- 
ta, la Sección Femenina tomó todo el interés que 
era de esperar, y en los días peores estuvo com­
prando todo el mahón que encontró para hacer 
las camisas y telas negras y rojas para braza­
letes y banderas.

Varios días después de ser proclamado el 
Glorioso Movimiento, y cuando ya andaban los 
dirigentes marxistas en los coches requisados, 
con grandes pistolas y pañuelos rojos, haciendo 
detenciones y dando paseos, algunas camaradas, 
más decididas, todavía andaban pidiendo para 
ayudar a las familias necesitadas de camaradas 
perseguidos y comprando telas para hacer cami­
sas azules para cuando nuestros camaradas sa­
lieran de la cárcel tuviesen para ponerse la ca­
misa que José Antonio les había enseñado a 
querer.»

11
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L I T E R A T U R A

EL PREMIO DE POESIA 
“ADONAIS“ 1949

L G U IE N , desmedido, sin du­
da, ha llamado al Premio 
A donáis, el Nobel de nuestra 

Poesía. No es que sea para tanto, pero los 
11 ! libros presentados este año dan testim o­
nio suficiente para deducir su verdadera im­
portancia.

Ya en ocasiones anteriores ios fallos re­
caídos señalaban poetas que no habían de 
defraudar más tarde al lector cuando la Co­
lección publicó sus originales. L o s nombres 
de Vicente Gaos, Eugenio de Nora o José 
Hierro bastan para apoyar, con garantías

P o r  J o sé  Ga rcía  N ie t o

más que sobradas, los resultados de los cer­
támenes.

Este año, acaso la lucha se presentaba más 
dura que nunca, porque de los 114 libros as­
pirantes, un porcentaje elevadísimo era de 
extraordinaria calidad. L a  labor del Jurado 
se hacía poco menos que imposible. Pero, 
pasado ya el Rubicán, no importará que sal­
ten algunos nombres a estas líneas para sus­
tentar opiniones, síntomas y enseñanzas.

Corimbo, el libro del cordobés Ricardo 
Molina, a quien ha correspondido el premio, 
lo forman una colección de poemas de va­

12
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riada intensidad, pero siempre dentro de un 
tono e intención de poeta verdaderamente 
dispuesto, de vocación felizmente aparecida. 
L os que habíamos ya descubierto en las E le­
gías d? Sandua al poeta que hay en Ricardo 
Molina no nos hemos sorprendido demasiado 
con este libro de hoy, donde perdura la ins­
piración y manera peculiares del cantor. Hay 
en Cormibo, sin em bargo, otra intención y 
otra amplitud, otra diversidad, y quizá una 
nueva y distante maestría. Ram ón de García- 
sol y Juan Ruiz Peña han sido los favorecidos 
con los dos accésits de la convocatoria. E l 
primero se destaca por su unidad y fortaleza. 
Defensa del hombre, de Ram ón Garcíasol, 
será un libro que sorprenderá por su lograda 
y certera madurez ; libro de nuestro tiempo, 
escrito en pie y de cara a la verdad y respon­
sabilidad del poeta. Vida del poeta llama Ruiz 
Peña a su libro, donde los tonos suaves y las 
más cotidianas y delicadas adivinaciones to ­
man jerarquía singular y dan personalidad a 
esta entrega.

Y  a partir de este punto llega la máxima di­
ficultad. Señalar los nombres de un par de do­
cenas de poetas entre los que se podrían for­
mar trincas variadísimas, nunca menos inte­
resantes que la designada para los primeros 
lugares. Nada importará revelar ahora estos 
nombres, ya que algunos han salido a la luz 
por diversas declaraciones, y otros que aho­
ra aparezcan tendrán siempre la seguridad de 
que han acudido a uno de los concursos de 
más difícil discriminación. Quédese en el se­
creto hasta qué punto nuestra simpatía y fa­
vor estarían de parte de muchos de los que 
cite.

E l tono general de los libros presentados 
habrá que decir que se ha caracterizado por la 
seriedad y autenticidad de los poetas. A las 
normas, mal Mamadas «neoclasicistas» o a la 
manera llamada provisionalmente «tremendis- 
ta», ha seguido una nueva tendencia de varios 
y todavía difusos caracteres, pero entre los

que se puede señalar un nuevo «dolorido sen­
tir», eso sí, más sartriano que garcilasista. 
En él los poetas tratan de reflejar la angus­
tia y declive del mundo actual, de lo que se 
saben responsables receptores. L ibros exal­
tados y trem antes son los de Salvador Pérez 
Valiente — Cercado de nú es el expresivo tí­
tulo que ha dado a sus versos— , Carlos Salo­
món, Francisco Tom ás Comes, José  Luis Ga­
llego, Ernesto V eres d’Ocón, Blas de Otero 
— voz de intensa emotividad, de exaltada pre­
ocupación religiosa, sorpresa fundamental en­
tre los l id  nombres— , Manuel Pilares ■—ori­
ginal, espontáneo, de una arrebatadora sim­
patía lírica— , Pedro Lezcano, con fuerza y 
vigor singularísim os...

L a nota de mayor madurez, de más temple 
y seguridad, el dominio acabado de la p a la ­
bra y de la forma, que acaso falte en otros li­
bros, los han dado las muestras de José  M a­
ría Alonso Gamo, con un libro de sorprenden­
te unidad temática y em ocional; Rafael R o ­
mero M oliner, por caminos de gracia y per­
fección inefables ; Ildefonso M . Gil, en el aire 
de su más depurada manera, o Gutiérrez Al- 
belo, con sus impecables e inspirados sone­
tos...

Pablo García Baena y Alfonso Canales pre­
sentan dos libros de alta significación poéti­
ca. E l prim ero, evocador y sugestivo, tierno 
y novelesco, de una solitaria y candente ten­
sión biográfica; el segundo, Sobre las horas, 
con una personal y decisiva voz. Con ellos, 
Julio Aumente — también del grupo de C ór­
doba que sostiene la revista Cántico—  ha en 
viado unos poemas de aventurado corte' gon- 
gorino, donde resaltan calidades y motivos 
únicos. Y  Pablo Cabañas, en un libro de una 
sola cuerda, difícilmente mantenida, consigue 
un clima de poesía íntima y sobria, delicadí­
sima y esencial.

A la sorpresa de las voces jóvenes de Jo sé  
Luis Leicea o de Manuel Pinillos se unen las 
de Alfonso Albalá o Jo sé  M aría Caballero Bo-

13

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #108, 1/1/1950.



nalcl. Y  destacan con su más limpia corrien­
te, nacida de las fuentes surrealistas, los li­
bros de Juan Guerrero Zamora y de Miguel 
Labordeta : el primero, rotundo y seguro ; el 
segundo, arriesgado y conquistador. Los dos 
luchan en un campo inhóspito y poco frecuen­
te con destacada m agistratura.

Quedan todavía las bien representadas vo­
ces de las mujeres — no se tome por antiga­
lantería de vía estrecha el lugar que ocupan 
en esta mi apresurada recensión— , con los 
nombres de Pura Vázquez, Angeles Escrivá, 
Angela Figuera y el libro de Eugenia Serra­
no, de fácil discurrir y sinceridad lírica im­
presionante.

Sé que mi recuento ha sido rápido, provi­
sional y, desde luego, incompleto ; pero ha­
brá bastado para dar una idea somera del nú­
mero, de la calidad y de las variaciones, Hu­

bieran sido precisos tantos premios como 
nombres hemos repasado para que el Jurado 
decidiera cómodamente y de manera fiel a sus 
preferencias. Y  todavía quedarán algunos 
nombres, que han llevado a este certam en esa 
tónica de autenticidad y rigor de que hablá­
bamos al principio.

A nadie arriendo mis ganancias ; a nadie 
deseo trance como el nuestro y obligación 
como ésta de poner orden y escala donde tan 
magnífica y amplia representación concurre. 
Sin em bargo, la lección recibida puede no 
cambiarse por nada. No ha sido enojoso un 
solo momento leer libros y más libros, porque 
la calidad respondía siempre mayoritariamen- 
te ante cualquier posible desmayo. Demos 
ahora un margen de atención entrañable á es­
tos nombres que mañana mismo van a estar 
por encima de un prem io, de un juicio y de 
sus propias conquistas de hoy.
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sP O E S I A

A LOS R E Y E S MAGOS

Reyes que venís por ellas, 
no busquéis estrellas ya; 
porque donde el sol está, 
no tienen luz las estrellas.

Reyes que venís de Oriente, 
al Oriente del sol solo, 
que más hermoso que Apolo 
sale del alba esplendente; 
mirando sus luces bellas, 
no sigáis la vuestra ya; 
porque donde el sol está, 
no tienen luz las estrellas.

No busquéis la estrella ahora, 
que su luz ha oscurecido

este sol recién nacido 
en esta virgen aurora.
Ya 110 hallaréis luz en ellas, 
el Niño os alumbra ya; 
porque donde el sol está, 
no tienen luz las estrellas.

Aunque eclipsarse pretende, 
no reparéis en su llanto, 
porque nunca, llueve tanto 
como cuando el sol se enciende. 
Aquellas lágrimas bellas 
la estrella oscurecen ya; 
porque donde el sol está, 
no tienen luz las estrellas.
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C A N T I G A

Despe di st em e, señora, 
vida mía, ¿ a dó me iré ?
No viviré sola un hora. 
Cierto es que me moriré.

Irme he a tierras extrañas, 
allí tal vida h aré :

vida con las alimañas, 
tal consuelo me daré.

Altas voces bradaré: 
¿D ó está la mi señora ? 
No viviré sola un hora. 
Cierto es que me moriré.

D . J uan M a n u el

RED ON D ILLA

¡Ay de mí!,
que muero después que os vi. 

¡Ay de vos!,
¿qué cuenta daréis a D ios?

En dos maneras se muestra 
la pena que por vos siento: 
es la una, mi tormento;  
la otra, la culpa vuestra, 

que si vi,
en perderme no perdí;

pero vos,
¿qué cuenta daréis a D ios?

Porque si vuestra codicia 
en mi daño es de tal arte, 
aunqtie perdone la parte, 
queda el caso a la justicia. 

Yo de aquí
lomare la culpa en mí; 

pero Dios
tomará la pena, en vos.

C am oens
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A R T E

O R O Z C O

A prensa —-aún no sabemos por 
qué—  no se ha hecho e.co de La 
muerte del más importante qui­

zás de los pintores mejicanos. Que nosotros se­
pamos, sólo un periódico madrileño publicó des­
tacada la desaparición de uno de. los pintores 
que han significado más dentro de esa corrien­
te. estilística llamada «indoamericanismov, enri­
quecida hace algún tiempo por el extraordina­
rio pintor brasileño llamado Portinari, del que 
todo lo sabemos de manera referencial. Diego 
Rivera es el ruido, lo que ha transcendido con 
mayor dimensión de la pintura mejicana, etc.,

P or E nrique Azcoaov

etcétera. Pero las nueces había que buscarlas cu 

el fallecido Orozco. Quien, derivando, como t o ­

dos los indoamericanistas, del gran hallazgo <///<■ 
Paul Gauguin supone en el devenir de los mis­
mos» artísticos, propaga la gran verdad de su 

pintura, muy nutrido de raíces autóctonas y del 
misterio, sobre todo, de esa prodigiosa tierra a 
la que conocemos por el nombre de Méjico.

El sistema de Orozco es fraterno del sistema 
de Rivera. José Clemente no fué nunca hombre 
de1 dicción recatada, sino mayusculista, como 
parece obligado entre gran número de pintores 
mejicanos, aunque más importante en lo que se
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refiere a la estructura y a la plasticidad. De un 
contenido social importante y de sentimientos 
humanos de gran concentración, como puede 
verse en toda su pintura, no se olvida nunca de 
que la grandilocuencia debe considerarse como 
la más desorbitada e irremediable de las cari­
caturas. Orozco, en sus mejores obras, es un 
aliado indudable de la grandeza, en cuyas alas 
nos brinda toda la verdad de su creación. Esta 
no quiere conseguir más intensidad que la po- 
iible en su voluntad expresiva. Y encontrándo­
nos con que la obra de José Clemente Orozco 
resulta fraterna de la de Diego Rivera, algo muy 
importante las separa: aquél es hombre que no 
se para demasiado en barras a la hora de lo 
expresivo; éste, un poco más enemigo de lo de­
magógico en arte, sabe embridar sus conquistas 
por una virtud, que constituye indudablemente 
su más legítimo valor.

Orozco, del gran binomio de pintores mejica­
nos, es, en definitiva, el menos retórico. Parece 
que la pintura mural no puede limpiarse de gan­
ga retoricista, y, sin embargo, que nadie se ol­
vide que el de la retórica es su pecado mortal. 
Orozco, en su primera época sobre todo, como 
se ha indicado por alguien, «encierra un signifi­
cado más profundo y original que el de su com­
pañero». Significado desarrollado menos brus­
camente. Contenido, pudiéramos escribir, que se 
ha preocupado siempre en paredes y lienzos, con 
brindársenos en toda su pureza, sin complicida­
des de poco valor. En verdad que la habilidad 
de José Clemente no puede compararse a la de 
su pareja. Pero la habilidad en arte. —-y nunca 
viene mal el ejemplo para insistir sobre ello— 
es lo que pierde, cuando esa habilidad no re­
presenta una sabiduría que hace normal aquella 
virtud.

Si se nos permite asegurar que la manera de­
be nutrirse de la savia más legítima en el caso 
de pintores vinculados tan hondamente a una 
tierra, justo será sugerir que la de Diego Rivera 
es más cosmopolita que la de José Clemente 
Orozco. Orozco, que sale de Méjico cuando se

encuentra ya demasiado formado, ha conseguido 
que su diccionario expresivo tenga poco de lo 
internacional. Su mayor calidad y, sobre todo, 
su mayor penetración de los problemas no qui­
sieron, al iniciarse su gran destino pictórico, que 
en estos días ha acabado, ponerse «a la page» 
de todas aquellas preocupaciones que constitu­
yen la formación inicial de Rivera. Brindándo­
nos una pintura esencialmente muy rica. Que 
encontró sus medios expresivos. Que compren­
dió lo que debe siempre comprenderse: que los 
medios de expresión han de ser como flores y no 
como otra cosa, capaces de ponderar milagrosa­
mente la esencialidad a la que deben represen­
tar.

Las artes indígenas fueron punto de partida 
de uno de los pintores más cargados de preocu­
pación social en nuestra, hora. Su contenido hu­
mano y su preocupación viva eligieron como 
punto de referencia lo mayo y lo azteca, en vez 
de todas las inquietudes que durante los veinte 
primeros años de nuestro siglo crearon la «.es­
cuela de París». Esto hace que en su obra la ex­
presión sea muy lógica, muy concentrada, hon­
damente significativa en la expresión correspon­
diente. Y que José Clemente Orozco, en este mo­
mento desagradable de su muerte, sea para nos­
otros el pintor primero de Méjico, porque supo 
siempre elevar la vida a la verdad.

El peligro de toda esta clase de pintores, deriy. 
vados por distintos caminos de ese gran descú-\, 
brimiento de los «valores plásticos)> que acaece 
en el mundo como puente entre el impresiords- , 
mo y el expresionismo, reside en la mezcla del<
«documento» y del «tono poético» que los califi­
ca. Orozco, formado en el devenir de. la revolu­
ción mejicana, supo siempre que la dignidad de 
lo expresado no dependía de la grandilocuencia I 
ni de la habilidad retórica, sino de la concen- i 
tración poética alcanzada por la expresión. Es- I 
ta, en el caso de Orozco, ha preferido siempre [ 
los senderos de un estatismo impresionante y de. 
una expresividad arrebatadora. Encontrándonos, 
sin embargo, con que el alimento de ese estatis- f
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mo, la riqueza determinante de lo que, cuando 
no se nos brinda bien nutrido, es algo retórico 
o muerto, es más lógico en Orozco que en nin­
gún pintor mejicano. Resultando por ello más 
normal la imposición, la transcendencia, de una 
pintura colmada de la más indoamericana esen- 
cialidad.

De Diego Rivera se podría decir: «Diego Ri­
vera o la violencia». Ante José Clemente Orozco, 
hay inevitablemente, que matizar. El primero 
pone siempre sus energías, como físicas, a dis­
posición de una tarea que tanto tiene que ver 
con la propaganda. El segundo, vivifica, con 
una emoción recatada y una entrega muy evi­
dente en lo mejor de su obra, el bosque formal, 
lleno también de violencia, que justifica su que­
hacer. Quiere esto decir que el acento de Orozco 
es probablemente lo que más nos cautiva. Y que 
de ese mundo misterioso y particularísimo en 
que consiste su pintura no nos arrebata solamen­
te el esfuerzo heroico de los elementos por ma­
nifestarse grandiosamente, sino el ritmo, el to­
no, la vida conseguida a base de una gran pru­
dencia de color, bien patente en la creación.

Se señaló por un crítico norteamericano la po­
sibilidad de «descastamiento» en José Clemente 
Orozco. El artista que acaba de morir necesita­
ba lo telúrico, el gran mandato de la tierra y del 
ambiente mejicano, para que su obra no cayese 
en el amaneramiento y en el cartón. Por ello,

no somos injustos si indicamos que lo peor de 
Orozco parecía alejado, no influido por la sana  
de Méjico. Y lo mejor, como una flor indispen­
sable■ de una tierra cuajada de belleza y de esen- 
cialidad. Espigando en su obra, puede definirse 
a los artistas que componen la gran corriente in- 
doamericanista como brotes de la tierra más que 
como voluntades expresivas, l a que. aunque, en 
nuestro concepto, la tarea creadora siempre es 
un árbol significativo de la tierra a que se debe,  
estamos ante, un ejemplo de tremenda signifi­
cación.

Sin embargo, por una voluntad de mayor po­
derío, es más importante la pintura de Orozco 
que la de Rivera. El mandamiento telúrico, so­
bre el que está reclinada en estos plásticos cual­
quier motivación objetiva, utiliza a Orozco m e­
nos inconscientemente, como agente de una ley 
natural y viva, que a Rivera, en su quehacer. 
Hay mayor dominio en José Clemente, una m a­
yor fuerza de interpretación, un como más alto 
asimilamiento de los componentes de su obra. 
Habiendo sentido por ello mucho su muerte, al 
creer que con la desaparición de un individuo 
que tan bien «interpretó» —y  no canalizó sola 
mente—  las virtudes de una tierra y de una raza 
ha perdido Méjico un considerable valor. Uno 
de esos hombres que, siendo un «.temperamen­
to», evitó siempre que su obra desbordase los te­
rrenos del instinto y alcanzase los de la objetiva 
verdad.
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M U S I C A

Cada autor y su obra en su época 

y en su ambiente
X

P o r  R a fa el  B e n e d it o

ideal que, afirmado y consolidado, se dedi­
có a divulgar por medio de artículos y li­
bros, en los que exponía y desarrollaba las 
normas fundamentales de este ideal. H e 
aquí, pues, un W ágner pensador, escritor y 
propagandista, faceta nueva en él. Sus nue­
vas ideas repercutieron de un modo inusita­
do en el mundo artístico, contribuyendo po­
derosamente a la transform ación de los gus­
tos estéticos, especialmente en lo que res­
pecta a la música líricodram ática, es decir,

L  exilio de W ágner en el apa­
cible retiro de Zurich, don­
de pudo vivir materialmente 

gracias tan sólo a la ayuda pecuniaria de 
algunos amigos y admiradores, fervorosos 
creyentes de su genio, ' serenó su espíritu 
equilibrándolo y pondérándolo. Sintió es­
cepticismo por la política y hasta por la re­
ligión, refugiándose en la estética y en el 
arte, y su fiebre continua de trabajo se con­
centró esta vez en la creación de un nuevo
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a la ópera, que a partir de W ágner se lla­
mó «drama musical», en el que las artes to­
das no obraban aisladamente, sino form an­
do un todo homogéneo para la consecución 
de una estética que había de afectar no tan 
sólo a grupos y minorías de dilettanlis, sino 
al pueblo entero, como ocurría en el teatro 
griego.

W ágner, partiendo de estas nuevas teo­
rías, concibió y realizó el resto de su pro­
ducción, dando suma importancia a la filo­
sofía, en la que basó los argumentos de sus 
obras a partir de esta época. P or esto, y 
aun más por lo ambicioso de su ideal, estos 
argumentos necesitaban un desarrollo cuya 
extensión acaso retardó lâ  comprensión de 
los públicos por la evolución y adaptación a 
las nuevas teorías y formas del teatro wag- 
neriano que tanto pugnaba con las anterio­
res, no obstante la solidez técnica, la posi­
tiva belleza que encerraban, pues ya en ellas 
W ágner se mostraba maestro perfecto y es­
tético poco menos que insuperable.

E n  realidad, raramente se ha dado el ca­
so, sin em bargo, en la historia de la M úsi­
ca de un triunfo más rápido, tratándose de 
una concepción tan nueva y de un modo de 
realizarla tan revolucionario, pues hay que 
tener en cuenta que W ágner, para la reali­
zación de su atrevido ideal estético, soñaba 
incluso con la edificación de una sala de es­
pectáculos que reuniera las condiciones que 
él creía precisas para que sus obras intere­
saran, fueran comprendidas y absorbidas en 
su totalidad por los espectadores.

E sta  ambición, que al ser formulada re­
vestía los caracteres de un verdadero sue­
ño por las enormes dificultades que había 
que vencer para su realización, llegó W ág ­
ner a verla convertida en realidad gracias a 
la rara singularidad de las circunstancias, 
como más adelante veremos. Parece como 
si el destino hubiera querido premiar las pe­
nalidades sufridas por el genio, al allanarle

todos los caminos, procurándole en vida la 
gloria artística que pocos, muy pocos, aun 
siendo tan genios como él, lograron.

L a serenidad alcanzada por W ágner du­
rante su estancia en Suiza no fué completa. 
No podía serlo en un hombre de su tempe­
ram ento, cuyos ideales artísticos, sus sue­
ños, pugnaban constantem ente con las rea­
lidades m ateriales. E sta  pugna se presentó 
violentamente producida por un suceso que 
aunque atañía exclusivamente a su vida in­
tima, no dejó de repercutir en su vida artís­
tica. E l amor ocupaba el papel de protago­
nista en este suceso. M inna, su m ujer pro­
pia, sin duda agobiada por las privaciones 
m ateriales a que la situación sometía al ma­
trim onio, incomprensiva e incapaz de sentir 
al unísono de su marido los sublimes *y lea­
les sentimientos que éste albergaba en su 
alma, al considerarle un visionario fantásti­
co que nunca llegaría a nada por estar fue­
ra de la realidad, le enturbiaba la vida y has­
ta se la hacía imposible con sus mezquinos 
conceptos utilitarios. A la sazón W ágner co­
noció en Zurich al matrimonio W essendonk 
que, admirándole, le ayudó moral y m ate­
rialmente. E n  el primer aspecto, y como ad­
miradores fervientes de su genio, le relacio­
naron con los espíritus más selectos, in tro­
duciéndole en su sociedad distinguida, lle­
gando en el segundo a cederle una pequeña 
pero cómoda vivienda, donde pudiera com ­
poner con toda tranquilidad y en un am­
biente propicio ; una casita enclavada en la 
«Colime V erte», muy cerca de la residencia 
del matrimonio en la citada finca.

L a  asidua convivencia unió con los lazos 
de una estrecha amistad a los tres persona­
jes , amistad inspirada por el arte ; pero el 
destino quiso que entre la señora W essen­
donk y el gran músico naciera una simpatía 
que con el tiempo se transform ó en pasión 
am orosa, de tan irresistible fuerza, que hu­
bo necesidad de romper aquellos lazos amis­
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tosos con la separación, ante el peligro por 
ambas partes de cometer no ya una falta de 
respeto, sino una cobardía y una infamia. 
W ágner decidió marchar a Venecia, no cu­
rado de su pasión, sino atormentado por 
ella, pero cumpliendo un deber inapelable de 
su conciencia.

Este episodio amoroso fué el origen de 
dos decisiones: el divorcio, al que ya ha­
bía precedido la separación, y la creación de 
una de las obras maestras, no ya tan sólo 
de W ágner, sino de la música líricodramáti- 
ca universal: la ópera Tristán e Iseo, en la. 
que el gran músico expresó de manera in­
superable la dolorosa tragedia de unos amo­
res tan volcánicos como imposibles.

En Zurich, y compartiendo la tarea crítico-

literaria con la composición, concibió y pla­
neó la «Tetralogía» titulada El anillo de los 
nibelungos, argumento basado en las viejas 
leyendas alemanas y escandinavas, y cuyo 
motivo fundamental es la muerte de los dio­
ses y la liberación de la Humanidad. Para el 
desarrollo de este complicado y extenso te­
ma, que no llegó a term inarse, como vere­
mos, hasta mucho más tarde, necesitó W ág ­
ner hacer cuatro óperas de varios actos, que 
si bien están unidas por un nexo ideológico, 
rara vez se representan en su totalidad y 
sí en cambio aisladamente, excepción hecha 
de los ciclos que a ella se dedicaban en el 
teatro de Bayreuth. Son estas óperas El oro  
del Rhin, L a Walkyria, Sigfredo  y E l ocaso 
de los dioses.

*

/

''■8
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C O N C U R S O
En esta Sección de Cuestionarios pretendemos despertar el interés de nuestras lec­

toras para resolver una serie de preguntas relacionadas con los más diversos temas 
y siempre de interés para su formación moral y cultural.

En el Concurso pueden tomar parte todas las lectoras.
Las bases serán las siguientes:
1) Las preguntas vendrán seguidas de las contestaciones, y no podrán exceder 

de ocho líneas, en letra perfectamente legible.
2 )  ' Vendrán dirigidas a la Regiduría Central de Cultura, Delegación Nacional 

de la S. F. (Almagro, 36, Madrid), firmadas con nombre y dos apellidos, local y 
domicilio de quien las envía, indicando si es o no afiliada.

3) Vendrán dentro de la primera quincena del mes siguiente al de la publicación 
del Cuestionario correspondiente.

4) Mensualmente se repartirán dos premios, consistentes en libros, entre las que 
mejor contesten al Cuestionario.

5) Los nombres de las dos lectoras premiadas se publicarán mensualmente en 
CONSIGNA, indicando el premio que les ha correspondido, el cual les será enviado 
por correo a su domicilio.

CUESTIONARIO

1. ° ¿Cuándo se cierra oficialmente el tiempo 
de Navidad?

2. ° ¿Cómo comienza el séptimo de los Pun­
tos iniciales de la Falange?

3. ° ¿De quién es la frase: «Llegué, vi y Dios 
ha vencido»?

4>.° ¿Cuál es en la escala de los elementos el 
que ocupa el número I , por ser el más ligero?

5. ° ¿Quiénes son nuestros antípodas?

6. ° ¿A quién se debe la primera Gramática

de la lengua española, publicada el 8 de ago.slo 
de 1492?

7. ° ¿En qué fecha se une Falange Española 
con las J. 0 . N. S.?

8. ° ¿Cómo se llama actualmente el cabo co­
nocido con el nombre de Cabo de las Tormen­
tas?

9. ° ¿Quién inventó la pila eléctrica?

10. ¿Cómo se conoce la frescura de la 
carne?
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PREMIOS CONCEDIDOS A LAS CONTESTACIONES DEL CONCURSO CORRESPON­

DIENTE AL MES DE OCTUBRE

A pesar de no haber contestado exactamente 
a la pregunta número 10, puesto que hubo otra 
batalla de Albuera, ganada por los partidarios 
de Isabel la Católica, se concede Piedra y cielo, 
de Juan Ramón Jiménez, a la Maestra de Sar-

taguda (Navarra), Anunciación Ervozaih, y La 
Pasajera, de Guy de Chantepleure, a la Maestra 
de El Mingrano (Murcia), Carmen Garcés de 
los Fayos.

fr
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ORIENTACION PEDAGOGICA

Relaciones de la Escuela y la familia

URANTE el trimestre enero, 
febrero, marzo, la Escuela 
intensificará su ritmo de tra­

bajo.
La asistencia escolar es más regular, en 

general, y la Escuela toma un tinte hogare­
ño. Parece que los escolares estrechan sus 
relaciones en torno a la estufa y que la épo­
ca propicia al trabajo colectivo ha llegado. 
La charla amistosa mantiene la cohesión del 
grupo y el tiempo pasa sin sentir.
• El Maestro, la Maestra, deben mantener

P o r  F rancisca  B o h ic a s

la regularidad del trabajo. Dos horas dia­
rias para la enseñanza de las materias ins­
trumentales, media hora■ para preguntar y 
explicar el Catecismo, por ningún pretexto 
deben alterarse.

Las enseñanzas para la buena marcha de 
un hogar ocuparán el centro de toda concen­
tración de trabajo en una Escuela femenina.

La expresión, ya sea oral, ya sea escrita, 
será clara y concisa. Se debe decir lo que se 
quiera y nada más. Es una tarea más difícil 
de lo que parece. E l no decir lo que se har- 
bía pensado callar cuesta mucho esfuerzo;
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hace falta dominarse, y en la Escuela debe 
aprenderse este dominio de sí mismo.

Cuando se reanuden las clases hay que po­
ner a los escolares alguna prueba para cla­
sificarlos de nuevo. Los niños reciben esta 
noticia con expectación y se mantiene du­
rante unos días el interés.

Luego se cita a las madres, no todas a la 
vez, sino una a una, y se les pregunta por 
el comportamiento de sus hijos durante las 
vacaciones. Se toma nota cuidadosamente en 
un cuaderno. Al día siguiente se habla con 
cada niña y se hace referencia a su compor­
tamiento, ya sea para estimularlos pata que 
continúen su esfuerzo, como, para invitarlos 
a que se modifiquen. Lo educativo está en 
que madres y escotares se den cuenta de que 
la Maestra se preocupa de lo que hacen las 
niñas fuera de la Escuela y que ayuda a las 
madres en su obra educativa, así como es 
conveniente que las niñas sepan que su ma­
dre y su Maestra se ocupan de lo que ella 
hace y proceden de acuerdo.

El efecto de estas conversaciones en la 
conducta de las niñas es m anifiesto. Hay si­
lencio, atención, están pendientes de cual­
quier gesto o mirada de la Maestra, desean 
complacerla. Y lo propio acontece en su 
casa; la madre observa que durante unos días 
sus hijas son más complacientes. Luego vol­
verán a levantar la voz y dar suelta a su es­
pontaneidad, pero el esfuerzo de unos días 
no se perderá del todo. Dejará su huella.

La formación del carácter no se obtiene 
con una Escuela científicamente organizada 
y con regularidad en el trabajo escolar; ha­
cen falta más aspectos de vida humana, para 
que se dé̂  lugar a que la conducta espontá­
nea se manifieste, el ejemplo se imite, las 
rectificaciones sean voluntarias y los princi­
pios vayan operando poco a poco y el talento 
Haga su aparición.

No debemos perder de vista que la gran 
tragedia de la vida escolar es que es vida

consciente, vida de alta tensión, vida que fa­
tiga. La vida adulta, en su m ayor parte, es 
vida mecanizada, automática. E l niño no po­
see el hábito. En él todo es consciente y po­
co a poco el hábito hace su camino. Pero du­
rante toda la vida escolar aparecen nuevas 
zonas de vida consciente que mantienen 
alerta la atención de las niñas. Su fatiga es 
enorme.

Se pasan la vida atisbando qué se pide de 
ellas, qué se les exige, qué se les prohíbe, 
qué se les corrige. L os adultos no nos da­
mos cuenta, porque imaginamos que los ni­
ños son como nosotros, pero tienen afán de 
fastidiarnos, y por este afán proceden de 
otra manera.

Grave error. Las niñas quieren compla­
cernos, quieren portarse como nosotros, y 
muchas veces creen que proceden como los 
adultos. Pero carecen del maravilloso apa­
rato de los hábitos. En ellas toda la conduc­
ta es voluntaria y en nosotros, habitual.

N osotros queremos que las niñas se por­
ten hoy m ejor que ayer, y ellas, para no es­
forzarse, quisieran portarse no como hoy, 
que es nuevo para ellas, sino como ayer, que 
ya es cosa sabida.

Por este mecanismo de la vida infantil, 
conviene no dejarles rendija alguna por don­
de escapar.. Las niñas suelen escapar por la 
separación que existe entre familia y Escue­
la. Si la familia y la Escuela van tenidas, si 
tienen una norma común para dirigir la con­
ducta de las hijas. Cuando las hijas encuenr 
tran que la Escuela,' la Maestra, es como 
una madre, y la madre, como la maestra, an­
te la unidad de conducta su vida se simpli­
fica. Y la educación sale beneficiada.

En la mayoría de casos así acontece; pue­
den existir familias que por diversas'' cir­
cunstancias no estén en condiciones de in­
form ar con imparcialidad al Colegio, y Co­
legios cuyo personal tampoco responda por 
causas diferentes a las aspiraciones de la
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familia. Serán los menos. En general la co­
laboración entre la familia y la Escuela es 
posible y beneficiosa.

Recordem os que a las familias les agrada 
recibir una octavilla con las notas mensuales 
de sus hijos. Si la Escuela, tiene áO alumnos, 
son necesarias 20 cuartillas. H agam os este 
pequeño esfuerzo, que los padres lo agra­
decerán. También los h ijos : a los niños les 
gusta mucho que se ocupen de ellos. Y el 
entregarles las notas bajo sobre para sus pa­
dres les da cierta importancia y seriedad.

Finalmente, recomiendo el reparto del ira -  

bajo trimestral en semanas y procurar que 
en cada una se cumpla la tarca.

En este trabajo deben figurar las fcstkú- 
dades religiosas y las nacionales, así como 
las conmemoraciones. No dejéis nada a la 
improvisación. Ahorra energía, tiempo y 
evita errores.

Tomad como patrona Santa Inés 3» decid, 
a vuestros escolares: (.(Dichosos los que vi­
ven sin mancilla...))
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B I B L I O G R A F I A
Gr eyg , Herbert: La mirada de la cobra.—-Edi­

torial Agora. Barcelona, 1948, 109 páginas;
5 ptas.

Fantásticas aventuras de unos investigadores 
relacionados con las ruinas de un antiquísimo 
templo custodiado por una cobra. Interesante. 
Para todas.

F rázer , Norman: Vidas en peligro,

Agradable novela en la que las maquinacio­
nes turbias de uno, ponen en peligro la vida e 
intereses de los protagonistas. Para todas.

M iró Quesada y  Sosa, Aurelio: El Inca Gar- 
cilaso.—-Editorial Cultura Hispánica. Madrid, 
1948, 277 págs.; 30 ptas.

Obra muy interesante, en la que se enaltece 
la labor del biografiado, procurando la fusión 
de lo americano, los Incas del Perú, con Espa­
ña, donde vivió la mayor parte de su vida. Do­
cumentada y bien escrita, interesará, sobre to­
do, a lectores instruidos.

Aunós, Eduardo: El General Primo de Rive­
ra.—-Editorial Alhambra. Madrid, 240 pági­
nas; 20 ptas.

Tratada la figura del biografiado con la sim­
patía que se desprende del gran político y mili­
tar. Desde su infancia, que transcurre en Jerez

de la Frontera, hasta su ingreso en las Acade­
mias, se adivina su decidida vocación por la 
política y las armas. Narra después el autor los 
hechos militares en que toma parte y el perío­
do de la Dictadura, hasta su muerte, ocurrida 
durante su estancia en París. t

Obra que sé recomienda por su limpieza mo­
ral y por su contenido ejemplar y patriótico. 
Para todas.

R e v e sz, Andrés: Mi Virginia. ■—- Editorial La 
Nave.— Madrid, 1949, 441 págs.

En esta novela se destaca como figura pro­
tagonista al general Roberto E. Lee, cuya in­
tervención fué decisiva en la guerra de Sece­
sión. Nacido en Virginia, se puso al frente de 
las tropas de los Estados Unidos Confederados, 
negándose a servir en la Unión de los Estados 
del Norte, donde solicitaron su colaboración. Sin 
inconvenientes morales y de lectura agradable, 
es obra que gustará, sobre todo a los aficiona­
dos a la novela histórica.

R o ber ts , Cecil: Canción de. primavera.<—-Edi­
torial L. de Caralt. Barcelona, 1949, 181 pá­
ginas; 4*0 ptas.

Es un argumento de novela rosa, pero con 
la particularidad de estar bien escrito. Pueden 
leerla todas.
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P erro y , P. Luis: La humilde Virgen María.

La vida de la Virgen, escrita en forma sen­
cilla, amena y de gran provecho espiritual. Re­
comendable para todos.

A zcarate, Andrés, O. S. B .: Catecismo de no­
vios.—^Editorial Aramburu. Pamplona, 1949, 
174 págs.; 9 ptas.

El autor trata en este catecismo los puntos 
esenciales que deben conocer los novios antes 
de recibir la bendición nupcial. Lleva un apén­
dice con un sumario de la doctrina cristiana,

un interrogatorio para el examen de conciencia 
y algunas oraciones. Para futuros contrayentes 
y quienes se dediquen a esa labor de aposto­
lado.

SÁNCHEZ PüYOL, Héctor: Animales industrio­
sos.—^Editorial Codex. Buenos Aires, 1947. 
Col. Naturaleza, 32 págs.; 12 ptas.

Se narra la vida de las hormigas, abejas y 
el gusano de seda. Escrita con amenidad y mu­
cha gracia. Ilustran varios dibujos. Para niñas 
desde los nueve años.
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D E C O R A C I O N

OY a ocuparme un poco de las 
mesas-camillas, que son casi 
imprescindibles en una casa 

durante los meses de frío. Hoy día se. las em­
plea para el comedor, los cuartos de estar y 
hasta en los despachos y salitas, pues convenien­
temente vestidas comunican a las habitaciones

P or Alicia  Martínez V alberram a

un aspecto grato y confortable, sin restarle dis­
tinción.

1.—En este rincón de una sala, la camilla es 
un elementa más decorativa. Está vestida de 
glasé gris. La cubierta del tablero es del mis­
mo glasé, rematada por unos picos que caen

" r  >  a , - \ ' < \ v '  *

Fig. 1
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sobre las faldillas, cada uno de los cuales v* 
rematado por una borla de cordoncillo dorado. 
Por debajo de estos picos asoman otros de, gla­
sé rosa-salmón, sin borla, pero rematados igual­
mente de cordoncillo dorado. La falda de la ca­
milla va igualmente adornada con unos picos 
de glasé rosa-salmón, cuyos ángulos miran ha­
cia los del tapete. Los sillones son de terciope­
lo verde, así como el diván. La cortina ple­
gada es de glasé gris como la camilla, y el vi­
sillo, de batista u organdí blanco. Junto al di­

pintada en ton« rubio o simplemente encerada, 
que hace juego con las dos molduras que re­
matan el zócalo de papel estampado que ador­
na la parte alta de la pared, pintada ésta de 
un crema muy tenue.

2 .—Esta e_s una mesa camilla para un come­
dor. Casi puede asegurarse que la camilla ador­
na y es el principal elemento decorativo de la 
habitación. Es de teTciopelo o paño de color- 
verde esmeralda y va rematada en el borde

de las faldillas y del tapete, con un fleco de 
seda marrón. De la misma tela ha de ser la 
vestidura del balcón, cuyo vano está cubierto 
con una amplia cortina muy transparente de ba­
tista blanca. El aparador es muy sencillo, ya

ván hay dos mesitas con sendas lámparas so­
bre pies de porcelana blancos, con la pantalla 
forrada de una tela de seda verde pálido, bor­
deadas con cordón de oro. La puerta de la cor­
tina va enmarcada con un zócalo de madera
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que esos otros altos y pesados han pasado a la 
historia, por ocupar demasiado espacio y no ir 
bien a la decoración actual, que tiende a sim­
plificar las líneas de los muebles. Un cuadro 
sobre él, con un par de platos de artesanía a 
cada lado, completan el decorado de esta pared.

Fig. 3 •

3.—Esta es una mesa camilla para un cuarto 
de niños. Es recogida, hecha de paño amarillo 
y lleva incrustados encima juguetes recortados 
en franelas de colores, como un conejo gris, un 
gato negro, un dado blanco con los puntos en 
rojo, etc. Las sillas van también tapizadas del 
mismo paño, y en el respaldo, incrustados por 
el mismo procedimiento de paños recortados, 
lleva la silueta de unos muñecos. La pared, te­
ñida de un tono azul muy pálido, lleva un zó­
calo tocando al techo de color amarillo, sobre 
la que van pintados una greca de muñecos va­
riados de diversos colorines. Las cortinas serán 
blancas. De esquinazo lleva un estante en ángu­
lo, donde los pequeños pueden poner cosas, co­

mo libros de cuentos, juegos de azar, etc. La 
lámpara que va sobre la mesa tiene la pantalla 
forrada de rojo, rematada con un cordón blan­
co, y simula la falda de una muñeca; encima se 
coloca la cabeza y el cuerpo, hechos de trapo. 
Ante la ventana hay un cajón con flores, pues 
es conveniente que los niños, desde pequeños, 
vayan aficionándose a cuidarlas y a tratarlas con 
cariño.

4.—-Por último, voy a daros un modelo de 
mueble con faldillas, que en este caso se trata 
de un tocador y no de una camilla. Va coloca­
do delante de una ventana circular y tiene la 
mesa igualmente curva, para que pueda ado­
sarse al muro perfectamente. Está vestido de 
una tela de chimz de fondo azul con flores ro­
sas. La cubierta del tablero es de tela rosa sin 
dibujo y va rematada con un volante pequeño. 
Las cortinas son de la misma tela estampada, 
mientras el bando va hecho con la otra lisa de

\¡

i

Fig. 4

la cubierta del tocador. Las lámparas llevan có­
mo pie unos jarrones blancos de los de artesa­
nía de Andújar, y las pantallas son igualmente 
blancas. ‘
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H O G A R

C o rtin as tran sp aren tes

O Y  día los visillos comienzan 
a parecer algo anticuados. 
Encomendamos la tarea de 

salvar la intimidad de nuestros hogares a las 
cortinas de muselina o vuela, de seda o al­
godón. Hay muchas maneras de colocar una 
cortin a ; cuando vemos una que nos gusta 
en casa de alguna amiga nos parece fácil ha­
cerlo, pero llegado el momento de la reali­
zación no sabemos por dónde empezar ; tam ­
bién nos parece complicado y difícil el man­
tenerlas siempre limpias y planchadas, con 
aire de nuevas ; espero que este artículo os 
hará fáciles estas cosas, que a distancia pa­
recen tan complicadas.

D IS T IN T O S  M O D E L O S  D E  C O R T IN  AS

Cortina completa en vuela de algodón .— 
Para los fruncidos de la cabecilla se hace un 
dobladillo doble de la altura deseada, de unos 
tres dedos, y debajo se hacen varias vueltas 
de frunces. P or detrás de los frunces se pono 
un galón de algodón y se cosen a él las ani­
llas. L a  cortina se remata todo alrededor en 
un volante de cuatro dedos encañonado.

Cortinas de muselina .—L a  cortina, ente­
ra y que cubre la ventana de lado a lado, 
lleva en la parte de abajo tres volantes fo r­
mando pliegues huecos. En la parte alta va 
adornada con otro volante que se forma de
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Cortina completa en vuela de algodón.

la misma tela, doblando ésta sobre sí misma 
al tamaño que se desea y poniendo el galón, 
al que deben ir cosidas las anillas por de­
trás, en la parte de la cabecilla del volante.

mulado por el delantal, que se hace liso y re­
matado por un festón ancho (cada onda de 
unos tres dedos); el mismo festón se repite 
en la parte de abajo, tanto de la cortina vi­
sillo como de las de los lados. L as abrazade­
ras se hacen también de organdí y se rema­
tan con el mismo festón.

Cortina sencilla de tul.— Lo bonito de es­
ta cortina es que quede muy fruncida ; para 
ello se le hace en la parte alta un dobladillo

de unos ocho centím etros, que se dividirá por 
medio de bastillas en cinco partes iguales, por 
cada una de las cuales se pasará un galón de 
algodón o un cordoncillo blanco. E l cordon­
cillo o galones tendrán el ancho del balcón y, 
al estar tirantes, sostendrán muy bien los 
frunces de la cortina de manera que quede 
muy hueca. Por la parte de abajo va rem a­
tada por un dobladillo sencillo de u n o s . dos 
dedos de. ancho.

Cortinas de muselina.

\
Cortina de organdí a lunares.— E l montaje 

de la cortina que cubre el balcón queda disi­

Cortina de. organdí Usa.— Inspirada en las 
tapicerías antiguas. La parte drapeada se sos­
tiene por medio de cordones blancos de al­
godón terminados en una borla. Un fleco de
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algodón de dos o tres centím etros remata 
la cortina.

Cortina de muselina a lunares.— L a gracia 
de la caída de la muselina es lo que da ca­
rácter a esta cortina. L a  cabecilla, de cuatro 
centím etros poco más o menos, está monta­
da sobre un dedo de frunces, tras los cuales 
se cose el galón para mantener las anillas. 
Rem ata la cortina un dobladillo de ocho cen­
tím etros. Las abrazaderas, de la misma mu­
selina, con un forro fuerte.

Material n ecesario— L as cortinas enteras, 
es decir, qué cubren todo el balcón o venta­
na, para que queden bien fruncidas requie­
ren el triple de tela que la anchura de la 
ventana.

— L as cortinas partidas que se cruzan, 
tendrán una vez y media el ancho de la ven­
tana cada una.

— Las que quedan separadas a los lados, 
es suficiente que tengan tres cuartas partes 
de la anchura de la ventana.

— Aparte se calculará la tela necesaria pa­
ra volantes (generalm ente una vez y media 
la dimensión en que se va a colocar, para 
frunces, y dos veces, para encañonado), do­
bladillos, cabecillas, etc.

•—L a cortina debe tener exactam ente las 
medidas requeridas ; si es demasiado corta o 
demasiado larga, en vez de ser un adorno y 
prueba del buen gusto del ama de casa, es 
demostración de su poca eficacia y dejadez.

Montaje. Con cordón.— E l largo del cor­
dón para tirar debe ser igual a dos veces la 
distancia de la barra de m ontaje al suelo, 
más una vez la largura de la misma barra. 
Antes de poner la barra sobre sus soportes 
hay que colocar el cordón. E sto  se hace dé 
la siguiente manera. Pasad el cordón en la. 
barra por él agujero que tiene junto a las 
dobles poleas A. Pasadlo sobre una de las 
poleas, seguid toda la largura de la barra 
hasta llegar bajo la polea B . Haced resba­

lar el cordón por la garganta de la polea y 
volved en sentido inverso para pasar de nue­
vo sobre la polea que ha quedado libre en A. 
Pasad de nuevo por el agujero, como al prin­
cipio. Haced correr el cordón hasta que que­
den los cabos que cuelgan del mismo largo. 
Una vez hecho esto se coloca la barrita so­
bre ,su soporte y se pasan entonces todas las 
anillas, previamente cosidas a la cortina (di­
bujo núm. 1). Hay que entrarlas por el la-

Dibujo núm. 1

do B , es decir, aquel que tiene una sola po­
lea. Corred la cortina completamente y atad 
la prim era anilla al punto fijo C, que está 
sobre las dos poleas ; después tirad todo lo 
que podáis de una de las extremidades del 
cordón, y una vez hecho esto, fijad la última 
anilla sobre el cordón donde queda encima 
de la polea B  (dibujo núm. 2).

Dibujo núm. 2

Sin cordón.— Se pasan las anillas por la 
barra ; a la última anilla se sujeta un cordón 
terminado por una borla, que sirve para ti 
rar de la cortina y correrla o descorrerla, 
con gran facilidad (dibujo núm. 3).

 ̂ _jl—|L—ji—

Dibujo núm, 3
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Lavado. Hilo, y algodón, o sea tul, etannn, 
vuelas, organdíes, muselinas, etc. —■ Si son 
blancos, soportan perfectamente la lejía. 
Empaparlas bien para que se vaya todo pol­
vo y suciedad. Una vez limpias, pasarlas por 
agua con añil. Las telas estampadas deben 
lavarse rápidamente y con precaución para 
que no destiñan en agua, en la que se ha­
brá disuelto un buen puñado de sal gorda. 
Si son telas teñidas en un tono ocre o ‘té, 
que pierde con el lavado o el sol, es m ejor 
decolorarlas completamente al lavarlas, ya 
con agua oxigenada (Una cucharada de sopa 
de agua oxigenada de 12 volúmenes por 20 
litros de agua), ya con agua de .Javel (una 
cucharada de café por cinco litros de agua). 
Para darles de nuevo color, una vez limpias 
se meten en un baño de agua más o menos 
coloreado por un cocimiento de té, tila o 
achicoria. E l color será más o menos fuerte 
según los cocimientos sean más o menos 
concentrados. Antes de echarlos en el agua 
hay que colarlos a través de una muselina 
húmeda, para impedir que pasen motas que 
pueden manchar o teñir demasiado la tela 
irregularmente.

Sedas artificiales.— Se lavan, como la la­
na, en agua templada y con alguno de los 
muchos productos que venden en el m erca­
do. Play que evitar frotarlos y retorcerlos. 
Para dar de nuevo color a la seda artificial 
crema si se ha decolorado (téngase en cuen­
ta que no nos referimos a decoloraciones 
producidas por agua de Javel o lejía, ya que 
ni una ni otra se pueden usar con la seda 
artificial, sino a decoloraciones producidas 
por el sol o simplemente el lavado), se sigue 
el mismo procedimiento antes indicado. P a­
ra avivar el color de los tejidos teñidos, tan­
to en seda artificial como en algodón, pue­
den pasarse por un baño de agua con vina­
gre.

Apresto.— E l apresto depende del espesor 
de la tela.

Apresto, por, almidón.— E l hilo y el algo­
dón deben almidonarse con almidón cocido, 
que deja a la tela toda su transparencia. Pa­
ra la seda es m ejor la gom a.

Receta de almidón cocido.— Para prepa­
rar medio litro de almidón cocido, se toma 
medio litro de agua, 15 gram os de almidón 
(para tul espeso o etamin), o 20 gram os de 
almidón (para tul ligero, organdí, telas fi­
nas), una cucharada de café de aceite puro 
y refinado de oliva y tres gram os de bórax. 
Medir bien el agua, ponerla en una cacerola 
grande y hacerla hervir con el bórax y el 
aceite, que form ará o jos. E l almidón se des­
hace bien en una pequeña cantidad de agua. 
Cuando hierva la de la cacerola, echar la pas­
ta de almidón deshecho, moviendo bien con 
una cuchara de palo. Cuando la preparación 
está translúcida, está a punto para utili­
zarse.

L as cortinas lavadas, húmedas aún, pero 
bien aclaradas, se sumergen en el prepárado 
de almidón y se mueven dentro de él, para 
que penetre bien éste por todas partes. Se 
escurren luego y tienden para que sequen. 
Se planchan ligeram ente húmedas.

Apresto por gom a.— D isolver en medio li­
tro de agua una nuez de gom a arábiga. H a­
cerlo hervir y reducir de una cuarta parte. 
Una vez frío, se introduce la cortina seca, 
se escurre, se envuelve en un paño seco y 
un cuarto de hora después se plancha. E ste  
modo de apresto conserva muy bien el co­
lor.

Planchado .— Algunos tules de muy buena 
clase no necesitan plancharse, es suficiente 
tenderlos después del engomado y dejarlos 
secar.
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L as cortinas de hilo, muselina, etamin, 
vuela, con o sin apresto, deben, antes de ser 
planchadas, estirarse ligeram ente en los dos 
sentidos y plancharlos sobre la mesa de 
plancha, teniendo mucho cuidado de no 
darlos de sí en los bordes y que formen on­
das.

L as cortinas con apresto necesitan ser 
planchadas con un cuidado particular. Las 
planchas deben estar muy calientes. L as an­
tiguas planchas de hierro son aún, para este

menester, las más apropiadas, porque tie­
nen peso y se pueden calentar todo lo que se 
quiere.

E s preciso tener una ho ja de papel de vi­
drio muy fino para rascar el almidón que pue­
da pegarse en la plancha, y un poquito de 
cera virgen para asegurar que la plancha 
resbale bien sobre la tela, aunque esta difi­
cultad, con el poco de aceite disuelto con el 
almidón, queda casi por completo descar­
tada.
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HERMANDAD DE LA CIUDAD Y EL CAMPO

Conservación del material apícola

A buena conservación de todo 
instrumento, herramienta o 
material de trabajo es esen- 

cialísima en cualquier industria o explota­
ción, tanto por el valor efectivo que repre­
senta como por ser indispensable para, reali­
zar bien un trabajo tener los elementos a él 
destinados en perfectas condiciones.

En el colmenar, precisamente por ser de 
duración casi ilimitada los materiales em­
pleados, es donde más importancia tiene de­
dicar una atención asidua y cuidadosa a man­
tenerlos año tras año en buen estado de uso, 
y se da el caso inexplicable de ser precisa­
mente los colmeneros los más descuidados 
y los que tan sólo de un modo accidental 
atienden a la reparación de los desperfectos 
que continuamente causan en sus cajas la llu­
via, el viento y, principalmente, los pájaros.

La colmena es la casa donde cada pobla-

P or María E stremera de Cabezas

ción o familia de abejas reside y desarrolla 
su trabajo. Las modernas de cuadros se 
construyen con madera, por no haher en­
contrado aún la industria otro material que 
ofresca m ejores condiciones para tai empleo, 
pues los distintos intentos realizados para 
fabricarlas con aglom erados de corcho o ce­
mento no han llegado a dar los resultados 
apetecidos; por tanto, necesitamos conseguir 
que estos cajoncit'os, colocados a la intem­
perie, resistan las humedades del invierno y 
el ardiente sol del verano sin deteriorarse.

Ha de tenerse también en cuenta que no es 
sólo una razón de economía la que aconseja  
prolongar lo más posible su duración; la mor­
derá bien pintada al exterior, claro es que 
con pinturas al aceite, cuanto más vieja, m e­
nos tendencia tiene a torcerse, y son preci­
samente las torceduras o alaveamientos de 
los costados que form an los cuerpos de col­
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mena las que hacen que éstos queden abso­
luta-mente inútiles para su empleo, por oca­
sionar la separación de los lasos o ensam­
bladuras de los ángulos y por impedir el 
buen asiento de unas alzas sobre otras sin 
dejar rendijas, que al presentarse, tanto en 
la unión de los distintos cuerpos que se su­
perponen, como en los ángulos de unión de 
cada uno de ellos, ocasionan corriente de ai­
re, perjudicialísimas a la vida de las abejas, 
por todo lo que conviene tener en uso las 
cajas los más años posibles, y así estarán 
sus maderas bien curadas, con una abundan­
te capa de propoleo extendido por las abe­
jas en sus superficies interiores y con espe­
sa capa de pintura' al exterior, aumentada 
año tras año por la brocha del apicultor.

Acaso la m ejor defensa contra la polilla es 
una colmena bien propolizada. En maderas 
frescas y limpias labran con facilidad sus ca­
pullos estos terribles enemigos. La presa 
fundamental de la polilla son los panales, y 
al atacarlos y destruirlos es cuando causa el 
gran perjuicio económico al apicultor.

Las colmenas movilistas se han impuesto 
y sup,erado a las antiguas fijistas por dar co­
sechas más abundantes, pero esto es a base de 
que en ellas pueden utilizarse los panales en­
teramente labrados que quedaron vacíos en 
la extracción de una campaña para dezwlver- 
los a la colmena en la siguiente cuando se 
inicia la nueva floración productora de néc­
tar y las abejas los rellenan rápidamente de 
dulce miel fresca, sin la pérdida de trabajo 
y tiempo de segregar cera y labrar panales, 
labor lenta, aun tratándose de operarías tan 
activas, en la que consumen mucha miel (se 
calcula necesitan digerir por lo menos seis 
kilos por cada uno de cera segregada) y ade­
más, durante esta tarea, se marchitan milla­
res de flores no visitadas por las obreritas, 
ocupadas en el interior de la colmena en 
construir las maravillosas celdillas exago­
nales.

Cada panal, al quedar -'vacío en el cxt> ac ­
tor, tiene un valor real por ¡o menos de quin­
ce pesetas; los diez panales de cada alza p e r ­
fección representan en el caudal del colmene­
ro treinta- duritos. ¿M erece o no dedicarles un 
poco de atención y trabajo para evitar su 
destrucción por las dañinas polillas?

Las alzas vacías, al recolectar la miel, se 
han devuelto a las abejas para su completo 
limpieza de los restos de miel que aún con­
servan y para la reparación de los desper­
fectos en ellas causados por el- cuchillo 
desop,erculador. Aro conviene dejárselos mu­
cho tiempo, salvo en localidades donde pue­
da esperarse otra nueva- n ielada de final de 
verano o principios de otoño, pero en- todo 
caso, cuando ya se considera terminado el pe­
ríodo activo de trabajo de acarreo de néctar, 
es preciso retirar pronto las alzas innecesa­
rias, porque en tales fechas están- casi va-cías 
de abejas, son un Jugar muy propicio para 
introducirse algunas mariposas de polilla y 
aovar descansada y abundan/emente en ¡as 
celdillas del panal. Si se da tiempo (bastan  
un par de semanas) saldrá de cada uno de es­
tos hueve cilios una diminuta ¡ann, com enza­
rá a devorar glotonamcutc la cera, labrando 
una serie de surcos en el interior del pana! y 
éste quedará'inútil.

Debe, pues, como digo, el buen apicultor 
retirar las alzas 'vacías a los d-'os o tres1 días 
de haber sido devueltas para- su limpieza, 
llevarlas a la casilla almacén  A’ en ella exa­
minar atentamente cada uno de los panales 
para cerciorarse de que no llevan- hueros de 
polilla (son unas esferillas diminutas de co­
lor amarillento, pero fácilmente visibles por 
estar en m ontoneros en el fondo de las cel 
dillas); si se observara en alguna, deben lim­
piarse con- una brocha no muy dura empa­
pada en salmuera. H echo esto se amontonan 
las alzas sobre un tablero o, m ejor, si se dis­
pusiera de ella, sobre una plancha de piza­
rra o piedra■ perfectamente lisa, para que no
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queden rendijas o hendiduras por donde pue­
dan entrar hormigas, se termina la pila con 
un alza sin pana,les y en ésta se pone en un 
platillo de losa o metal asentado sobre los 
■marcos que contiene' la penúltima alza un tro­
zo de pajuela, se le prende fuego y se tapa 
el conjunto con una tapa que ajuste bien y 
se deja que el vapor sulfuroso desprendido 
por la combustión de la pajuela llene perfec­
tamente toda la pila de alzas, envolviendo 
bien cada uno de los panales que contiene.

Al realizar esta operación ha de vigilarse 
bien para evitar que la combustión de la pa­
juela pueda incendiar los panales.

Realizada esta primera desinfección inte­
rior, es el momento más oportuno para re­
pintar la parte exterior de las alzas acumula­
das, pues de este modo se hace más rápida­
mente, con menor gasto de pintura y se da

tiempo para que seque totalmente y sin cau­
sar desperfectos a la pintura.

La desinfección interior, quemando un tro­
zo de pajuela, debó repetirse por lo menos ca­
da quince días mientras las temperaturas del 
almacén se mantengan de quince a veinte 
grados, y al comenzar el nuevo año, en cuan 
to ceda el frío del invierno, debe volverse  a 
hacer estas desinfecciones hasta la colocación  
de alzas a las colmenas.

CONSULTORIO DE APICU LTU RA

María Rosa de Neva y R afael R os Almei- 
da encontrarán la contestación a sus cartas 
en el artículo de este mes, y para m ás deta­
lles les recomiendo lean el del mes d\e. octu­
bre de este año, con el que quedarán aclara­
das todas sus dudas.

Calendario del apicultor

MES DE

Mes casi de descanso para el apicultor, pe­
ro ya de atención y  mirada a sus colmenas, 
porque en enero comienza el movimiento de 
abejas, más o menos activo, según las condi­
ciones de altitud y temperatura de la loca­
lidad y la flora circundante.

E l buen colmenero debe saber apreciar por 
el movimiento de abejas en la piquera el es­
tado de cada una de sus colmenas y limitar 
las inspecciones del interior a sólo cercio­
rarse y confirmar sus supuestos, y como, en 

ste mes no puede levantar una sola lapa,

ENERO

salvo en regiones de clima privilegiado, las 
miradas frecuentes y atentas del exterior han 
de ser su guía para toda la nueva campaña 
que se inicia.

Aun teniendo muy pocas colmenas, no de­
be fiarse a la m em oria las observaciones res­
pecto a ellas realizadas, y en los claños días 
de enero, cuando el sol ha calentado las ca­
jas, asoman a las tablillas reposadero algu­
nas abejas, y el número, de éstas indica cuál 
es la población más fuerte y vigorosa, la 
que m ejor ha pasado la invernada y de la que
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puede esperarse cosecha abundante. Datos 
que deben apuntarse en el cuaderno para ir 
confirmándolos en los m eses sucesivos.

También puede apreciarse por este movi­
miento, de abejas la cantidad de provisiones 
que contiene cada caja, porque las desdicha­
das moradoras en una colmena mal provista 
salen precipitadamente de ella y comienzan a 
dar vueltas alrededor de las vecinas tratando 
de introducirse en sus piqueras.

Si se creyera preciso reponer provisiones 
en este mes, es indispensable tomar para ha­

cerlo las m ayores precauciones, tanto para no 
enfriar la colmena al introducir el alim enta- 
dor, como para evitar pueda desarrollarse pi- 
laje, que en estas fechas es muy de temer y 
de desastrosas consecuencias.

L a alimentación sólida de polen mezclado 
con harina, a ser posible de soja, y un po­
quito de leche en polvo, es muy conveniente 
iniciarla en estas fechas, y ella no provoca pi­
llaje ni enfriam iento, pues puede introducir­
se por la ptquréra en una cajita de cartón o 
papel.

\
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INDUSTRIAS R U R A L E S

MES DE ENERO

CALENDARIO SERICICOLA

Encaja en el grupo de. Ciudad Real, Toledo y 
Madrid.

Recogida de datos y ordenación de las crian­
zas que hayan de iniciarse en la zona correspon­
diente.

Labor de propaganda por los medios a su al­
cancé para multiplicar las crianzas.

Encaja en el grupo de Alicante, Almería, Balea­
res, Cádiz, Castellón, Córdoba, Murcia, Teneri­
fe, Sevilla, Valencia, Badajoz, Cáceres, Granada, 

Jaén, Málaga, Albacete y Barcelona.

Recogida de datos y orientación de las crian­
zas que hayan de hacerse en la zona correspon­
diente.

Labor de propaganda por los medios a su al­
cance para multiplicar las crianzas.

En éste mes debe quedar terminada la aper­
tura de hoyos para las nuevas plantaciones de 
moreras.

En las provincias que se establezcan viveros 
de moreras debe quedar este mes terminada la 
preparación del terreno.

Encaja en el grupo de Ávila, Gerona, Huesca, 
Lérida, Tarragona, Teruel y Zaragoza.

Recogida de datos y ordenación de las crian­
zas que hayan de hacerse en la zona correspon­
diente.

Labor de propaganda por los medios a su al­
cance para multiplicar las crianzas.

CALENDARIO CUNICOLA

En este mes se ponen a la reproducción los 
animales nacidos en marzo, que son los mejores 
reproductores.
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Alimentación.—-Se les dará el verde henifica­
do de las reservas que guardamos en el verano. 
La avena es muy conveniente para excitar el de­
seo reproductor. A los animales de producción 
peletera conviene darles girasol que tiene grasas, 
y es necesaria para la muda y para el mejora­
miento de la calidad y brillantez del pelo.

La col forrajera también tiene muoha grasa 
y engorda. Las pastas son alimentos concentra­
dos que conviene suministrarles en esta época de 
intensa reproducción.

El agua no debe faltarles, muy especialmente 
a las madres en cría y en el momento del alum­
bramiento.

Debe ponérseles una cucharada de hierro en 
cada medio cubo de agua; asimismo es conve­
niente que dos veces por semana se les propor­
cione una cucharada de sal por cada cuatro ki­
logramos de alimento.

En las explotaciones de raza de pelo se cui­
dará de observar la época en que el pelo está 
maduro para proceder a su depilado.

Limpieza extremada, tanto en jaulas como en 
los locales.

CALENDARIO AVICOLA

Para este mes se han de hacer las reparacio­
nes que precisen y estará bien limpio y desinfec­
tado él gallinero. Se vigilará su construcción, 
evitando las grietas, que podrían ocasionar co­
rrientes de aire.

Se cerrarán las salidas al parque o patio pol­
la noche y no se permitirá la salida a las galli­
nas en los días muy fríos o lluviosos. Para favo­
recer el ejercicio de las aves así encerradas se 
distribuirán unos puñados de grano sobre la 
paja que recubre el suelo.

Alimentación.—-La corriente ración blanda y 
caliente o seca, que se completará con un pasto 
verde al mediodía, y a falta de él, hojas de cual­
quier hortaliza y buena ración de grano en la 
mañana y en la última hora de la tarde. La ca­
rencia de pienso verde puede salvarse durante 
los meses invernales con el empleo de avena ger­
minada, que se distribuirá en pequeños trozos.

La puesta durante este mes, reducida, no so­
liendo exceder del 20 al 25 por 100. Se vigilará 
cuáles son las gallinas que más comen, cuyos 
huevos reservaremos para la incubación, y con 
ello conseguiremos, polladas que participen de 
la condición de ponedoras invernales.

Aunque en reducida proporción, se presenta 
la cloquez en alguna gallina, que aprovechare­
mos para incubar. Se iniciará la incubación ar­
tificial, de no disponer de gallinas o pavas clue­
cas.

La incubación artificial requiere mucha aten­
ción, para evitar los descensos de temperatura 
en la noche y madrugada, por lo que al regular 
la temperatura por la tarde se dejará con ten­
dencia al alza; el volteo se efectuará rápidamen­
te, y la humedad es suficiente con la del medio 
atmosférico, no precisando, por tanto, dotar de 
ella a la máquina.

Los huevos obtenidos en este mes son con 
frecuencia ififértiles; se trata de evitarlo dispo­
niendo de dos gallos, que alternarán en la cu­
brición cada ocho días.

Los polluelos, si nacen ya en este mes, téngan­
se en local cerrado con amplias vidrieras pol­
las que penetre el sol, y únicamente saldrán al 
aire libre los días claros y de buen sol.
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CIENCIAS NATURALES

El firmamento y las hipótesis 
cosmogónicas

L  enorme progreso que ha ex­
perimentado en estos últi­
mos años la F ísica, y el he­

cho de que en las nuevas teorías físicas pa­
rece contradecirse la lógica clásica, ha he­
cho que la astronomía haya logrado un 
avance considerable y que sobre la form a­
ción del mundo sideral se hayan emitido las 
más variadas y extrañas hipótesis.

Fundamentalmente estos progresos han 
sido logrados gracias al análisis de la luz 
que nos llega de las estrellas por medio de 
espectroscopios, es decir, de aparatos que 
dispersan la luz en sus distintos colores, de 
los que el más conocido es el prisma óptico. 
Gracias a este análisis se puede conocer la 
velocidad radical de las estrellas, es decir, 
si se alejan o se acercan a la tierra, su tem­
peratura externa, su estado físico, su masa, 
sus propiedades m agnéticas, su composición

P or E milio Anadón

y distribución de los componentes, su diáme­
tro, etc., etc. Tam bién los nuevos telesco­
pios gigantescos, el de M onte W ilson y el 
mucho mayor de M onte Palom ar, puesto re­
cientemente en funcionamiento, han contri­
buido a ensanchar nuestros conocim ientos 
enormemente.

E l firmamento aparece a nuestros o jos 
como un espacio enormemente vacío, en el 
que se encuentran grupos de estrellas pró­
ximas que forman las llamadas «nebulosas». 
Nuestro sistema solar pertenece a una de 
ellas, la G alaxia o V ía L áctea, cuyas incon­
tables estrellas, entre las que se encuentran 
todas las que se aprecian claramente a sim­
ple vista, hemos de considerarlas como her­
manas del sol. L a  form a de esta nebulosa 
es sensiblemente la  de una lente biconve­
xa. Pero fuera de esta G alaxia se encuen­
tran millones y millones de nebulosas, unas
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en estado gaseoso, pero las más formadas 
también por estrellas, de form a y tamaño 
parecido al de la V ía L áctea, además, de los 
llamados acumulos globulares, masas apa­
rentemente compactas de estrellas relativa­
mente pequeñas con relación a las nebu­
losas.

Estas nebulosas se encuentran separadas 
entre sí por millones de «años de luz», me­
dida de longitud que se utiliza en astrono­
mía para medir las gigantescas distancias 
in terestelares; equivale al camino recorrido 
por la luz a razón de 300.000 kilóm etros por 
segundo durante un año. L a  estrella más 
próxima a nuestro sol, por ejem plo, está a 
cuatro años de luz de nosotros, es decir, su 
luz tarda cuatro años en llegar. L a  medida 
de tales distancias no se puede hacer direc­
tamente por triangulación, sino que hay que 
recurrir a artificios ingeniosos.

Se encuentran en la V ía Lácetea unas es­
trellas cuyo brillo experimenta pulsaciones 
regulares en cortos intervalos Tales estre­
llas tienen un tamaño muy semejante todas 
ellas y un brillo también sem ejante, cono­
ciéndose además, de varías, la distancia con 
bastante exactitud. Pues bien, estas estre­
llas' se observan también en las, nebulosas 
extragalácticas, lo que permite calcular por 
su brillo las distancias de las más próxim as, 
pues en las más lejanas no se distinguen.

Ahora bien, se comprobó que todas las 
nebulosas se alejan a extraordinaria velo­
cidad de la Vía Láctea, con alguna excep­
ción, y esta velocidad se hace tanto mayor 
cuanto más lejanas son éstas, lo que dió el 
método para determinar aproximadamente 
la distancia de las más lejanas midiendo la 
velocidad de alejam iento de nosotros. Las 
más lejanas se alejan a miles de kilóm etros 
por segundo, velocidades fantásticas y has­
ta cierto punto inimaginables.

Parece, pues, el Universo una gigantes­
ca pompa de jabón que se dilata en sus lí­

mites a una velocidad igual o sem ejante a 
la de la luz. ¿Q u é hay detrás de esta pom­
pa, es decir, fuera del espacio que conoce­
m os? L as más aventuradas y extrañas hi­
pótesis se han emitido, y hasta hay autores 
que*se inclinan a considerar que lo que hay 
es up espacio de cinco dimensiones. Es de­
cir, un espacio en el que, además del alto, 
ancho, profundo y tiempo, existe otra di­
mensión más. Aparece el Universo así como 
un «corte» en un espacio de cinco dimensio­
nes ; esto, naturalmente, requiere una expli­
cación.

Si nosotros en el espacio de tres dimen­
siones que corrientem ente consideramos con 
alto, ancho y profundo, representado por una 
bola, damos un corte, en dicho corte no ha­
brá más que dos dim ensiones: largo y an­
cho ; eliminamos de él una dimensión. Si 
cortáram os un espacio de cinco dimensio­
nes, análogam ente el corte tendría cuatro 
sólo, aunque la forma no sería, naturalmen­
te, un corte plano, sino más. complicado, al­
go así como una bola con «tiempo».

Una consecuencia importantísima se des­
prendería de la supuesta expansión del U n i­
verso. Si se está expansionando, en alguna 
ocasión empezó esta expansión, y en aquel 
momento su volumen tenía que ser nulo, es 
decir, no habría ni espacio ni tiempo, y pol­
lo tanto, en fecha muy alejada, miles de m i­
llones de años, el U niverso tuvo que ser 
creado. E n  contra de esta interpretación, se 
han emitido hipótesis de pulsaciones cícli­
cas del Universo, según las cuales éste se 
dilataría y contraería a la manera de un co­
razón. Pero la hipótesis más en boga en estos 
últimos años era la de Lem aitre, que supo­
nía que el LTniverso se había formado a par­
tir de la explosión de una estrella g igantes­
ca, y que los famosos y problem áticos ra­
yos cósm icos de que tanto se habla actual­
mente no eran más que restos, de la energía 
disipada por aquella primera explosión.
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Ahora bien, tal hipótesis tenia algunos fa­
llos, pues no explicaba satisfactoriamente el 
que el tamaño de las estrellas sea muy pare­
cido en cuanto a su masa, puesto que la in­
mensa mayoría tienen de una a veinte ve­
ces la masa del sol y ninguna llega a la& mil 
veces esta masa. Tampoco se explicaba la 
formación de los elementos químicos a par­
tir de las partículas elementales, protones y 
electrones, pues las condiciones para que se 
formasen en las proporciones en que actual­
mente existen en los astros, era necesaria no 
una dispersión como la resultante de una ex­
plosión, sino el reunirse en otras condicio­
nes. Klein, por ejemplo, afirma que las con­
diciones para la formación de los elementos 
sólo se verifican en la parte central de una 
estrella cuya masa sea igual a 1060 masas 
protónicas, donde se alcanzan temperaturas 
elevadísimas y una densidad sem ejante a la 
materia nuclear de los átom os. E ste  es el 
tamaño de las estrellas corrientes.

Para obviar tales inconvenientes ha pro­
puesto Jordán otra hipótesis revolucionaria, 
puesto que en lugar de admitir que la masa 
total del Universo permanece constante, co­
mo se ha hecho hasta ahora, admite que 
ésta crece con el cuadrado del tiempo y que 
constantemente se están creando estrellas 
nuevas y también nebulosas. Admite que es 
posible la observación de uno y otro hecho, 
aunque el primero es millones de veces más 
frecuente y por lo tanto ha sido posible ob­
servarlo durante la existencia del hombre.

Tales estrellas nuevas no son más que las 
llamadas «Supernovas», estrellas que apare­
cen de repente con un brillo esplendoroso, 
pero que poco tiempo después se convierten 
en una estrella común. L a  formación de es­
tas estrellas supone que se realiza con ma­
teria nueva y su explicación de tal form a­
ción es por demás curiosa y extraña.

Supone que el espacio de cinco dimensio­
nes tiene una forma comparable a un cono

gigantesco, que además de un vértice prin­
cipal tiene una infinidad de vértices meno­
res a manera de barbas, algo que en el pla­
no representamos como una especie de trián­
gulo con barbas, como en la figura adjunta.

Las secciones de este cono en el Universo 
de cuatro dimensiones que conocem os y es­
ta sección se va desplazando con el tiempo 
del vértice a la base, por lo que las seccio­
nes sucesivas, a, b, c, d, representan en di­
cho orden los distintos estados del U niver­
so. E n  cada barba se form a una estrella que 
está aislada del Universo y no vemos, pero 
cuando la sección llega a la base de tal bar­
ba, la estrella se «vierte», penetra en el U ni­
verso y tenemos el caso de una «Superno- 
va», que puede aparecer en cualquier lugar 
del espacio, con la particularidad de que su 
energía acumulada por falta de espacio se 
esparce — aspecto de explosión—  y se pro­
ducen los rayos cósm icos en ella.

Como consecuencia del aumento de ma­
teria, Jordán rechaza la permanencia del nú­
mero de protones y electrones que Edding- 
ton sostiene. Para este autor, el- Universo 
sólo contiene un número de protones y otros 
tantos electrones, además de mesones y 
otras partículas expresado por ochenta c i­
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fras. Jordán dice que el número actual es 
éste aproximadamente, pero que varía au­
mentando con el cuadrado del tiempo. U tili­
zando las unidades «elementales», cuyos va­
lores son : para la longitud, 2 .1013 cm. ; el 
tiempo, 10"23 segundos, y la masa, la déci­
ma parte de un protón, dice que la edad del ' 
Universo es de 1040 unidades elementales, 
su radio 104ü unidades elementales y su niasa 
1080 actualmente.

Finalm ente, diremos unas palabras del fin 
de la tierra, según otros autores, cón teo­
rías contrapuestas a la de Jordán. Dos son 
los fines que se atribuyen por ellos. Uno lo 
hace calculando la posibilidad de que el sol 
estalle y se convierta en una «Nova», en cü- 
yo caso la energía irradiada por él volatili­
zaría la tierra casi instantáneamente. Nos­
otros no podríamos prácticamente darnos 
cuenta de ella, pues los primeros síntomas 
los percibimos al llegar esta energía. Y  con­
siderando los casos de «Novas» observados 
durante la vida del hombre y la edad del

Universo, prácticam ente casi todas las es­
trellas de la Vía Láctea han debido estallar 
ya, quedando por hacerlo nuestro sol, que 
estadísticamente puede hacerlo en cualquier 
momento. E l otro fin propuesto, también 
instantáneo, es de otro tipo y muy extraño. 
Según la teoría de la Relatividad generali­
zada de Einstein, el espacio se deforma al­
rededor de la materia, deformación a la que 
atribuye la fuerza de atracción universal. 
Pues bien, alrededor de las estrellas lla­
madas «enanas blancas», de un tamaño se­
m ejante af de la tierra, pero de peso supe­
rior al del sol, donde la materia está con 
centradísima, se tiene que producir una de­
form ación gigantesca, tan enorme que pue­
de llegar a vencer la elasticidad del espacio 
y romperlo, desgajándose con la velocidad 
de la luz. Si esto ocurriera, nosotros, ins­
tantáneamente y sin darnos cuenta, seríamos 
lanzados a la nada, puesto que la luz no nos 
podría inform ar de que tal hecho hubiera 
ocurrido, por llevar su misma velocidad.

t
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S A N I D A D

E L  N I Ñ O  D IF IC IL

A educación infantil es cada 
día un problema de mayor 
importancia y que requiere 

se le preste mayor atención. L a  correcta edu­
cación garantiza el futuro de los niños nor­
males, corrige los defectos que se presentan 
en los llamados niños difíciles y palia — en 
la medida de lo posible—  los de los niños 
anormales.

Cada vez es mayor el número de niños di­
fíciles. L a  vida actual, verdadera hoguera 
del espíritu, conduce al desquiciamiento psí­
quico de chicos y grandes. L as mayores exi­
gencias económicas que el sostenimiento de

P o r  e l  D r . M . B lanco O t e r o

Puericultor del EBtado

la familia requiere, obliga a un mayor es­
fuerzo de trabajo y múltiples actividades. P o ­
cos son los que viven o pueden vivir sólo de 
un sueldo. P or un lado, las leyes sociales 
conceden m ejoras laborables y semanas de 
«equis» horas de trabajo , pero esos mismos 
trabajadores tienen que compensar su déficit 
presupuestario con otras actividades y horas 
extraordinarias. Lo  mismo o peor sucede en 
la clase media, en la que los empleados y 
funcionarios combinan sus horas para acu­
mular cargos que les permitan un m ejor su s­
tento. P or último, las clases superióres, lan­
zadas a las grandes actividades m ercantiles e
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industríales, se ven ahogadas de tiempo por 
requerimientos de los Consejos de Adminis­
tración, inauguraciones, inspecciones, etc. 
¡ E s  el s ig lo ! Que en las ciudades se hace 
más manifiesto que en las villas, y en las 
grandes urbes de los grandes países, más 
que en las capitales de naciones menos po­
pulosas. Todo ello, además de afectar a los 
padres, repercute en los hijos, y cada vez en 
mayor proporción.

Las mismas características de la civiliza­
ción actual contribuyen a agravar el proble­
ma con el desplazamiento de la m ujer del 
hogar, obligándola en unos casos a trabajar 
por necesidad fuera de su casa en fábricas, 
oficinas, etc., y otras por el cultivo de pro­
fesiones universitarias, a las que muchas no 
renuncian ni siendo madres. O tro grupo que­
da representado por la m ujer de buena po­
sición económica, que se somete de buen 
grado a las exigencias de la sociedad y deja 
a sus hijos permanentemente en manos de 
institutrices y guardadoras, sin apenas ver­
los en el curso del día.

O tro factor de gran trascendencia es la di­
fícil educación de los hijos en un ambiente 
de desarmonía conyugal.

P o r último La de mencionarse la influen­
cia de las enfermedades corporales y de la 
herencia. E n  la mayor parte de los niños que 
presentan anomalías psíquicas se encuentran 
taras en sus ascendientes. L o  que no debe 
constituir motivo de desaliento, ya que mu­
chos defectos o tendencias se modifican por 
la oportuna educación. Incluso algunos defec­
tos del carácter, de la efectividad, etc., son 
susceptibles de transform arse en valiosas 
cualidades. P o r eso es de tanta trascenden­
cia el diagnóstico, para conocerlos, y la edu­
cación, para corregirlos. P or desdicha, en 
un gran número de casos los padres o los 
maestros no educan debidamente. Siguiendo 
la clasificación de E . Benjam ín, reproduci­
mos algunos ejemplos de educación desacer­

tada para librar a quienes nos lean de estos 
errores :

Educación angustiosa.— L os padres viven 
constantem ente angustiados de lo que pue­
da pasarle al niño. No le dejan ju g ar solo 
con sus am igos. Tem en excesivamente cual­
quier golpe o accidente. Prefieren las clases 
en casa que en el colegio, por tem or e x a g e ­
rado a las enfermedades que puedan adqui­
rir. L legan al colmo de pulir las aristas y 
ángulos de los muebles para que al ju g ar no 
se lesionen. (¡D espu és se hieren en uno en 
que no habían pensado !)

Educación indulgente.— Al niño se le per­
miten todos sus caprichos ; no se le contra­
ría lo más mínimo, ni en sus instintos ni en 
sus deseos.

Educación erotizante. —  Cuando no hay 
verdadera unión conyugal, el padre suele de­
rivar a una mayor preferencia a la hija y la 
madre al h ijo , exacerbando en un nuevo a s ­
pecto las diferencias conyugales, con peli­
gro para los hijos.

Educación despótica. —  E s la de padres 
educadores «mandones», que es distinto al 
verdadero sentido de la autoridad. E l niño 
se encuentra siempre sometido a una volun­
tad omnímoda que le hace rebelde o le crea 
un sentido de inferioridad.

Educación veleidosa o en vaivén .— De tipo 
irreg u lar; se le deja hacer cuanto quiere 
unos momentos, y luego, ante cualquier con­
trariedad, se cambia bruscamente — como si 
el niño fuera culpable—  y se torna exigen 
te. M uchas madres permiten hacer todo cuan­
to quieren los niños y viran en cuanto suce­
de cualquier consecuencia desagradable, que 
no supieron prever por su conducta excesi­
vamente condescendiente. Vaivén que tam ­
bién se presenta por una madre que lo deja 
hacer todo y un padre exigente, o, lo que
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és más frecuente, por un padre que se sien­
te indulgente al regreso de la jornada de 
trabajo y «neutraliza» la labor de la madre, 
a veces también demasiado severa.

Educación pesimista.— L a que no se ensal­
za nada de lo que hace el niño, sino que siem­
pre le reprocha en lugar de estimularle y 
animarle a superarse: «Está bien, pero aún 
lo harás m ejor», en lugar de «No sirves pa­
ra nada, eres un inútil».

Educación sin amor.— E l niño necesita per­
cibir en su justo término el amor de sus 
padres. Cuando nota desinterés y aparta­
miento, le hiere en su «psiquis» y traumatiza 
su espíritu.

Educación sin los padres.— L a falta de los 
padres o familiares que los prohíjen de cora­
zón desorienta a los huérfanos, que se ven 
privados de los m ejores objetivos de su vida, 
colocándolos en una situación de abandono. 
Cuando falta el padre, quedan sometidos a 
una educación eminentemente femenina y al 
niño le falta el m ejor modelo de su ideal, al 
ser al -que admira por su lucha por la vida, 
y por su poder, que ve agigantado. Conse­
cuencia frecuente es la falta de fe en sí mis­
mo, que sólo a base de grandes esfuerzos 
logra recuperar con los años. Si falta la ma­
dre, origina carencia del desarrollo afectivo 
y una difícil yugulación con la sociedad.

Educación disarmónica. —  Las desavenen­
cias conyugales son las más perjudiciales pa­
ra la educación infantil. E l mal ejem plo, las 
frases fuertes y las constantes esporádicas

discordias, son recogidas por la mente in­
fantil, a la que ocasionan situaciones reacti­
vas o depresivas, causantes de defectos fu­
turos de conducta o de carácter. L os padres 
cuidarán de evitarlo pensando que las cau­
sas de sus querellas no son imputables a uno 
ni otro, sino generalm ente a ambos, carga­
dos de egoísm o o inadaptados a las condicio­
nes de vida y ambiente en que tienen que 
desenvolverse.

Educación de los hermanos.— E l hijo  úni­
co, acostumbrado a que todo gire a su al­
rededor, suele tener tendencias egoístas. 
A los padres corresponde saber evitarlas des­
de muy pequeños para que su hijo no se vuel­
va el tirano de la casa.

Tam bién se presentan conflictos al nacer 
el segundo hermano. E l que hasta entonces 
era único no tolera — sin ciertas reacciones 
de protesta—■ la competencia de otro her­
mano más pequeño, al que por esto m is­
mo ,se le presta mayor atención. L o mismo 
sucede cuando es pequeña la diferencia de 
edades entre el recién nacido y el siguiente 
hermano.. Hay que evitar los celos, en lugar 
de fom entarlos.

Algunos choques se producen también en 
los hijos prim ogénitos, por su papel prepon­
derante y dominante, así como en la única 
hembra ante varios hermanos (que intenta 
im itar a los varones o cae en el extrem o 
opuesto de sensación de inferioridad), o el 
único hermano ante varias hembras sacando 
partido de su varonía, etc., etc., circunstan­
cias todas que demuestran cuán delicada es 
la educación infantil.
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H I S T O R I A

EL IN G EN IO SO  H ID A LG O

D e  La piel de toro, d e  F e l i p e  X im e n e z  d e  S a n d o y a l

I hubiésemos de buscar en el 
hombre de la piel de toro el ti­
po medio humano del español 

del siglo xvi, que vive, sufre, trabaja y muere 
mientras sus grandes reyes, capitanes y diplomá­
ticos hacen la gran Historia, no necesitaríamos 
la linterna de Diógenes para el difícil hallazgo. 
El prototipo del español de esa centuria gloriosa 
y fracasada es Miguel de Cervantes y su obra 
genial que sintetiza un pueblo.

Miguel de Cervantes, soñador y escéptico, so­
carrón y lírico, caballeresco y plebeyo, realista 
e idealista, prosaico y poético. Miguel de Cer­
vantes, militar y cautivo, escritor y burócrata,

católico y picaro, andariego y estático, ingenuo 
y truhán, quijotesco y pancista en suma. Aunque 
el libro inmortal aparezca en el XVII, Cervantes 
es español del siglo XVI, que ha pasado por los 
estados de alma de la Unidad, el descubrimiento, 
la guerra comunera, el Imperio y la Contrarre­
forma. El español, primero reflexivo y descon­
fiado; luego, apegado a su bolsa; después, se­
diento de aventura y gloria; más tarde, fatiga­
do y desilusionado de esa aventura y gloria quo 
secan de sangre su tierra, de esa aventura de fie­
bre y quimeras a la que marchó armado de to­
das armas para regresar tundido de golpes, 
amargo de desengaños, vacíos la escarcela y el
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estómago, tan pobre y vencido como honrado y 
glorioso. Mares y tierras fueron recorridos por 
sus pies trotamundos y su alma crédula y ar­
diente en pos de ínsulas de fantasías, y al morir, 
el terruño desnudo de ínsulas y castillos en el 
aire, y Dios — sobre todo—  ondulado de la bue­
na fe materna el acre sabor del encantamiento 
quebrantado.

No son Carlos V ni Felipe II en la realidad del 
ajedrez político que juegan —-matemáticas de 
reyes y reinas, caballos, torres y peones—- quie­
nes hacen al Cervantes español soñar la Monar­
quía Universal, el Imperio español sobre la tie­
rra y la supremacía de la estirpe hispánica en 
el mundo. Son los Cervantes, de La Mancha, la 
Alcarria, las tierras de campos, la Rio ja  o la 
Ribera, quienes sueñan a voces y contagian del 
sueño alguna vez a los monarcas. Si Felipe II no 
creyó nunca en la invencibilidad de la Armada 
contra Inglaterra, seguramente no dudó de ella 
ninguno de los quijotes marineros de su tripu­
lación, reclutada tanto en el interior como en la 
costa. El rey ordenaba la leva para ir a comba­
tir con la Inglaterra hostil políticamente. Pero el 
alférez y el pregonero enrolaban a la gente para 
la escuadra «invencible» que había de batir en 
su guarida al hereje anglosajón. Para eso se 
alistaban los mozos; ellos no veían el tambor re­
doblando a política de gabinete; escuchaban un 
clarín que llamaba a Cruzada.

Carlos V y Felipe II, soberanos europeos y 
reyes de la piel de toro, llevan de la mente a la 
espada ideas generales de gran política europea. 
Mas los soldados que siguen sus banderas úni­
camente sueñan continuar la gran empresa es­
pañola donde quiera que vayan ellos. No siguen 
hasta Mühlberg, San Quintín o Amberes al em­
perador de Ale-inania, al rey de Nápoles o al se­
ñor de Flan des, que empuñan las armas por ra­
zones de estrategia continental, sino al rey de 
Castilla, que continúa la guerra contra el infiel 
en otros campos de batalla. Esta es la dramática 
situación inevitable. Si Carlos y Felipe expusie­
ran sus razones europeas, los soldados no les se­

guirían. La gran victoria sobre las comunidades 
no había sido vencerlas, sino alistar a las tropas 
comuneras, derrotadas en los Tercios que iban 
con el rey de Castilla a combatir el luteranismo 
en Alemania. Carlos y Felipe han de dejar a sus 
soldados creer que la lucha en Europa es la lu­
cha por Cristo, como en Las Navas de Tolosa o 
la Vega de Granada, aunque ellos no lo crean. 
El soldado español hace magníficamente la gue­
rra santa —-cruzada sin fondo intelectual— pero 
no entiende de guerras políticas que requieren 
una frialdad de razones inteligentes. El soldado 
español, que cosecharía laureles en todas las cam­
piñas europeas, sigue teniendo, después del Re­
nacimiento, la mentalidad de sus abuelos, de Co- 
vadonga. Tiene más fe en Dios que disciplina mi­
litar y patriotismo consciente. Aun cuando la vic­
toria —'enamorándose fiel de sus banderas—' cree 
inconscientemente para su alma y su petulancia el 
orgullo de ser español; es decir, el orgullo de 
ser invencible en el campo de batalla..., ya que 
el soldado nunca llega a saber cómo en las ne­
gociaciones diplomáticas sus victorias se dismi­
nuyen las más veces o, lo que es peor, se esteri­
lizan.

El soldado quijotesco cree que sale al campo a 
deshacer entuertos y vencer malandrines. Han de 
pasar muchas campañas y han de blanquearles 
los cabellos antes de que se den cuenta de que, 
aun venciendo siempre en el campo su tizona 
—ningún soldado quijotesco dejará que su espa­
da se llame menos que la del Cid—-, los entuer­
tos siguen en pie y gozan de buena salud los ma­
landrines. Ha paseado embriagado por su glo­
ria desde Nápoles a Amberes ; peleando en Milán, 
en Lombardía, en B aviera, en Flandes, en el Ar- 
tois, en el Franco Condado y hasta en la isla 
de Francia; sus hermanos del mar estuvieron 
eq el Goleta, y en Túnez, y en Lepanto...; pero 
Francia, Inglaterra y el gran turco siguen pira­
teando, adorando falsos dioses, sin querer reco­
nocer cómo la más hermosa de las damas a. la 
simpar Dulcinea del Toboso, o de Burgos, Va- 
lladolíd, Sevilla, Zaragoza o Salamanca... ¿Qué
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extraño encantamiento hay en todo esto?... ¿Có­
mo es posible vencer o no vencer?

En el camino de regreso, con el brazo inváli­
do, los pies aspeados y la bolsa vacía —si hubo 
botín en el saqueo, pronto volvieron los collares 
y zarcillos a adornar a las mujeres de los saquea­
dos, y los escudos y doblones, a enriquecer a ta­
berneros y tahúres— , despierta el Sancho, a 
quien se le llenó de ínsulas la cabezota dormi­
da; ¡qué pobres los lugares, qué sombrías las 
ciudades, qué austeras las mujeres de España! ; 
¡qué contraste el de estos campos sin cuidar, es­
tos arroyos pedregosos, este cielo quemado, con 
aquellos de Flandes o de Ita lia !... Pero ¿Flan- 
des e Italia no son nuestros, no son España?... 
¿Y el oro de las Indias?... ¿Y las esmeraldas?... 
Yantar de mesón; pan duro, berzas y cordero 
guisado... ¿Y  las pimientas, y el clavo y la nuez 
moscada con que aroman los manjares?... ¡Ni si­
quiera el laurel de las victorias sirve para sazo­
nar el condumio, pues es un laurel metafórico! . . .  
¿La gloria/... Bajo el mostacho cano del vetera­
no curtido, la sonrisa se hace amarga y cervanti­
na. Hay que dormir en las pajas, cerca de las 
bestias. Arrieros y trajinantes hacen la noche in­
quieta de voces y de temos, y en el sueño pesa­
do de cuerpo tundido, una voz razonable y em­
bustera dice al soldado que los gigantes que ven­
ció eran los molinos de viento... La boca sabe a 
lágrimas de mal despertar al despertarse... Sí, 
sí; molinos de viento,..., tal vez eran molinos de 
viento...

Leguas y leguas de desierto bajo, entre nu­
bes de polvo sobre el que nunca llueve... Allá le­
jos..., sí, es la Corte... ¡La C orte!... ¡Madrid, 
la capital del mundo! .. Allí está el rey en su 
Alcázar..., el rey que \elará por los soldados que 
le escriben con sangre mil crónicas de gloria. Allí 
está el rey en su Alcázar, y con él estará el pre­
mio y el descanso, aguardando al soldado con 
licencia.

Pero antes del descanso y el premio está el 
garito y el prostíbulo, el naipe y el áloe, el ja ­
que y la alcahueta, el cohete y el alguacil, el

hospital y la cárcel... Son miles de soldados los 
que vuelven a lo mismo, a la Corte con el rostro 
curtido y la piel taladrada..., soldados quijotes­
cos que despiertan de un ensueño en almohada 
de piedra.

Miguel de Cervantes deambula por corrillos y 
mentideros. El, además de soldado, es poeta. No 
le dejan redactar aquella alta ocasión en que per­
dió su brazo; Lepanto ya está lejos. Y  además, 
¿qué significa Lepanto? ¿Se llegó hasta Cons- 
tantinopla? ¿Se terminó con el turco?... Hay 
epigramas ingeniosos contra la inutilidad de la 
guerra, contra la torpeza de la paz, contra esto 
y aquello. Nada del hablar ruda y viva, sino su­
til conceptismo se escucha por las Cortes. Es me­
nester buscarse la vida difícil para el que llega 
y no tiene valedero. Los nobles comentan y pa­
sean, cortejan tapadas en el Prado y corren lan­
ces de muerte y amor por el nocturno. Los se­
gundones que no son soldados cantan misa. Las 
gentes de estado llano llenan las mil y una co­
vachuelas de los conejos. Los plebeyos, no arte­
sanos de las ciudades laboriosas, se ensayan en 
los cien oficios no santos de la picaresca, ha­
ciendo quiebros garbosos al Santo Oficio... ¿Que 
hacer el pobre licenciado quijotesco?... ¿Mendi­
gar?... ¿Apicararse?... Ni sus cicatrices mueven 
lástima, ni el exacto romance de sus hazañas tie­
nen admiradoras.

¿Qué liará Miguel de Cervantes, el más qui­
jotesco de los soldados, no derrotado, pero sí 
vencido, devuelto mutilado de la carne y los sue­
ños a la patria? Correrá una vida triste, mordido 
los talones por el hambre primero y la envidia 
después. Adularán a señores, correrán covachue­
las burocráticas — ¿no será en ellas donde se 
asesinan las quimeras y llenaban el corazón de 
los soldados?—-■ y verterá su corazón puro y des­
encantado por un libro mortal, que bien puede 
considerarse el libro de todos cuantos volvieron 
de Flandes, de Italia, de Francia y de la India... 
Don Quijote de la Mancha es el libro de todos los 
ex combatientes del mundo.

Nadie lo entiende así. Su grandioso sarcasmo,
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lleno de heroica antipoesía, no lo ven los contem­
poráneos más que como una parodia de los li­
bros de caballería. Pero es mucho más. Es la 
confesión de un Quijote que se ha hecho Sancho 
a pesar suyo; es la humillación de un Amadís 
vencido sin saberlo. Es la alegría de la caballe­
ría y de la caballerosidad ahogada de burocra­
cia y de leguyismo; es el más doloroso llanto 
por el Héroe y la maldición de Mediocre que 
empieza a ascender en España. Es el más vivo 
cuadro de Historia. No es cierto que sea una 
sátira contra Carlos V y mucho menos contra 
Felipe II, que tan escaso quijotismo tenía en su 
gran inteligencia. Ni siquiera una sátira contra 
España. Le dolía demasiado España en el cora­
zón a Miguel de Cervantes para querer hacerla 
el escarnio de morir devuelta a la razón. El In­
genioso Hidalgo es la autobiografía de un sol­

dado quijotesco — uno entre tantos miles cruza­
dos de la quimera—*; se llama Miguel de Cer­
vantes. Si de alguien se burla Cervantes es de sí 
mismo, de su manera de ser quijotesca y de su 
modo de pensar pancista. Autobiografía, disec­
ción implacable del alma propia. Nos imagina­
mos a Cervantes en la cárcel de Argamasilla ante 
el primer pliego virginal todavía, riéndose de su 
donquijotismo, pero pensando ya la inmensa fra­
se doliente del último capítulo: «no tengo de 
ver más a Dulcinea»... Es decir, el ensueño a la 
gloria, a la divina locura de Héroe... ¡Ningún 
español durante muchos siglo «tendría de ver más 
a Dulcinea»...

Cervantes empieza a escribir la crónica de su 
desencanto... y escribe, sin saberlo, tres siglos 
largos de Historia de España.
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HISTORIA DEL ARTE

Van Dyck.—Autorretrato.

El siglo XVII en Holanda y Flandes

E S D E  fines del siglo xvi H o­
landa y Flandes se separan, 
formando dos países distin­

tos. Holanda se hizo protestante y consiguió 
pronto ver reconocida su independencia. 
Bélgica, en cambio, se conservó católica y 
siguió por entonces perteneciendo a Espa­
ña. Como era natural, el arte tom ó también 
formas distintas, y ya no se puede hablar de 
una escuela de los Países B a jos, como en los 
principios del Renacim iento, sino de d o s : 
una holandesa y otra flamenca.

P or P ilar García N oreña

Holanda, pueblo de marinos y comercian 
tes, se engrandeció rápidamente y fue en es­
te siglo el país más rico de Europa. Las cos­
tumbres eran serias y tranquilas. Apenas se 
hacen grandes edificios ni esculturas, ya que 
en lo religioso desaparece la grandiosidad 
del culto. Para las casas, estrechas y altas, 
se necesitaban cuadros pequeños. L a pintu­
ra fué, por tanto, casi la única actividad ar­
tística y consiguió un prim or asom broso. 
E stos cuadros holandeses son técnicamente 
de lo m ejor que hay en toda la historia del
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arte. Los temas son siempre sencillos ; des­
aparecida la inspiración religiosa y la frivo-

bajaban los pintores para las casas de las 
corporaciones, y se crean así los retratos de

Rubens..—Su esposa y sus hijos.

lidad de las fábulas paganas, los ricos .bur­
gueses deseaban retratos, paisajes de su tie­
rra o escenas de todos los días. También tra-

grupos, que suelen aparecer ocupados en su 
trabajo . Son frecuentes las pinturas de ani­
males.

56

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #108, 1/1/1950.



E ntre los retratistas, el más importante es autorretrato con su m ujer, muy alegre, de 
Franz H als. Empezó haciendo retratos de colores vivos. Pero lo principal son sus re-

Rembrandt.— Entierro de Jesús.

personas aisladas, como el famoso de una 
bruja, en el Museo de Berlín, de un realis­
mo muy moderno. Tam bién es conocido el

tratos de corporaciones, de los que fué crea­
dor ; por ejem plo, el del banquete de los A r­
cabuceros de San Adrián, el de los Regentes
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Van Ostade. — Reunión de campesinos.

del Hospicio de Ancianos y el de las R egen­
tes del Hospital de M ujeres. Hals pintó al 
estilo de Velázquez, con verdadera sinceri­
dad, pero es mucho más op tim ista ; retrata 
en mil formas la risa y la sonrisa y se goza 
en la luz y el color llamativo. Tuvo en Har- 
lem varios discípulos, entre los que desta­
can Brouwer y Van Ostade.

Hay un grupo maravilloso de artistas ho­
landeses, que han sido llamados «los peque­
ños maestros» por el tamaño de sus cuadros. 
En la representación de la luz y la vida son 
éstos los más grandes maestros de la his­
toria. Pintores de escenas familiares en apa­
cibles interiores, traspasados de suave luz ; 
cada uno de sus cuadritos es un tesoro, un 
verdadero goce para el espíritu. Son muchos 
y todos deliciosos, inconfundibles, auténtica 
expresión de un modo de vivir. Trabajaron 
sobre todo en Harlem  y Leyden. E s muy 
larga la lista de nombres ejem plares. Van 
Ostade, pintor de tabernas y de escuelas. 
Terborch, que representaba con delectación 
las ricas telas ; sus cuadros más famosos, 
Consejo paternal, Carta, Concierto, son sen­
cillos y luminosos. P ieter de Hoch sabe pin­
tar las habitaciones holandesas iluminadas 
directamente por ventanas laterales o al fon-.

do. Verm eer de D elft, quizá el m ejor, autor 
de La carta, La lección de música, E l artista 
en su taller, escenas sin im portancia, pero 
bañadas en luz y dulzura. M etsu, Steen, mu­
chos más y no se sabe cuál más atrayente 
entre todos.

P or otra parte, los pintores holandeses 
gustan de representar los herm osos paisa­
jes de su tierra, anchos, claros, extendién­
dose en praderas suaves, con los típicos mo­
linos. Van Goyen es el pintor de los ríos de 
colores apagados. Van der Velde, del mar, 
casi siempre tranquilo. Hobbeman pinta pai­
sajes de colores alegres. Potter, animales 
con paisaje o solos. E l m ejor de todos es 
R u y saael; no es un realista, sino un rom án­
tico, que busca los paisajes bellos y melan­
cólicos, creando cuadros extraordinarios de 
tonos dorados, verdes grises y una luz pre­
ciosa.

Pero el gran artista de la escuela holande­
sa, muy superior a todos los'que le rodean,

Metzu.—El niño enfermo.
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verdadero genio de la luz, es Rembrandt. 
Nació en Leyden, pero trabajó  en Amster- 
dam, que se convirtió desde entonces en el 
centro de la pintura holandesa. L os efectos 
de luz y sombra habían sido siempre la gran 
preocupación de la escuela desde que llegó 
al N orte la influencia de Caravaggio. Para 
Rem brandt el problema es obsesionante, y 
lo resuelve de formas maravillosas, jugan­
do con la luz como nadie lo ha hecho, do­
minándola plenamente. Su obra está siem­
pre de acuerdo con su vida. Prim eram ente 
casó con Saskia ; enamorado y rico, fue fe­
liz hasta la muerte de su esposa. Viene des­
pués la ruina y todas las tristezas. Aunque 
volvió a casarse con H endrijke, su antigua 
sirvienta, no volvió a ser el hombre optimis­
ta de antes. E n  su primera etapa hace retra­
tos, cabezas muy ilum inadas; retrata mu­
chas veces a Saskia sola, a Saskia con él, y 
se hace numerosos y variadísimos autorre­
tratos, que nos muestran su rostro ancho

Píeíer de Hoogh.—En casa.

Franz Hals.— Las directoras del Hospital.

y alegre. Su primera obra maestra es la fa­
mosa Lección de anatomía, magnífica de luz, 
asombrosamente realista y nueva para la 
época. E n  el año de la muerte de Saskia 
realiza el cuadro erróneam ente llamado La 
ronda de noche, pues en realidad se trata de 

una compañía de arqueros en pleno día. La 
obra no gustó y los efectos de luz parecie­
ron exagerados. Pero Rembrandt, amarga 

do ya, sigue acentuando la dureza del c la ­
roscuro. De entonces son sus cuadros más 
extraños, como Los peregrinos de Emaiís y 
La bendición de Jacob . E xagera  también el 
realismo. Pinta el grupo de los Síndicos de 
los Pañeros, con retratos admirables. R etra ­
ta muchas veces a Plendrijke y a su hijo . Su 
autorretrato de 1GGS es de un naturalismo 
impresionante. Rembrandt fué también g ra­
bador, y muy bueno. Su arte para unir la 
luz y la sombra es inimitable ; trató toda 
clase de asuntos, viejos y nuevos, y todos de 
una forma personalísima, como sólo pueden 
hacerlo los m aestros universales.

Antes de terminar el siglo acabó casi del 
todo la pintura holandesa, y en el x v m  no 
hay ya nada digno de conocerse. Fué un flo­
recimiento rápido, pero riquísimo y que no
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tiene comparación con ningún otro estilo de 
pintura.

* * *

En Flandes, en el siglo xvn, no hay tan-

cípulos, irafero, enamorado de todo lo gran­
dioso, desbordante de claridad y fuerza, 
reúne cualidades que le hacen uno de los ar­
tistas más grandes de todos los tiempos. No 
se dirige a soñadores, sino a gentes vulgares

Vermeer de Delft.—Los bebedores, detalle.

tos pintores, pero si uno de categoría uni­
versal : Rubens.

Rubens es el prototipo del pintor barroco, 
arrebatado, vigoroso. R ico, admirado por 
sus contemporáneos, maestro de muchos dis-

a quienes impresione el color y la riqueza. 
Sus imágenes no son sueños, sino realidades 
vistas y gozadas. Se form a primeramente en 
Amberes. V a luego a Italia, al servicio del 
duque de Mantua. V isita la C orte española.
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Vuelve después a Amberes, donde se casa 
con Isabel Brandt. H ace otros viajes por 
Europa. Se casa más tarde con E lena Four- 
ment. Isabel y Elena fueron sus modelos 
para toda clase de cuadros. L as retrató tam-

pintor colorista, maestro en coloraciones ca­
lientes y vivas. E ntre sus primeras obras fi­
guran el Bautismo de Cristo y la Transfigu­
ración, y llegó ya a la mayor altura con los 
dos grandes cuadros de la Catedral de Am-

Van de Velde.—El combate naval.

bién muchas veces, así como a sus hijos y a 
si mismo. Se conocen de Rubens cerca de 
tres mil cu ad ros; tenía un gran taller, pero 
dirigía todos y vendía más caros los que eran 
enteros de su propia mano. E s, sobre todo,

b e re s : la Erección de la Cruz y el Descendi­
miento'. P intó toda clase de asuntos, religio­
sos y paganos. E ntre los primeros figuran: 
la Piedad, la Adoración de los M agos, la Fla­
gelación, la Ultima Comunión de San Fran­
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cisco. L os temas de la m itología le gustan 
más, los hace con más libertad, empleando 
su .poderosa fantasía. El rapto de las hijas 
de Leucipo, El juicio, de París, la Vía Lác­
tea, las Tres Gracias y muchísimos más, to­
dos brillantes, movidos, soberbios. Nuestro 
Museo guarda una magnífica colección de 
obras de Rubens de toda clase. También es 
un buen p a isa jis ta ; en el Prado está la Caza 
de Atalante. Sus retratos son realistas y bue­
nos, pero sin pretender retratar el alma. R u­
bens no es pintor elegante ni profundo, pero 
nadie le gana en brillantez y atrevimiento, 
en color y alegría, reflejo de un tempera­
mento amante del placer y de la vida.

Jordaens fué primero condiscípulo y des­
pués discípulo de Rubens. Más plebeyo y ma­
terialista, es igualmente alegre. Su Familia 
del Museo del Prado es la expresión de una 
vida fácil, simpática y un grupo de magní­
ficos retratos. E s  tam bién buen pintor reli­
gioso, como en los Cuatro. Evangelistas del 
Louvre. Pero, sobre todo, le gusta represen­
tar escenas populosas y divertidas, como El 
rey bebé del Museo de Bruselas.

Rubens.—El conde de Arundel y su esposa.

Jordaens. — Tres músicos.

E l otro discípulo de Rubens, V an Dyck, 
es completamente d istin to : aristocrático y 
elegante por excelencia. Prim ero va a Italia 
y después a Londres, donde permanece has­
ta su muerte. Al principio se dedica a cua­
dros religiosos, el Beso de Judas  que está en 
el Prado, la Coronación de Espinas, etc ., to­
dos ellos muy influidos por Rubens. L o  me­
jo r  de todos son los retratos, muy superio­
res a los de su m aestro. R etratos de patri­
cios genoveses y de aristócratas y príncipes 
ingleses, entre los que destaca el del rey 
Carlos I. Son finísimos de color y actitud. 
E n  el Museo del Prado hay uno maravilloso, 
de sir Endimion P orter, y el propio Van 
Dyck. E l contraste entre el caballero grue­
so y colorado, vestido de blanco, y el pin­
tor, rubio y pálido, dentro de su negra ro­
pilla, está deliciosamente conseguido.

En cuanto a la pintura de género, hay mu­
cha menos que en Holanda. D estaca, sobre 
todo, David Tniers, discípulo de Rubens y 
B ru eg h e l; tom a del primero el color y del 
segundo los temas de escenas plebeyas. Sus 
cuadros son innumerables, todos con figuras 
pequeñas, revueltas y expresivas. Suayers es 
el pintor de las batallas y Snyders el de los 
animales y bodegones.

Como en Holanda, también estos artistas 
son, en cierto modo, un punto final.
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S E C C I O N  P O L I T I C A

SIGNIFICACION DEL LABORISMO

P or J orge J ordana F uentes

Si excluimos al bolchevismo, de todos los mo­
vimientos políticos cuyo auge ha marcado la 
postguerra, quizá es el laborismo británico el más 
interesante, aunque sólo sea porque constituye 
el canto último de un cisne que no se resigna a 
morir. El fracaso político actual de Inglaterra 
no se debe exclusivamente a la doctrina política 
que informa la acción de los hombres que la ri­
gen, sino, sobre todo, a su desgraciada interven­
ción en la última guerra mundial, que abrió las 
puertas de Europa a la intervención de fuerzas 
extraeuropeas, las verdaderas, las únicas vence­
doras.

Si los conservadores británicos ganaron, al 
menos oficialmente, la guerra, dejaron a la Gran 
Bretaña en la práctica imposibilidad de ganar 
la paz, que es la batalla más difícil de todos los 
conflictos armados. El laborismo es, pues, una 
solución heroica: el abandono de gran parte de 
las tradiciones inglesas, la necesidad de aumen­

tar la producción y de vivir cada vez menos a 
costa de un Imperio bamboleante, la necesidad 
de reducir el consumo, las nacionalizaciones, las 
socializaciones... Inglaterra se muere no a cau­
sa del laborismo, eino a pesar del laborismo. Se­
ñalemos este hecho nosotros, los españoles, sin 
una pizca de tristeza. Son demasiados los agra­
vios que de la Gran Bretaña liemos recibido, que 
no nos importaría un ardite el que, como en la 
imagen de Vázquez de Mella, las olas del mar 
se retiraran para tragarse la simbólica Isla de 
los Ladrones. Pero, al fin y al cabo europeos, 
tengamos un gesto de elegancia para el caído y, 
sobre todo —'hombres de nuestro tiempo— in­
tentemos sacar la lección del laborismo.

En España todo esto del laborismo británico 
se está manejando de una triste manera: el la­
borismo es algo así como el culpable de la crisis 
económica británica, en lo interior, y en lo ex­
terior, el culpable del abandono en que el mun­
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do tiene a España. Otra vez los árboles impidién­
donos ver el bosque, otra vez el laborismo impi­
diéndonos ver Inglaterra. ¿Es que la enemiga de 
Inglaterra no ha sido, acaso, una constante de 
su política internacional, algo que ha estado en 
el fondo de sus intereses históricos y no en la 
superficie tan sólo de sus regímenes políticos? 
¿Es que el míster Attlee que saludó en España 
puño en alto no es tan culpable como el Ghurchill 
de Yalta, de Teherán y de Berlín? Prescindamos, 
por ahora, de este aspecto, en la seguridad de 
que una Inglaterra fuerte será siempre, a nues­
tros ojos, una Inglaterra perjudicial. Fijaos 
bien: no sólo a nuestros ojos de españoles, sino 
a nuestros ojos de europeos, de habitantes de 
un Continente que lleva soportando a los ingleses 
como una de las más pesadas cargas de su exis­
tencia.

Fijémonos en lo que pudiéramos llamar la ten­
dencia en que, por sus contenidos políticos, el 
laborismo está encuadrado. Esta es una tenden­
cia mundial que arranca no de 1939, ni de 1914 
tan siquiera, sino de 1848; es una tendencia so­
cial, consistente en la liquidación del liberális- 
mo, con lo que éste, en el orden económico so­
bre todo, ha supuesto: absolutismo de la pro­
piedad privada, capitalismo intemacionalista, in­
dividualismo, etc.

Por esta razón el laborismo sigue la línea del 
bolchevismo, del nacionalsocialismo, del socia­
lismo francés, de la democracia social alemana, 
del peronismo, etc. Su gran error, en el que le 
incapacita para ser realmente un movimiento que 
responda a las necesidades mundiales, es el de 
creer que toda tendencia social es incompatible

con una concepción espiritual de la vida y no, 
como el elegante cronista don Augusto Assía 
cree, el de oponerse al conservadurismo.

Mucho ojo con el laborismo, pero mucha aten­
ción también al conservadurismo. El régimen 
político español, por su estructura peculiar, no 
permite la crítica a los principios doctrinales que 
constituyen su esencia. De aquí que la oposición 
que todo régimen tiene elija como armas mejo­
res y más habituales las de presentarnos a los 
españoles las catastróficas consecuencias de cier­
tas medidas, que nosotros creemos acertadas, 
producen en el extranjero cuando se aplican. Se 
falsean así, deliberadamente, los datos de pro­
ducción, las nacionalizaciones de la Banca y de 
las grandes empresas capitalistas, etc., etc.

Con el laborismo, los falangistas no estamos 
de acuerdo. En primer lugar, por ser británico; 
en segundo lugar, por ser materialista. Pero 
creemos que la universalización de algunas de 
sus medidas económicas y sociales, si se coloca­
ran al servicio de una doctrina espiritual, po­
drían remediar muchos males de los que padece 
el mundo, males producidos por un capitalismo 
ambicioso y avaro.

Por todas estas razones, el mundo mira con 
expectación las ya no muy lejanas elecciones in­
glesas. Y  mientras en Australia y en Nueva Ze­
landa triunfan los conservadores, los ingleses 
parecen preferir su laborismo. Pero esto no es 
una contradicción: Australia y Nueva Zelanda 
no han vivido las dos últimas guerras mundia­
les; Inglaterra, en cambio, ha forzosamente de 
vivir la tragedia europea que ella misma desen­
cadenó.

t
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Nuestra presencia en esta Comisión se justifi­
ca por la parte que en la enseñanza oficial co­
rresponde a la Sección Femenina de Falange.

Esta aportación se basa, en primer término, 
en el Decreto del Caudillo de 28 de diciembre de 
1939 encomendando a Pilar Primo de Rivera, 
Delegada Nacional de la Sección Femenina, la 
formación de una mujer española; Decreto que 
concreta y reglamenta la Ley de ó de diciembre 
de 1940, por la cual se encuadra a las niñas de 
siete a diecisiete años para recibir la formación 
política, de educación física y musical.

Interesa hacer constar que en España no se 
había hecho nada en serio en materia de lo que 
hoy llamamos todos «Enseñanzas de Hogar a, 
hasta que la Sección Femenina montó sus Es­
cuelas de Hogar por todas las provincias, recien­
temente terminada nuestra guerra de Libera­
ción.

Y por fin, estas enseñanzas se hacen obligato­

rias cu el Plan oficial de Bachillerato, bajo el 
nombre general de Enseñanza de Hogar, por la 
Orden Ministerial de agosto de 1944.

La Sección Femenina recabó este Decreto pa­
ra subsanar en parte la falta de un Bachillerato 
femenino, de cuya necesidad ya se ha tratado 
en este mes, por estimar que la educación de la 
mujer no puede ser igual a la del hombre, ya 
que sus fines son distintos.

No corresponde a la Sección Femenina una 
labor informativa o instructiva, sino —esta es 
nuestra misión desde la fundación (1934)—  sólo 
la de formar a la mujer, entendiéndola como un 
ser total: es decir, sobrenatural, natural e his­
tórico.

Si nos proponemos, como fin lógico de la for­
mación, la perfección, no podemos olvidar nin­
guno de estos tres aspectos, y así como no con­
sideramos completa una educación que no cuen­
te con la sobrenaturalidad del hombre, tampoco
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de la que prescinda de su naturalidad o su his- 
toriedad. Por tanto, considerando estos fines, la 
Sección Femenina orienta la formación de la 
mujer, tanto por sus propias afdiadas — aunque, 
dada la voluntariedad de la entrega de éstas al 
servicio de la Patria, ha de ampliar su formación 
política— como para todas las mujeres y niñas 
de España, desarrollando en todos sus Centros 
las enseñanzas de Religión y doctrina política 
necesaria; pero, además, considerando que la 
Organización actúa sobre mujeres y que éstas 
tienen un fin temporal próximo, claramente di­
ferenciado respecto al hombre, se incluyen en 
todos los programas las enseñanzas de Hogar. 
Con estos elementos fundamentales: Religión, 
Doctrina, Política, Enseñanzas de Hogar, Edu­
cación Física y Música, la Sección Femenina 
atiende la formación de todas las mujeres es­
pañolas, adaptándolas a su capacidad, edad, etc.

Formación religiosa.—-No entramos a detallar 
lo que se refiere a la formación religiosa, pues­
to cpie en la segunda enseñanza ejerce la propia 
Iglesia su función.

En cuanto a la Formación política, la consi­
deramos precisa, por la necesidad ineludible que 
la mujer actual tiene de enfrentarse con el mun­
do en que le ha tocado vivir.

Esta enseñanza se da a través de los siete años 
de Bachillerato, abarcando: Una interpretación 
de la Historia de España; la historia, doctrina 
política y social del Movimiento; Historia de las 
ideas políticas.

Se dirige preferentemente esta formación 
—-aparte de al conocimiento que les hará vivir 
con conciencia en la comunidad nacional, aun­
que no como elementos activos—  a lograr una 
conducta.

Educación física.—-Tiene un valor educativo 
en sí misma, ya que su último fin, como el de 
toda educación, está en la santificación, y por­
que la agilidad física, la salud corporal, la ener­
gía muscular, el equilibrio nervioso, son otros

tantos jalones en la conquista de un ideal hu­
mano.

En la orientación de la Educación Física se 
huye de los extremos: ni el culto desenfrenado 
del cuerpo ni a los valores espectaculares de de­
porte, ni la inhibición timorata del siglo pasa­
do. Nuestra orientación coincide con las normas 
de Su Santidad a este respecto expresadas en sus 
discursos a los deportistas italianos y a los pro­
fesores de Educación Física yanquis. La Sección 
Femenina cultiva la gimnasia educativa y rítmi­
ca, los bailes populares, los deportes, procuran­
do huir de las aberraciones — fútbol femenino, 
atletismo, etc.— , escogiendo aquellos que no 
sean inadecuados a la mujer. No existía en Es­
paña una educación física especialmente feme­
nina, posiblemente por no haber organización 
que la promoviera. La mujer que quería practicar­
la tenía que hacerlo con los hombres y según sus 
métodos. La Sección Femenina, con Asesores 
Médicos especializados en Educación Física, ha 
creado un tipo de gimnasia propiamente feme­
nina y nacional, adaptada francamente a nues­
tros ritmos del folklore.

Educación musical.—-En sus aspectos:

a) Religioso.—-El canto gregoriano. Hacemos 
que entre nosotras las oraciones litúrgicas vayan 
unidas al canto gregoriano, canto de la Iglesia. 
Recordamos aquellas palabras de Pío X, que nos 
presenta la música sagrada como una parte de 
la Liturgia. Además, el canto gregoriano es un 
canto evidentemente popular, sin caer en los de­
fectos que suele tener lo popular religioso: la 
trivialidad y la ñoñería.

b) Popular. —  Resucitamos y extendemos el 
canto popular, tan bello y variado, para deste­
rrar el mal gusto, vulgar y extranjerizado, de la 
«música moderna», que poco a poco hubiera ido 
invadiendo y desterrando nuestro propio y ma­
ravilloso folklore.

c) Patriotismo.—-Enseña los himnos que can­
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tan los momentos grandes de nuestra historia, 
pasada y presente.

Hogar.—-Pretendemos con ellas dar a la mu­
jer una preparación para que pueda inteligen­
temente cumplir su fin natural, y asimismo ro­
dear de mayor dignidad humana y social las 
funciones femeninas.

Integran estas enseñanzas: Formación Fami­
liar y Social, Convivencia Social, Puericultura 
postnatal, Higiene y Medicina casera, Econo­
mía Doméstica, Corle y Confección, Trabajos 
Manuales, Labores, Floricultura, Lavado y Plan­
cha, Cocina, Decoración, enseñándoles todo esto 
de una manera teórica y práctica.

En esta labor de colaboración estrecha con la 
enseñanza oficial corresponde a la Sección Fe­
menina la redacción de programas y textos de 
cada materia y la capacitación y propuesta del 
profesorado. Se realiza en Escuelas de Hogar 
instaladas en lo? mismos Institutos por -el Minis­
terio.

En este momento contamos en España con 94 
Escuelas de Hogar en Institutos de Segunda En­
señanza. Donde el Ministerio no ha montado to­
davía la Escuela de Hogar, las alumnas asisten 
a las Escuelas propias de la Sección Femenina. 
Todo esto es, naturalmente, extensivo a los cole­
gios colegiados.

Profesorado.—-Hemos dicho que el profesora­
do lo aportaba la Sección Femenina. Esta cuen­
ta para su capacitación con los siguientes Cen­
tros: Escuda Nacional «Isabel la Católica», de 
Instructoras generales; Escuela Nacional de Es­
pecialidades (Hogar y Música); Escuela Nacio­
nal de Educación Física. Estas Escuelas funcio­
nan en régimen de internado. La duración de 
los cursos oscila entre los seis meses y dos años, 
según la especialidad y preparación y la espe­
cialidad inicial de las alumnas.

■ Se rigen por las siguientes normas: La vida 
en la Escuela es acto permanente de servicio.

Todo espíritu de frivolidad debe quedar ex­
cluido del ánimo y comportamiento de las ca­
maradas que a ellas asisten. Las cuales son se­
leccionadas, atendiendo en primer lugar a su 
moral y reputación, a su espíritu falangista, a 
su hoja de servicio y a la capacidad que demues­
tren para desempeñar el cargo con éxito.

La dirige una Jefe, en la que recae toda la 
responsabilidad dei buen funcionamiento de la 
Escuela y que ha de ser, a su vez, la primera en 
dar ejemplo de disciplina, camaradería, energía, 
eficacia y moralidad, auxiliada por la Jefe de 
Eí'iudios y profesorado especializado.

Para desarrollar el sentido de responsabilidad, 
de autoridad, la propia exigencia y la justicia 
para con los demás, se hace a las alumnas perió­
dicamente Jefes de sus propias camaradas.

Esto y la convivencia hacen realidad la idea 
tan repetida como ensacada de la eficacia educa­
tiva de la participación de las alumnas en el 
mando.

También consideramos elemento educativo el 
encomendar a las alumnas el desempeño de al­
gunas tareas domésticas, tales como el servicio 
de mesa, cuidado de la capilla, arreglo de las 
flores y limpieza de su propia habitación, con lo 
que se pretende, además de unos conocimientos 
prácticos de las funciones domésticas, la adscrip­
ción a la Escuela como a su propio hogar.

En todas estas Escuelas la formación del pro­
fesorado se hace con un criterio de unidad, a 
base de las enseñanzas fundamentales antes des­
critas, completadas por las propias para cada 
especialidad. Para el ingreso en ellas se exige un 
examen previo, a no ser que se tenga título de 
Maestra, Bachiller o facultativo.

Las Instructoras generales son las encargadas 
de la trascendental labio- de las nuevas genera­
ciones, y salen capacitadas para dar clases de 
Historia -de España, Nacionalsindicalismo, Can­
to y Baile, Gimnasia y Deportes. O sea, lo or­
denado por la Ley de 6 de diciembre de 1940. 
Durante su estancia en la Escuela todas las Ins-
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tructoras y Profesoras tienen ocasión de com­
probar prácticamente sus aptitudes, pues a par­
tir del tercer mes de curso se monta dentro de 
la Escuela una Casa de Flechas, donde las almo­
nas hacen prácticas de sus dotes y aprendizaje 
con las niñas. ,

Cuando salen aprobadas, estas Profesoras pa­
san a desempeñar su labor en Institutos y Cole­
gios, Escuelas Normales y de Comercio.

Vamos a hablar de otros Centros formativos 
de la Sección Femenina, que si no referidos con­
cretamente al ámbito de esta Comisión, consi­
deramos completamente de la labor formativa 
realizada a través del curso en las alümnas de 
Segunda Enseñanza: nos referimos a los Alber­
gues de Verano. Dos fines principales persiguen 
principalmente los Albergues Femeninos de Ju­
ventudes, a los que asisten no sólo las niñas afi­
liadas, sino también las escolares, de Centros ofi­
ciales, privados, las aprendices, las campesinas. 
La formación total de las niñas: la unidad en­
tre las clases y las distintas regiones de España.

En atención al primer fin, las actividades des­
arrolladas en el Albergue van dirigidas: unas, 
a la formación del espíritu, y otras, a la del cuer­
po, no por el cuerpo mismo, que eso sería dar 
un sentido pagano a la educación, sino como 
portador de un alma.

Como en todos los planes de formación de 
Sección Femenina ocupan lugar preferente las 
enseñanzas de Religión y Orientación política, 
a la vez que se hace vivir a las albergadas en un 
ambiente ascético y falangista, para los que tan 
propicio es el aislamiento del mar y de la mon­
taña, lugares en los que preferentemente se ins­
talan nuestros Albergues.

Por otro lado, con el régimen de internado de 
estos Albergues se consigue apretar más la ca­
maradería entre albergadas procedentes de dis­
tintas clases sociales, que quizá sólo por este 
procedimiento de convivencia familiar llegan a 
olvidar antiguos resentimientos y a conseguir 
para el resto de su vida una leal camaradería 
entre ellas.

Y, por último, se consigue en los Albergues 
que las pequeñas, en medio de esta vida sana al 
aire y al sol, obtengan un vigor mayor para su 
existencia.

Todo ello se realiza en un ambiente de sana 
alegría, en el que se mezclan los juegos y los 
ejercicios con las oraciones ordenadas por la 
Iglesia y el homenaje a las banderas que se rin­
de todas las tardes al ponerse el sol.

Cada turno de estos Albergues es de treinta 
días de duración.

Igual queden las Escuelas, existen en los Al­
bergues Mandos menores, nombrados entre las 
mismas niñas.

Diariamente se nombran algunos servicios, 
como arreglo de flores, servicio de comedor, jar­
dín, que tienden a desarrollar en la niña la ca­
pacidad para bastarse a sí misma y a superarse 
en el servicio de la comunidad.

En todas las actividades del Albergue: fiestas, 
bailes, periódicos, etc., colaboran por igual to­
das las albergadas, evitando los grupos de niñas 
que por sus mejores cualidades puedan consi­
derarse superiores.

Uno de los momentos más alegres y unidos 
de la vida del Albergue es aquel en que las al­
bergadas se reúnen alrededor del fuego del ho­
gar, continuando la tradicional costumbre espa­
ñola de reunirse familiarmente alrededor del 
ho gar, después de la faena diaria; en este mo­
mento se cuentan romances, historias o leyendas, 
se canta y se baila, todo en medio de la mayor 
hermandad y alegría, siempre dejando la ini­
ciativa a las niñas.

La gran eficacia formativa de los Albergues 
está ya demostrada plenamente por la experien­
cia del éxito conseguido en los mismos. De año 
en año aumenta el número de niñas que asisten 
a ellos. No sólo las afiliadas ni las hijas de és­
tas, de todos los sectores de la sociedad espa­
ñola aumenta la incorporación a nuestros Al­
bergues de las niñas afiliadas, aprendices y cam­
pesinas. Para escolares se empezó haciendo un
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turno en Madrid; hoy se hacen en todos los Al­
bergues, y nos faltan plazas.

Otros Centros complementarios de la enseñan­
za son los Colegios Menores, inspirados en la 
organización y función de los Colegios Mayores 
y aplicados a la Enseñanza Media. Están toda­
vía en período de prueba, ya que sólo contamos 
con uno en Valencia y otro en Barcelona, con 
dos años de funcionamiento, pero ya con apre- 
ciablés resultados. Se organizan en régimen de 
internado, dirigidos por una Licenciada, que a 
la vez que gobierna el Colegio orienta y dirige 
a las colegiales en sus estudios. La misión del 
Colegio Menor es proporcionar alojamiento, con­
venientemente vigilado, y atender a la forma­
ción de las alumnas, seleccionadas entre aquellas 
niñas con capacidad para el estudio que, por ca­
recer de medios económicos o por no existir en 
la localidad Instituto ni Colegio colegiado, ne­
cesitan salir de la familia. Las niñas admitidas

cursarán sus estudios siempre en los Centros ofi­
ciales.

Resumiendo, vemos cómo a la Enseñanza Me­
dia en España hemos incorporado una serie de 
materias específicamente femeninas, de absoluta 
necesidad para la formación completa de la mu­
jer.

Naturalmente, la solución sería la creación 
de un Baclrllerato diferenciado, que conservara 
la formación política y las enseñanzas de hogar 
y lo aligerara de otras materias; pero esto ya 
no es función de la Sección Femenina y está co­
locada en "el plano de la realidad actual; cree 
haber conseguido lo que se proponía: salvar los 
inconvenientes de la orientación enciclopedista o 
intelecto alista del Bachillerato actual, completar 
la formación de las alumnas de Enseñanza Me­
dia en cuanto a su misión como mujeres y en 
cuanto a su función histórica como miembros de 
la comunidad patria.
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Sección de Enseñanza Primaria
Privada

limo. S r .: La Orden Ministerial de 15 de no­
viembre de 1945, sobre tramitación de expedien­
tes administrativos para conceder autorizaciones 
de funcionamiento reglamentario de las Escue­
las de Enseñanza Privada, dicta normas, cuyo 
cumplimiento garantiza la más pronta organiza­
ción de los referidos Centros docentes, fundados 
y mantenidos por iniciativa privada.

Por otra parte, la también Orden Ministerial 
de 2 de febrero de 1948 declara sometidos a es­
ta Dirección General de Enseñanza Primaria to­
dos los establecimientos docentes de carácter 
privado no oficial cuyas enseñanzas no estén 
comprendidas en alguna de las expresas excep­
ciones que a continuación se especifican en la 
citada norma ministerial.

Es, pues, procedente que ambas clases de Es­
cuelas privadas se ajusten con todo rigor a lo 
que respecto al procedimiento administrativo an­
tes enunciado ordenan dichas reglas.

Entre ellas figura la consignada bajo el nú­
mero cuarto de la expresada Orden Ministerial 
de 15 de noviembre de 1945, que a la letra di­
ce: «La instancia con los documentos antes in­
dicados (los que se expresan en los números pri­
mero y segundo), se presentarán en la Sección 
Administrativa de Enseñanza Primaria de la 
provincia, la que comprobará si el expediente 
se encuentra documentado y reintegrado en la 
forma debida, reclamando, en otro caso, a los 
interesados cuanto proceda».

También allí se encomienda al Jefe de la Sec-
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c:ón Administrativa de Enseñanza Primaria ob­
tener el procedente informe de la Inspección 
Provincial de Enseñanza Primaria o. en su ca­
so, el de la respectiva Junta Municipal.

El riguroso cumplimiento de tales normas 
simplificaría el trámite de los expedientes de que 
se trata, con el ahorro consiguiente de tiempo, 
de otro modo desaprovechado si las peticiones, 
y en caso frecuente las reclamaciones por nor­
mas no cumplidas, han de ir y tornar, en oca­
siones repetidas veces, desde las Delegaciones 
Provinciales de Enseñanza Primaria a los inte­
resados, y máxime cuando éstos, prescindiendo 
de aquellos Organismos, acuden directamente a 
este Departamento Ministerial.

En mérito de lo expuesto,
Esta Dirección General ha acordado:
Primero. Toda instancia o expediente rela­

cionado con los expresados Centros docentes que 
no venga a esta Di lección General por el trámite 
de la Delegación Administrativa Provincial res­
pectiva, se remitirá a esta rdtima, quien adver­
tirá al interesado lo que proceda en cada caso.

Quedan exceptuadas de esta norma las Em­
presas o Entidades a que se contrae el número 
sexto de la .Orden Ministerial de 15 de noviem­
bre de 1945.

Segundo. Todo expediente que proceda de 
ufla de las indicadas Delegaciones y se encuen­
tre carente de algún documento de los requeri­

dos por la expresad:: Orden Ministerial, o éstos 
no estén reintegrados en la debida forma, a te­
nor de la vigente Ley del 1 imbre. así como lo­
que carezcan del necesario e imprescindible in­
forme de la inspección de Enseñanza Primaria 
o, en su caso, de la Junta Municipal y de la De­
legación, será inmediatamente devuelto a ésta 
en su totalidad, sin que se le dé entrada en la 
Sección de Enseñanza Primaria Privada de este 
Ministerio.

Tercero. Si todas o algunas deficiencias 
indicadas concurren en alguna o en varias de 
las Escuelas a que se refiere el número sex­
to de la repetida Orden Ministerial, quedará 
detenida la tramitación del respectivo expe­
diente de conjunto, devolviéndose éste en tota­
lidad a la Empresa interesada para que por si 
misma subsane los defectos y supla las deficien­
cias.

Lo que comunico a V. S. I. para su conoci­
miento y traslado a todos los Jefes de las Dele­
gaciones Administrativas Provinciales de Ense­
ñanza Primaria.

Dios guarde a V. I. muchos años.

Madrid, 15 de octubre de 1919.— El Director 
General de Enseñanza Primaria, R. de Toledo.

Sr. Jefe de la Sección de Enseñanza Primaria
Privada de este Departamento.

.................... lililí....................................... ................ ..........................

limo. Sr.: En virtud de lo dispuesto en el De­
creto de 28 de diciembre de 1939 y Ordenes de 
23 de julio y 16 de octubre 1941,

Este Ministerio ha resuelto que las aspirantes 
a ingreso en las Escuelas del Magisterio justifi­
quen en forma reglamentaria, al efectuar la ins­
cripción para el examen correspondiente, haber 
aprobado las Disciplinas de Enseñanzas del 
Hogar.

Lo que traslado a V. I. para su conocimien­
to y efectos.

Dios guarde a V. 1. muchos años.
Madrid, 24 de octubre de 1949.—El ¡director 

general.

lima. Sra. Delegada Nacional de la Sección Fe­
menina de F. E. T. y de las J. O. N. S.
Publicado en el Boletín Oficial del Estado del 

24 de noviembre de 1949.)
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MARGARITAS
Cañamazo

(Véase explicación en la pág. 75'

FLECHAS AZL^_ 
Una sorpresa para i 

(Véase explicación en la

FLECHAS
Delantales para estar por casa 
(Véase explicación en la pág. 75)
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L A B O R E S

FLECHAS AZULES

Una sorpresa para mamá.—-En vuestra habi­
tación o en el cuarto de vuestros hermanos hay 
unas sillas que están un poco deslucidas. Propo­
ned a vuestra madre el «arreglo» que a conti­
nuación os damos. Ved el dibujo número 1; 
no necesita explicación, es facilísimo de reali­
zar. La tela debe ser de tejido o hilo de vichy, 
en rayas blancas y verdes, o blancas y rojas, u 
otra combinación de rayas alegre. Se remata con 
un fleco de algodón de un color que combine o 
con un cordón de algodón grueso y se ata a las 
patas también con cordón de algodón. El ador­
no del respaldo debe cubrir la silla por delan­
te y por detrás. La habitación más vulgar y ba­
nal se convertirá en alegre y agradable.

Si queréis completar el arreglo, haced tam­
bién un tapete para una mesa. Bien planchado 
y un poco almidonado, es del mejor efecto. (Nú­
mero 2 .)

FLECHAS

Delantales para estar por casa al volver de la 
escuela, para vosotras y vuestras hermanitas.

N.° 1.—-En escocés, azul y rojo. Los botones 
son rojos. Cruza y cierra en la espalda.

N.° 2 .—-En cuadros blanco y rosa, ribeteado 
de azul. Fruncido a la cintura todo alrededor y 
abrochado en el centro de la espalda.

N.° 3.—-Delantal entero en cuadros blanco y 
azul. Ribetes y botones azules.

N.° 4.—'Delantal entero, en fondo encarnado 
con rayitas blancas formando cuadros; botones 
blancos.

Todos estos delantales deben realizarse en per­
cal o vichy. Para las medidas es preciso que os 
guiéis por un vestido vuestro o de vuestras her­
manitas. Los dos primeros modelos son muy a 
propósito para niñas de vuestra edad, y los dos 
últimos, para niñas más pequeñas.

MARGARITAS

Continuar el cañamazo.
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PROGRAMA DE MUSICA
LAS FOLIAS DE MATA POZUELOS

(Margaritas.)

Precisa que las Instructoras, antes de ense­
ñar esta canción, conozcan ciertos detalles de 
ella, con objeto de que al enseñarla a cantar 
lo hagan de tal modo, que subsanen las contra­
dicciones que en ella se observan, pero sin ne­
cesidad de que las cantoras conozcan estos de­
talles. 1

El tono menor en que está escrita esta melo­
día y ' aun el mismo carácter elegiaco de ella, 
está en manifiesta contraposición con el texto 
francamente humorístico que lleva.

Puede afirmarse con muchas probabilidades 
de seguridad que el texto primitivo, que acaso

(Valladolid.)

se haya perdido, estaría en consonancia con la 
melodía, pero el pueblo le ha adaptado un nue­
vo texto de carácter humorístico, y así sigue 
cantándose.

Para subsanar esta manifiesta disconformidad 
entre texto y melodía, y que la canción pueda 
resultar humorística, las Instructoras se aten­
drán a las siguientes indicaciones:

Llevarán la melodía a un tiempo Allegro vi- 
vace, procurando que las cantoras destaquen ca­
da una de las notas, y al mismo tiempo que 
pronuncien la letra con gracejo y también con 
claridad.

Las Folias de Matapozuelos 
para mí que yo las sé bailar, 
y en poniendo la rodilla en tierra 
y volviéndola a levantar.

Chori, chori, chori y longanicimi, 
torrezno magro no, torrezno magro 
de lo que come el perro, 
de lo que tragas tú, 
de lo que come el perro, 
eso comerás tú.
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LAS FOLIAS DE MATAPOZUELOS
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R A T A P L A N

(Margaritas.) {Cataluña.)

Esta adaptación española de la bellísima can­
ción Romance del Folklore. Catalán, debe inter­
pretarse, para que conserve el carácter infarí- 
tilmente marcial, con energía rítmica y alegre 
sentido en la melodía.

Es tan clara de comprender, que huelga ha­
cer más observaciones a las Instructoras.

Si n’eran tres tambors, 
que’n venen de la guerra; 
lo més petit de tots, 
porta un pom de rosetas. 

¡Ram, ram, pata plam!

La filia del bon rey, 
n’ha sortit en finestra;

— Tambor lo bon tambor, 
¿si’m vols dá una roseta? 

—-Donxela qu l’haurá,
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será la esposa méva, 
no us donará lo ram, 
que á vos no us puga pendre.

—-M’habeu de demanar 
al pare y á la mare; 
sí vos la volen dar, 
per mi res no’s pot pendre.

—-Déu vos guart lo bon rey, 
si’m davau la infanteta.

—JDe’m dirás tu tambor 
quina hisenda es la teva?

—JL’hisenda que jo ’n tinch, 
la caixa y las manetas.

—-Ixme d’aquí tambor, 
avans no’t fassi pendre.

—-No’n faréu pendre vos, 
ni cap d’aquesta térra 
allí á n’el méu país 
en tinoh gent que’m defensa.

■—Be’m dirás tu, tambor, 
be’m dirás qui’t defensa.

—-Me defensa! rey Franch, 
ab tota sa noblesa.

— ¿Digas, digas tambor, 
digas qui es ton peyra?

— ¿Lo méu peyra que es? 
lo rey de l’Inglaterra.

—-Vina, vina, tambor, 
ma filia será teva.

—No’n sentó grat de vos,

tampocb me sentó d’ella, 
qu’allí en lo méu país, 
n’hi ha qué son més bellas.

RATAPLAN

(T r aducción)

Con aire triunfador 
desfilan tres tambores, 
ufano el pequeñín, 
lleva un ramo de flores.

Ran, ran, pataplán.

Asómase al balcón 
la infanta más hermosa. 
Tambor, mi buen tambor, 
ofréndame tus rosas.

Ran, ran, pataplán.

Princesa, dadme el sí 
a cambio de mis rosas, 
y las podréis lucir 
el día de la boda.

Ran, ran, pataplán.

Tu hacienda di cuál es, 
tambor, tamborilero.
Mi hacienda es mi tambor, 
el ramo es mi trofeo.

Ran, ran, pataplán.
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C A N C I O N  D E  C U N A

(.Flechas y Flechas Azules.)

Consiguiendo la Instructora que las cantantes 
impriman ternura y delicadeza a esta bellísima 
canción de cuna valenciana, que deberán can­
tar siempre a media voz, la interpretación será 
justa y perfecta.

Como el texto pertenece al dialecto valencia­
no, las Instructoras explicarán a las alumnas el

(Valencia.)

sentido de la canción ateniéndose a la traduc­
ción castellana literal, que se inserta, y para 
que la pronunciación sea al menos la más apro­
ximada, será conveniente buscar alguien que, 
por conocer el dialecto valenciano, la pueda en­
señar.
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3

ai oí/eü "fco. - 'idvu

m  J I - T 3 .1 I

^
e_ —

La meu chiqueta 
es l’ama del corral y del 
de la figuera y la parra 
y la flor del taranger (1)

( 1) Pronuncíese «tarancher».

carrer, Mi
es el

(bis). de la
y de

(T raducción) 

chiquita
ama del corral y de la calle, 
higuera y de la parra 

la flor del naranjo (bis).
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1

y  A Q U E I R A

(Flechas y Flechas Azules.)

Esta canción pertenece a un original e incon­
fundible género de canciones llamadas «Vaquei- 
ras», que en las alturas de las montañas de As­
turias cantan los recios pastores, los «vaquei- 
ros», a pleno pulmón, en las largas soledades, 
para exteriorizar sus sentires. Son canciones 
bravias que no admiten amaneramientos urba­
nos. Así, pues, cuiden las Instructoras de que 
al cantarla las camaradas del coro lo hagan con

(Asturias.)

voz fuerte y franca, pero nunca estridente, y 
con sentido de noble expresión campesina.

Conviene darle cierta elasticidad al compás 
para que la canción no tenga rigidez, que le 
quitaría carácter; cuídese de marcar la exacta 
medida de las figuras, sobre todo en los finales 
de frase, especialmente en el « ¡E y !»  de la úl­
tima, que es lo que más caracteriza esta clase 
de canción.

.r K  v

m

rv t  I - í  T/''? > i v  y
k. «̂.v.8. Oevv-̂ ix. cleí OCoí- oli.v̂  — ^  vxQí- , ©leí Oo..<|uei.-v*. fe.

É
'yyiLú "ti. _ clfcV̂ -i*. Olí. cL(\. .-fiín “5

Lu que venga del marmuetu 
y á lu que venga del «Xaldu», 
pa la braña del vaqueiru 
la mia partí doyla al diablu. ¡Ey!

Vaqueirina, vaqueirina, 
la tua braña dondi queda, 
allá arriba n’aquel altu 
metida pa la Falguera. ¡Ey!
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C R U D E L I S  H E R O D E S

{Himno litúrgico de vísperas, en la fiesta y octava de la Epifanía del Señor.)
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CRUDELIS HERODES

1. ° Crudélis Herodes, Deum Regem veníre, .qui
times? Non éripit mortália qui régna dat 
caeléstia.

2. ° Ibant Magi, quam víderant, stellam sequén-
tés práeviam: lumen requírunt lúmine; 
Deum faténtur múnere.

3. ° Lavácra purigúrgitis eaeléstis Agnus átti-
git: peccáta, quae nom détulit, nos ablueñ- 
do sústulít.

4. ° Novum genus poténtiae: aquae rubéscunt
hydriae: vinúmque jussa fúndele, mutávit 
unda oríginem.

5. ° Jésu, tibi sit gloria, qui apparuísti géntibus
cum Patre et almo Spiritu, in sempiterna 
sáecula. Amen.

(Traducción)

1. ° Cruel Herodes, ¿por qué temes la venida
de un Dios Rey? El no arrebata los reinos 
de la tierra; El da el reino de los cielos.

2. ° Los Magos siguen la estrella que les pre­
cede, con su luz buscan la verdadera Luz y 
confiesan a Dios con sus dones.

3. ° El celestial Cordero desciende en este día
a las riberas del Jordán, en este baño nos 
lava y purifica de los pecados que no ha 
cometido.

4. ° ¡Oh nuevo prodigio de su poder! El agua,
dócil al mandato divino, muda su naturale- 

. za y se enrojece dentro de las vasijas, con­
virtiéndose en vino.

5. ° ¡Oh, Jesús, que os habéis mostrado a los
pueblos gentiles! A Vos sea la gloria con 
el Padre y el Espíritu Santo por los siglos 
eternos. Así sea.
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T E A T R O

El cuento de
(Escenificado para

(Cuando se levanta el telón aparece en la 
escena, a mano derecha, un molino, pintado 
sobre cartón-, a mano izquierda, el trono del 
R e y , debajo de un dosel encarnado. El R e y  

está sentado en su trono, entre dos P a j e s . 

La hija del M o lin er o  lava 1a, ropa al pie del 
molino, y su padre, el M o l in e r o , se pasea 
muy contento desde el molino hasta el pa­
lacio. Habla según camina.)

M o l in e r o .

Pues señor, señor, yo quiero casar a mi 
hija con el Rey. ¿Cóm o lo haré? ¿Q ué in­
ventaré? (Se da una gran palmada en la 
frente.) ¡Y a  está! ¡H aré  creer al Rey que 
mi hija hila la paja y la convierte en oro.
¡ ¡ V iv a ! ! ¡ Señor Rey, señor R e y !

Trota - Menudo
Margaritas y Flechas)

P o r  C arola  S o ler  

R e y .

¿Q uién grita asi?

P a je  l . °

E s el molinero del molino viejo, señor. 

R e y .

¿ Y  qué quiere?

P a je  2 .°

V oy a ver.

(Se acerca al M o l in e r o , que se ha parado 
un poco lejos, como, si hubiera llegado a una 
puerta.)

¿ Qué quieres, molinero ?
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Quiero decirle una cosa al Rey.

P a je  2 .°

¿Q ué cosa?

M o l in e r o .

Es tan importante, que sólo se la puedo de­
cir al Rey.

P a je  2 .°

Ven conmigo.

(Y se lo lleva al lado del R e y . El M o lin er o  
se arrodilla y le besa la mano.)

R e y .

¿ Qué quieres ?

- M o l in e r o .

Quiero decirte un secreto.

R e y .

Pajes, alejaos un poquito.

(pLos P a jes  se alejan a un lado y a otro.) 

Ahora dime tu secreto.

M o l in e r it a . (Cantando.)

No creas que porque canto 
tengo el corazón alegre, 
no creas que porque canto 
tengo el corazón alegre ; 
que soy como el pajarito, 
que si no canta, se muere ; 
que soy como el pajarito, 
que si no canta, se muere.

M o l in e r o .

¿O yes esa voz, señor? Pues es mi hija, la

M o l in e r o . molinerita, que canta. Y  además tiene una 
gran virtud : que sabe hilar paja y la convier­
te en oro.

R e y .

Eso es una gran virtud. Corre en busca de 
tu hija y tráela a palacio.

(El M o lin er o  se marcha corriendo, y el 
R e y  da dos palmadas. Se acercan los P a je s .)

Traed en seguida un montón de paja, un ta­
burete y una rueca.

(Los  P a je s  se van por el lateral a cumplir 
las órdenes. El M o lin er o  llega, junto a su 
hija.)

M o l in e r o .

¡ Péinate, lávate, ponte el vestido nuevo !

M o l in e r it a .

Pero, ¿ qué pasa ?

M o l in e r o .

Pasa que ahora mismo vas a venir conmigo 
a palacio para casarte con el Rey.

M o l in e r it a .

¿ Y o ?  ¿Casarm e con el R ey?

M o l in e r o .

¡S í, sí! ¡V am os!

M o l in e r it a .

¡P ero , p a d re ...!

M o lin er o

¿V as a desobedecerme? ¡V en  ahora mis­
mo !

(Y se la lleva hacia palacio. Cuando llega,
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entran también los P a je s , que ahora son tres, 
con la paja , la rueca y el banquillo. L lega al 
mismo tiempo el V ie jo  C o n s e je r o .)

¡Señ or Rey, aquí está mi prodigiosa h ija !

R e y .

Me ha dicho tu padre que sabes hilar paja 
y convertirla en oro.

M o l in e r it a .

Y o no sé hacer eso, señor.

R e y .

¿ Cómo ? ¿ Quién me engaña de los dos ? 
¡M olinero, voy a ahorcarte!
i

M o l in e r it a .

No, no, señor Rey. Y o hilaré la paja.

R e y .

Pues ahí la tienes.

V ie jo  C o n s e je r o .

Señor, si esa muchacha hace lo que prome­
te, se ayudará del demonio. No la hagas caso 
y déjala marchar a su molino.

R e y .

No pienso perder la ocasión de tener tanto 
oro.

V ie jo  C o n s e je r o .

Dios no estará nada contento de ti, señor.
f.v

R e y .

Bueno, cállate. Y  tú, molinero, vete ya de 
mi palacio. Y  tú, molinerita, aplícate a hi­

lar. Y  ¡ ¡ ay de t i ! ! si no conviertes en oro 
toda esta paja.

(El R e y  se marcha con su V ie jo  C o n se je r o  

y sus P a j e s . El M o lin er o  camina hacia su 
molino, muy apurado.)

M o l in e r o .

Pues me parece que he armado un lío ho­
rroroso. Porque de todas maneras me parece 
que me van a ahorcar.

(Y se mete detrás de su molino.)

M o l in e r it a . (L lorando .)

¿ Qué haré ahora ? ¡ Si no hilo la paja y la 
convierto en oro, ahorcarán a mi p a d re ...!

(Aparece un enanito paticojo, vestido de co­
lorado, con campanillas en el traje y en el 
gorro.)

T ro ta-M e n u d o .

¿Q ué te pasa, m olinerita?

M o l in e r it a .

¡ Ay, en an ito ! Que el R ey me manda hi­
lar esta paja y convertirla en oro. Y  si no lo 
hago, ahorcará a mi padre.

T rota-M e n u d o .

¡B a h ! ¿Q ué me darás si yo hilo la p a ja?

M o l in e r it a .

T e daré mi collar de corales.

T ro ta-M e n u d o .

Pues, una, dos, tres, 
lo que era paja, oro es.

(Entran muchos enanitos verdes y campa- 
nilleros con brazadas de hilos de oro. Los de­
jan en el suelo y se llevan la paja.)
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M o l in e r it a . M o l i n e r i t a .

¡ E s m aravilloso!

T rota-M en u d o .

Dame el collar.

M o l in e r it a .

Tóm alo, y gracias.

( T rota-M en u d o  se marcha a salétos. Entra 
el R e y .)

R e y .

¿Cóm o, ya hiciste todo el traba jo?

M o l in e r it a .

Y a está hecho, ^eñor.

R e y .

¡A h, muy bien!

(Da tres palmadas, y entran los tres P a je s .) 

¡Traed más paja, mucha más p a ja !

(Los  P a jes  se marchan a cumplir la o.rden,.)

M o l in e r it a .

¡P ero , señor, yo no puedo hacer esto más 
v e c e s ...!

R e y .

¿ No ? ¡ Pues ahorcaré a tu padre!

M o l in e r it a .

¡Ay, no, señor!

(Entran los P a je s , muy cargados.)

R e y .

Pues hila esta paja y vuélvela oro.

(Óe marchan todos y la dejan sola otra ves.)

¡ Enanito co lorad o!

(Entra T ro ta-M en u d o , muy diligente.) 

T ro ta-M e n u d o .

Vaya, parece que me necesitas. ¿Q u é hay 
que hacer ?

M o l in e r it a .

H ilar esta paja.

T rota-M e n u d o .

¡ B a h ! ¿ Qué me das si yo lo hago ? 

M o l in e r it a .

T e daré mi pulsera de corales.

T rota-M e n u d o .

Pues una, dos, tres, 
lo que era paja, oro es.

(Entran los enanito.s verdes con las brasa= 
das de hilos de oro y se llevan la paja.)

M o l in e r it a .

¡ E s  m aravilloso!

T ro ta-M e n u d o .

Dame la pulsera de corales.

M o l in e r it a .

Tom a y gracias.

(Cuando, sale el enano, vuelve a entrar el 
R e y .)  *

R e y .

¿ Y a  hilaste toda la p a ja?
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M o l i n e r i t a . M o l in e r it a .

Señor, y o ...

(El R e y  da seis, palmadas y entran seis P a­
j e s .)

R e y .

Quiero que traigáis toda la paja que haya 
en palacio en estos momentos.

(Los  P a je s  se marchan.)

M o l in e r it a .

Señor ..Rey, ¡por D io s !, que no puedo hi­
lar más paja.

R e y .

V erás, m olinerita; no ahorcaré a tu pa­
dre, pero si me hilas la paja que traigan me 
casaré contigo.

M o l in e r it a .

Eso no puede ser.

R e y .

¿P o r  qué?

M o l in e r it a .

Porque no puedo hilar más paja hoy.

R e y .

¿N o quieres ser reina?

M o l in e r it a .

No puedo hilar más paja. H e perdido mi 
collar y mi pulsera de corales.

R e y .

Y o puedo darte mi anillo de oro.

Entonces, sí puedo hilar.

(Entran los seis P a j e s , que casi no se Les 
ve. E l R e y  se m archa con ellos y la> M o l in e - 

r it a  llama en seguida a  T ro ta-M e n u d o .)

M o l in e r it a .

Enanito ro jo , 
vuelve sin tardar, 
que hay más paja de oro 
y la debo hilar.

(Entra T ro ta-M e n u d o .)

T ro ta-M e n u d o .

¡Cuánto traba jo !

M o l in e r it a .

¿ Quieres hilar ?

T rota-M e n u d o .

¿ Qué vas a darme ?

M o l in e r it a .

E ste anillo de oro.

.. T ro ta-M e n u d o .

Eso no es tuyo, es del Rey. Dame algo 
tuyo.

M o l in e r it a .

No tengo nada.

T rota-M e n u d o .

He oído que vas a casarte con el Rey. 

M o l in e r it a .

Eso dijo él.
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T rota-M en u d o .

Pues dame al primer hijo que te traiga la 
cigüeña.

M o l in e r it a .

Eso no puede ser.

T rota-M e n u d o .

¿P o r qué?

M o l in e r it a .

Porque no.

T rota-M en u d o .

¡ Qué tonta eres, m olinerita! ¿ De verdad 
crees que el Rey se va a casar contigo ?

M o l in e r it a .

¿ No se va a casar?

T rota-M e n u d o .

Claro que no. Así que puedes darme al pri­
mer principito que te traiga la cigüeña, por­
que no te lo va a traer.

M o l in e r it a .

Entonces, te lo doy.

T rota-M e n u d o .

Pues una, dos, tres, 
lo que era paja, oro es.

(Entran los enanitos verdes y se llevan la 
paja, dejando los hilos de oro.)

M o l in e r it a .

Gracias, gracias.

T rota-M en u d o

Y a véndré a cobrar cuando la cigüeña te 
traiga un principito.

(Y se marcha el enanito. Entonces sale el

R e y  con su viejo C o n s e je r o  y sus P a je s . El 
M o lin er o  sale de detrás de su molino y se 
acerca al palacio a paso, de lobo.)

R e y .

¿ Y a  está todo hilado, m olinera? Pues me 
casaré contigo.

M o l in e r it a .

¡ Ay, no, no !

R e y .

¿P o r qué?

■ M o l in e r it a .

Creí que no te ibas a casar conm igo.

R e y .

Pues lo había prometido, y los reyes deben 
cumplir siempre lo que prometen.

M o l in e r it a .

¿ P or qué quieres casarte conmigo ?

R e y .

E res una buena h ija  y puedes hilar paja y 
convertirla en oro. V en, vamos a casarnos a 
la catedral.

M o l in e r o .

Entonces, ¿no me ahorcan?

R e y .

No, puesto que me voy a casar con tu hija .

{El R e y  coge de la mano, a la M o l in e r it a , 
el V ie jo  C o n s e je r o  empareja con el M o l in e ­

ro  y los seis P a je s , de dos en dos, hacen un 
lucido cortejo que se marcha por la derecha 
hacia la catedral. P or la izquierda en tra. la 
C ig üeñ a  con un pañuelo a cuadros atado por.
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las cuatro puntas. Por él asoma un muñeco 
vestido de mantillas con una coronita en la 
cabeza. La  C ig ü eñ a  es una niña con una fa l­
da blanca como de bailarina, cuerpo ajusta­
do y un gorro blanco muy pegado a la cabe­
za, que tiene como visera un pico muy largo 
rojo. Lleva medias rojas terminadas en los 
dedos de las cigüeñas.)

C ig ü eñ a .

Y o soy la cigüeña y le traigo un principito 
a la molinera. V oy a dejárselo en el sillón 
real.

(La  C ig üeñ a  desata el pañuelo a cuadros, 
deja al muñeco sobre el trono y se marcha 
muy diligente. Entran por. el otro, lado el R e y  
y la R e in a . Claro, la M o l in e r it a  está ves- ’ 
iida de reina con manto y corona. Da un 
grito.)

M o l in e r it a -R e in a .

¡Ay, Dios m ío! M ira, Rey, ¡tenem os un 
princip ito!

R e y .

¡E s  precioso! V oy corriendo a decir qu'e 
echen las campanas al vuelo.

(Y se va loco, de alegría.)

M o l in e r it a -R e in a .

¡Capullito de rosa, cielo m ío! ¿Q uién te 
quiere a ti ?

(Entra T rota-M en u d o  riendo.)

T rota-M e n u d o .

H ola, molinerita. Vengo a cobrar mi deu­
da. ¿H as olvidado tu prom esa?

M o l in e r it a -R ein a  .

T e daré todo lo que tú quieras, pero déja­
me a mi hijito.

(Entra el R e y .)

R e y .

¿ Quién es ese enano ?

T rota-M e n u d o .

Soy el que hilaba tu paja, señor Rey. La
9

m olinerita me daba sus collares y sus pul­
seras y yo hilaba tu  paja.

R e y .

¿ P or qué me engañabas ? .

M o l in e r it a -R e in a .

¡T ú  querías ahorcar a mi p a d re !...

,  R e y .

Pero tú me has engañado.

T rota-M e n u d o .

Pero lo malo es que también me dió vues 
tro hijo , el principito.

R e y .

Eso no es posible.

M o l in e r it a -R e in a . (Llorando.)

¡D ios mío, Dios m ío!

R e y .

T e daré mis tesoros, pero deja a mi hijo.

T rota-M e n u d o .

Tengo más tesoros que tú.

R e y .

Te daré mi vida, pero deja a mi hijo.
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T r o t a -M e n u d o . R e i n a .

Estás muy duro y yo quiero carne tierne- 
cita.

R eina.

Volveré a ser molinera, volveré a lavar en 
mi molino. T e  daré mi corona de oro, mi 
manto de armiño. T e daré mis ojos y mi 
lengua.

T rota-Menudo.

Bueno, no lloréis tanto. S i mañana sabéis 
cómo me llamo os dejaré a vuestro princi- 
pito.

(Y el enano se m archó .)'

R eina.

Queridas niñas, ¿ me vais a ayudar todas ? 
Pensad cada una un nombre.

R e y .

Y o haré otra cosa. V oy a buscar su cue­
va y así quizá sepa su nombre. Pídele a Dios 
que me ayude.

(El R ey  se marcha detrás del enano.)

R eina.

Y  esto nos pasa, al R ey por ambicionar tan­
to oro, y a mí por mentir. Pero como ahora 
estamos los dos muy arrepentidos y quere­
mos mucho a nuestro hijo , Dios nos habrá 
perdonado y nos ayudará.

(Entra el enano.)

T  rota-Menudo.

No sé qué hablas, pero te apuesto lo que 
quieras a que no has acertado mi nombre.

¿N o te llamarás M elchor?

T rota-Menudo.

¡N o !

R eina.

¡ Ayudadme, n iñ as!

N iña del público .

¿ No te llamarás Juan ?

T rota-M enudo.

¡N o !

O tra niña.

¿N o te llamarás Pedro?

T rota-Menudo.

¡N o !

(Este juego durará un tiempo prudencial. 
Entra el R e y . Viene desgarrado y lleno de 
polvo y sangre, como si hubiera hecho un lar­
go camino.)

R e y .

H ola, enanito. ¿Q uién bailaba a la  pata 
co ja  esta noche alrededor de su lum bre? 
¿ Quién cantaba este cantar ? :

Mañana en mi calderito 
se cocerá un principito, 
porque quiso y porque pudo 
el diablo Trota-M enudo.

R eina.

¡ ¡Trota-M enucio! !

L as niñas.

¡ ¡ ¡Trota-M enudo! ! !

90

t

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #108, 1/1/1950.



¡N o juego, no ju e g o ! Alguien os lo ha 
dicho, porque era muy difícil.

T r o t a -M e n u d o . y se queda más cojo aún. Se marcha gri­
tando.)

¡ ¡ Ay, ayyy, ayyyyy! !

{Da una patada muy fuerte con la pata coja {Y se baja el telón muy de prisa.)

Auto del hospedamiento que hizo 
Santa Marta a Cristo

(Auto anónimo para Flechas Azules)

P or Carola S oler

P E R S O N A JE S :

Cristo . Santa Marta.

L o s  12 Apóstoles. L a Magdalena.

Marcela.

{Entra Cristo , con sus discípulos, por el 
centro, de las cortinas. Seis discípulos por. la 
derecha y seis por la izquierda.)

Cristo .

Discípulos muy amados 
Sobre quien mi Ig lesia fundo, 
h ijos por Mí doctrinados, 
caudillos predestinados 
para conquistar el mundo, 
el cansancio que traéis 
de jornada tan penosa

y larga que andado habéis 
da razón que reposéis 
y comáis alguna cosa.
Y  pues que llegado habernos 
a Betania aqueste día, 
quiero que en ella hoy, estemos 
y que nos aposentemos 
en casa de M arta y M aría, 
porque seáis recreados 
con la recreación vital, 
que vuestros miembros cansados 
sean algo descansados 
con descanso corporal.
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S. P edro .

M aestro y alto Señor, 
muchas gracias os hacemos, 
que siempre con gran fervor 
nos hacéis obras de amor 
m ejor que lo merecemos.
H ágase como queráis,
H ijo del inmenso Dios, 
por que m ejor descanséis, 
que más menester lo habéis 
sin duda alguna que nos.
Porque sois muy delicado, 
más que nos, a mi pensar, 
y habéis mucho caminado 
con nos, por lo cual cansado 
más que nos habéis de estar.

S. J uan.

Muy cerca llegamos ya 
de la casa, que es aquélla.
Parece sal gente de e lla ;
M arta viene hacia acá.

S. P edro .

Y  M agdalena con ella.

(Salen Santa Marta y Magdalena, segui­
das de Marcela.)

Marta.

¡ Oh, Redentor de la vida,
Rey de soberana alteza,
Rey de gloria muy cumplida!, 
bien sea, Señor, venida 
vuestra divina grandeza.
Entra, celestial Cordero, 
en mi casa pobrecilla ; 
entra, mi Dios verdadero, 
entra, ¡o h ! ,  H ijo  sincero 
de la V irgen sin mancilla.
Magdalena, hermana mía, 
hoy nos debemos gozar,

que sin duda hoy es el día 
que es de gozo y alegría, 
largo es, a mi pensar, 
pues que le hizo el Señor 
y tan gran gloria en él vemos, 
y en nuestra casa tenemos 
por huésped al Redentor, 
que es más bien que merecemos.

Magdalena.

¡ Oh, luz clara, radiante, 
del mundo y de sus vivientes!
Vida y verdad m u yconstánte.
¡O h ! , gloria vivificante, 
salud de todas las gentes.
¡ O h !, mi Dios muy bien vengáis, 
pues con entrañas benignas 
de nos tanto os acordáis, 
qpe siempre nos visitáis, 
aunque siervas muy indignas.

Marta.

M arcela, saca de ahí 
esas sillas.

Marcela.

Pláceme,
Señora, helas aquí.

Marta.

Pon una aquí y otra allí.
Espera, ayudaros he.
Asentaos, Verbo encarnado, 
paz del hambre verdadera, 
que venís muy fatigado ; 
que aunque pobre es este estrado, 
la voluntad es sincera.

Magdalena.

Herm ana, no sé, a mi vez, 
cuándo merecimos nos
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Cristo .don de tan alto valer,
de recibir y tener
por huésped a nuestro Dios.

Cristo .

H ijas, vuestra devoción 
es tan pura y singular 
que os tengo gran afición ; 
y por tanto, es gran razón 
no os dejar de visitar. 
Porque aquellos que eligió 
mi Padre para la gloria, 
aquellos visito yo, 
y les administro y doy 
esperanza de victoria.

Marta.

M arcela, entrad allá, 
y sea muy brevemente, 
y llama ese mozo a c á ; 
y vos, id y aparejad 
de comer muy diligente.

Marcela.

Señora, con brevedad 
se hará lo que mandáis.

Marta.

M anteles apareja, 
platos y mesa mira 
que muy limpios los tengáis.

Magdalena.

Señor, pues que vos soléis 
prom eter vida eternal 
y presentes nos tenéis, 
suplicóos, algo contéis 
de la ciudad celestial. 
Contadnos, Señor, la gloria 
de los santos que allí están, 
su ordenación sin discordia 
y el premio de la victoria 
que los justos allí han.

Aquella excelsa ciudad 
es tan luciente y hermosa, 
ancha en gran cantidad, 
de gozo y amenidad 
muy segura y abundosa.
Los ángeles allí estantes 
son de entera puridad, 
graciosos y radiantes, 
como espejo relumbrantes 
de la fe y firme verdad.
D estos hay tres jerarquías 
en nueve coros contadas, 
que cantan con alegrías: 
«Gracias al Padre y M esías 
y al Espíritu sean dadas».
E n  la más primera están 
primero los Serafines, 
Querubines sin a fá n ; 
tras éstos los Coros van, 
junto con los Serafines.
Los de en medio, bien mirado, 
son santas Dominaciones, 
Potestades, inflamados 
en santas contemplaciones 
que loan al Padre ensalzado. 
L os coros inferiores 
tienen las virtudes todas, 
ángeles que con dulzores, 
y arcángeles sobre todas, 
cantan a Dios dulces sones.

Magdalena.

¿Q ué ánimas subirán 
con los ángeles a estar ?

Cristo .

Todos los justos irán, 
y según merecieran 
les será dado el lugar.
Unos serán asentados 
en la jerarquía más alta,
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y otros a la media dados, 
y otros serán colocados 
en lo más bajo, sin falta.
Y o he de ser ensalzado 
a la diestra de mi Padre, 
sobre todos sublimado 
con este Cuerpo humanado 
que recibí de mi Madre, 
a la cual tengo guardada 
una noble silla Y o , 
donde Ella será asentada, 
a mi diestra colocada, 
como David profetizó.

Magdalena.

¡O h, eterna Sabiduría, 
cuán dulce me es tu h ab lar! 
Suplicóte, vida mía, 
digas en qué jerarquía 
me has a mí de aposentar.

C risto .

Tú, que en caridad sirviente 
serás, hasta que aquí fines, 
encendida y muy ferviente, 
tu asiento será excelente 
con los de los Serafines.

Magdalena.

Los que en gloria no están,
¿ a dónde son enviados ?

Cristo .

Unos al infierno van, 
y éstos por siempre serán 
afligidos y condenados.
Y  el niño que muere y vá 
en pecado original, 
éste en el limbo estará, 
do sin fin carecerá 
de mi visión eternal.
O tros purgan sus pecados

con penas de purgatorio, 
donde después son llevados 
y a la diestra colocados 
del muy trino consistorio.

Marta.

Llegaos a comer, mi D ios, 
pues que para nos hartar 
queréis siempre ayudar vos 
por la culpa de las dos 
que vinisteis a pagar.
Como deso que criasteis 
para dar sustentamiento 
a los hombres que form asteis, 
cuya humanidad tom asteis 
para darnos vencimiento.

Cristo .

Plácem e, pues se nos da 
con voluntad muy entera. 
H ijos míos, llegaos acá 
y esta refección tomad, 
que se nos da muy sincera. 
Bendiga el Padre Eterno 
la sustentación presente, 
y Y o , como su H ijo  Eterno, 
aqueste don sempiterno 
le bendigo juntam ente.

Marta.

Señor, ¿no tenéis cuidado 
de ver y considerar 
que mi hermana me ha dejado 
sola, que no me ha ayudado 
a servir ni adm inistrar? 
Mandad, pues no hace nada, 
que me ayude en lo demás.

Cristo .

M arta, M arta muy amada, 
solícita y muy turbada 
por muchas cosas estás.
Mas dígote de verdad
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que una cosa sola es 
de la que hay necesidad: 
que es lam entar y adorar 
a Dios en quien vos creéis.
Y  M aría, que escogió 
la parte más sublimada 
y la m ejor que halló, 
y para sí la guardó, 
nunca le será quitada.

S . P edro .

¿ Qué os parece, hermano Juan ? 
¡Q ué m anjares tan sabrosos!

S. J uan.

P or cierto, buenos están.

S. P edro .

¡Q ué blancura ésta de pan 
de candeal tan hermosos !
P or cierto, yo nunca vi 
cosa de m ejor comer.

S. J uan.

Y  a mí me parece así

Marta.

M arcela, apareja aquí 
los vasos para beber.
— Señor de nuestro vivir, 
suplico seáis servido 
de nuestras faltas cumplir.

Cristo .

P o r cierto, no hay que pedir, 
que todo está muy cumplido.
Mi Padre tenga memoria 
de caridad tan subida 
y os conserve sin escoria 
por que subáis a la gloria

que E l os tiene prometida.
Y  pues que todos habernos 
tomado la refección, 
a mi Padre gracias demos, 
y loándole cantemos 
una suave canción.

C oro. {Dentro.)

Hizo Dios una fianza 
y siendo pobre el deudor 
pagó como su fiador 
en un cambio de esperanza 
a Dios Padre el acreedor.
Mas vos, Cruz, cambio sagrado, 
sois la que el precio ha pagado 
por do el hombre libre queda 
de tal ley, y la moneda 
que a Cristo dais en cruzado.
Si acontece estar cerrada 
por gran tiempo alguna puerta, 
el abrirla está en reyerta 
si con olio no es untada 
la llave con que es abierta.
Así, Cielo, en muchos días 

-tu s claras puertas no ab rías; 
siendo tú en abrirlas grave, 
abrió la cruz, santa llave 
tinta en sangre del M esías ; 
la hierba en los años graves 
que en medio del mundo había, 
árbol que al cielo subía, 
do se gloriaban las aves 
y el pueblo se mantenía.
Arbol sois, Cruz, de consuelo, 
que del mundo subió al cielo, 
do el ave Pablo cantó 
y al cordero Cristo dió 
por fruto y m anjar del suelo. 
Arbol sois do Cristo in jerto  
volvió en rosas sus espinas 
y los clavos clavellinas, 
llevando al divino yerto 
mil guirnaldas frescas, finas. 
Tales flores dais los dos
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en vos Cristo y Cristo en vos 
que hasta el cielo subieron; 
tanto en Dios se traspusieron 
que quedaron hechas Dios.
Si mató a Sira Jael 
con un clavo riguroso 
por librar a Abel su esposo 
y librar a Israel 
de aquel trance peligroso, 
Cruz, al esposo agradaste 
cuando por él enclavaste 
a Jael, que era Satán,

librando al pueblo de Adán 
del trance que le libraste.
Murió cuando comenzaba 
Apeles una figura, 
y  después no hubo pintura 
tan sutil que no dañara 
a la primera hechura.
Pues si el pintor, Cruz alta, 
muriendo os dejó sin falta, 
¿cuál habrá humano pintor 
que pensara dar color 
donde Dios §u sangre esm alta?

i.
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Plan de Actividades para Juventudes de la 

Sección Femenina y Centros de primera 

y segunda enseñanza

(Curso 1949-50. Meses de enero, febrero y marzo)

Cuento para M argaritas

L A  C IG A R R A  Y  L A  H O R M IG A

«Crrr, crrr, crrr.))
Así hacía la c ig a rra ; no era muy bonito 

ni armónioso, pero ella creía que cantaba y 
que lo hacía muy bien ; así estaba todo el día 
sentadita (1) y cantando ; de repente pasaba 
una mosca y se levantaba, pues sentía ham­
bre, se empinaba (2), abría la-boca y ¡h a m !, 
se la com ía... Y  así se pasó todo el verano.

Entre tanto, la hormiguita, muy seria, tra­
bajaba hasta que se hizo su casita de largos 
pasillos (3), una arenita por aquí, otra por

allá (4), con sus patitas colocaba todo ; lue­
go recogió miguitas de pan de allí, alas de 
mosca, granos de trigo que encontraba por 
los alrededores de su casa y los llevaba 
arrastrando penosamente (5) hasta su ca­
sita.

Y  poco a poco, andando despacito (6), lle­
gó el invierno ; ¡ fu u !, qué frío en las ma­
nos, dijo la cigarra, frotándoselas (7) para 
entrar en calor y dando saltitos (8). Y  ¡qué 
ham bre!, abrió la boca (9), pero no pasó

97 7.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #108, 1/1/1950.



ninguna m o sca ; miró por allí, y muy alto, 
muy alto, lo único que vió fué muchas ban­
dadas de pájaros, que iban volando, volan­
do, hacia los climas cálidos.

Inclinó tristemente la cabeza (10), y así, 
muy encogidita, marchó a casa de la hormi­
guita. Allí todo era alegría, en aquella es­
quina de la casita estaba una chimenea en­
cendida. ¡Q ué gusto! L a cigarra se fué ex­
tendiendo (11), al sentir el calorcillo, y pa­
recía como si hubiera crecido ; se dió unos 
paseítos de puntillas, abriendo y cerrando 
sus alitas (12). ¡ Aquí sí que se vive b ien !

A la hormiguita le dieron ganas de pegar­
le con una briznita de hierba que tenía en la 
mano, la levantó (13) dos o tres veces sobre 
la cabeza de la cigarra, pero le dió pena y 
la invitó a quedarse con ella, haciéndola pro­
meter que al año siguiente sería trabajado­
ra, y así se lo prometió la cigarra.

Hasta el ano que viene, adiós.

M O V IM IE N T O S  A D A P T A D O S A L  
C U E N T O

(1) Posición de flexión completa de pier­
nas, manos apoyadas en el suelo (1 veces).

(2) F lexión  completa de piernas, apoyan­
do manos suelo ; extensión de piernas, ele­
vando brazos sobre cruz, elevación de talo­
nes (imitando comer) (4 veces),

(3) Acción de recorrer los largos pasi­
llos, con marchas de zancada larga y giros 
dentro de ella.

(4) Acción de señalar aquí y allá, con ele­
vación alternativa de brazos al frente y en 
cruz, al mismo tiempo saltos laterales (al­
ternativamente a derecha e izquierda) so­
bre puntas pies (repetir varias veces).

(5) Inclinación de tronco adelante hasta 
la horizontal (acción de llevar un peso en la 
espalda) (4 veces).

(6) M archa lenta sobre puntas pies.

(7) Acción de frotarse las manos, con fle­
xiones completas de piernas (repetir varias 
veces).

(8) Saltos sobre puntas pies con manos 
caderas.

(9) F lexión de cabeza atrás y adelante, 
al mismo tiempo, acción de intentar comer 
algo (repetir varias veces).

(10) Torsión  y flexión alternativa de ca­
beza a ambos lados (movimientos suaves) 
(varias veces a cada lado).

(11) Piernas separadas de salto, elevación 
de brazos sobre cruz (muñecas sueltas) ; ele­
vación de talones, brazos arriba, cabeza mi­
ra manos (4 veces). Contar lento.

(12) M archa sobre ¡cuntas pies con eleva­
ción de brazos al frente, abajo, en cruz, 
abajo.

(13) F lexión de tronco abajo, manos to­
can suelo ; elevación de tronco, manos ha­
cen la acción de coger la hierba, elevando 
los brazos sobre la cabeza (repetir varias ve­
ces).

Cuento para escolares hasta diez años

L A  P A S T O R C IL L A  R O S IT A

Rosita, la pastorcilla linda, había sacado, 
como todos los días, su rebaño de ovejitas 
muy pequeñas (1) y muy blancas, con un la­
zo muy grande (2) de seda azul al cuello.

Estaba contando cuentos la pastora a sus 
ovejillas, cuando de pronto, ¡h o rro r !, vió 
aparecer a un león. ¿Q ué había de hacer? 
¡Q ué miedo! Y  ¡z a s ! ,  se desmayó (3).
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El león se acercó de puntillas (4) a la pas- 
torcita y se inclinó hacia ella (5) para com ér­
sela, pero al verla de cerca se arrepintió, y 
cuando la niña abrió los o jos, el león, que 
había puesto humildemente rodilla en tierra
(6), le dijo :

— Linda pastorcilla, ¿ quieres casarte con­
migo ? Vivirás en una cueva grande (7) y 
hermosa y serás la soberana de la selva.

Al oír esto la pastora, toda ruborizada, la 
cabeza baja (8), las manos en los bolsos de 
la faltriquera, un pie cruzado sobre el otro 
(9), co n testó :

— Hable usted con mi papá.
Y  corriendo (10) y llorando de susto se 

fué a su casa y lo contó todo ; el padre d ijo :
— No apurarse, ya tengo la solución.
Se presentó el león, muy peinado, la ca­

beza muy tiesa (11), pues llevaba cuello de 
pajarita, y dijo, inclinándose delante del 
p ap á:

— Tengo el gusto de pedir la mano de su 
hija.

— Encantado, pero es tan pequeña que tie­
ne miedo de sus uñas y de sus dientes, son 
demasiado largos (1 2 ); ¿m e deja limárselos 
un poquito ?

— Sí, ahora mismo.
Lim a por aquí, ras, ras ; corta las uñas 

por allí, tras, tras (13).
Tanto limó los dientes que los redujo a 

nada y tanto limó sus uñas que le dejó las 
patas como si fueran terciopelo. Como ya 
estaba del todo inofensivo, abrió la puerta
(14), diciéndole:

— Fuera de aquí, mi hija nunca se casará 
con un león, sino con un pastorcillo igual 
que ella.

M O V IM IE N T O S  A D A P T A D O S A L  
C U E N T O

(3) F lexión  completa de piernas, brazos 
abajo (acción de señalar una ovejita peque- , 
ña) (4 veces).

(2) Brazos al frente, flexionar brazos lle­
vando las manos al cuello y extendiendo des­
pués los brazos en cruz, al mismo tiempo 
elevación de talones (acción de hacer un la­
zo grande) (4 veces).

(3) Arrodillarse y seguidamente sentarse.

(4) M archa de puntillas.

(5) F lexión  de tronco adelante, manos 
nuca, cabeza alta, al mismo tiempo separa­
ción de una pierna atrás (alternativam ente) 
(repetir varias veces).

(6) Separación alternativa de pierna al 
frente, arrodillarse sobre la pierna de atrás, 
flexión de tronco adelante, brazos cruzados 
por encima de la cabeza (varias veces).

(7) F lexión  completa de piernas, brazos 
abajo ; salto en altura, elevando brazos arri­
ba, cabeza alta ; caer en flexión completa de 
piernas, brazos abajo ; extensión de piernas 
(repetir 4 ó 6 veces el ejercicio).

(8) Brazos en cruz.— F lex ión  de cabeza 
adelante y atrás (varias veces).

(9) Sem iflexión de la pierna derecha, al 
mismo tiempo cruzar la pierna izquierda ex­
tendida por delante, imitando tener las manos 
en los bolsillos (repetir varias veces, alter­
nativamente).

(10) Carrera, quedando desplegadas de 
nuevo.

(11) Manos nuca (cabeza alta, codos 
a tr á s ) ; en esta posición marcha ordinaria 
con elevación de talones, quedando desple­
gadas.

(12) Elevación alternativa de un brazo 
arriba, otro abajo, al mismo tiempo elevar 
talones, cabeza mira mano que está arriba 
(4 veces).

(13) Acción de limar y cortar.

(14) Acción de abrir la puerta, con eleva­
ción de los dos brazos en cruz, elevación de 
talones (4 veces).
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Tabla para Flechas y escolares de diez a catorce años

(Primera y segunda enseñanza)

E JE R C IC IO S  D E  O R D E N

Libre elección de la Instructora, empezan­
do la clase con una marcha o carrera esti­
mulante. Su duración no pasará de 5 minu­
tos.

E JE R C IC IO  D E  B R A Z O S

Firmes (brazos frente, manos, péndulas): 
Circunducción brazo izquierdo por arriba, 
cruz, abajo, hasta frente, al mismo tiempo 
ballesteo de piernas (sin elevar talones) (1). 
Repetir el movimiento con el brazo derecho 
(2). Repetir el movimiento con los dos bra­
zos al mismo tiempo (3) (6 veces, empezan­
do una vez con cada brazo). Contar los tiem­
pos lentos y rítmicamente.

E JE R C IC IO  D E  P IE R N A S  Y  T R O N C O

Firmes (piernas separadas de salto) :  B ra­
zos cruz (1). F lexión tronco abajo, palmas 
manos tocan suelo (rebotes 2-3-4). Desde es­
ta posición vuelve a empezar el ejercicio, ele­
vando el tronco y brazos a cruz (pasando an­
tes por arriba) (4 a 6 veces). Contar el tiem ­
po (1) más lento.

E JE R C IC IO  D E  E Q U IL IB R IO

Firmes : Brazos cruz, elevación de la pier­
na izquierda extendida al frente (1). Brazos 
arriba, al mismo tiempo elevación máxima 
de la pierna izquierda extendida lateral (pa­
ra pasar del frente a lateral se hace un ba­
lanceo por abajo, sin llegar a tocar el suelo 
con el pie) (2). Posición de firmes (3-4) (4 
veces con cada pierna). Contar lento, 5 se­
gundos por tiempo. E l tronco no se debe 
mover.

E JE R C IC IO  E S T IM U L A N T E  D E  P IE R ­
NAS

Firmes-. Saltos sobre puntas pies, elevan­
do alternativamente las rodillas. Brazos y 
manos sueltos, no debiendo estar pegados al 
tronco ni moverlos excesivam ente. Cabeza 
alta. R itm o, 2 tiempos por segundo.

E N L A C E

F irm es : Pies cerrados (1). F lexión  com­
pleta de piernas, apoyando manos suelo (ro­
dillas unidas) (2). Extensión  de piernas 
atrás, quedando en posición de tierra (3). 
F lexionar brazos hasta tendido prono (4).

E JE R C IC IO  D O R S A L

Tendido prono : Manos nuca, flexión de 
tronco atrás (codos bien atrás, cabeza alta) 
(rebote 1-2). Descender tronco, brazos aba­
jo (3-4) (6 veces). Contar lento).

E N L A C E

Tendido p ron o : M anos apoyadas al lado 
de las clavículas (1). E xtensión  de brazos, 
quedando en posición de tierra (2). Salto a 
flexión completa de piernas (rodillas unidas) 
(3). Extensión  de piernas al frente, apoyan­
do manos atrás para quedar sentadas (4).

E JE R C IC IO  A B D O M IN A L

Sentadas ; tronco indinado. 45°, manos ca­
deras, antebrazos apoyados en el suelo : E le ­
vación de rodillas (1-2). Extensión de pier­
nas, sin tocar el suelo (a unos 4 ó 5 cm s.) 
(3-4) (6 veces, sin tocar el suelo hasta ter­
minar).
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E N L A C E

Sentadas: F lexionar piernas hacia la iz­
quierda, apoyando manos al lado derecho
(1). Arrodilladas (2). Pasar a flexión comple­
ta de piernas (rodillas unidas) (3). Posición 
de firmes (4).

E JE R C IC IO  E S T IM U L A N T E  D E  P I E R ­
NAS

F irm es: Salto sobre punta pie derecho, 
elevando pierna izquierda extendida lateral
(1 ) . Salto vertical, sobre puntas pies unidos
(2) . Salto sobre punta pie izquierdo, elevan­
do pierna derecha extendida lateral (3). Sal­
to vertical, sobre puntas pies unidos (4) (8 a 
10 veces). Saltar siempre sobre puntas pies, 
aprovechando la caída de un salto para el 
impulso del siguiente. Brazos sueltos ; cabe­
za alta.

E JE R C IC IO  D E  T R O N C O  (plano horizon­
tal).

F irm es: Elevación de ambos brazos a la

derecha (hasta oblicuo, manos sueltas) (Y ...)  
Circunducción de brazos por abajo, izquier­
da, arriba, derecha, abajo, hasta izquierda, 
al mismo tiempo ballesteo de piernas (sin 
elevar talones) (1-2). T orsión  de tronco a la 
izquierda, los brazos a la altura de cruz y 
sin perder la posición anterior, hacen un re­
bele (3-4). D estorsión de tronco, al mismo 
tiempo que se inicia la circunducción de bra­
zos al lado contrario, con el fin de hacer la 
torsión de tronco a dicho lado (4 veces a ca­
da lado). E ste  ejercicio se puede hacer con 
piernas unidas o separadas, cuidando mucho 
no mover los pies, ni doblar las piernas, en 
el momento de la torsión. L as manos se de­
ben cerrar, poniendo los D E D O S  E N  A N I­
L L O  durante la torsión de tronco.

E JE R C IC IO S  D E  L O C O M O C IO N

Libre elección, haciendo las marchas y ca­
rreras en sus distintas modalidades y en el 
mismo orden de las tablas anteriores.

J ue g o  para  F l ec has

C O ST A D O  CON C O ST A D O

Organización .— L as niñas se colocarán en 
dos círculos concéntricos, por parejas, sepa­
radas de dos a tres pasos, quedando una ni­
ña sola en el centro.

Marcha del juego. —  Cuando la jugadora 
del centro dice: « ¡D e  ca ra !» , las jugadoras 
se vuelven una hacia la otra. Cuando d ic e :

« ¡D e  espaldas!», ambas se dan la espalda. 
E stos cambios deben hacerse con rapidez. 
Cuando la niña del centro dice : « ¡ Costado 
con costad o!» , todas las jugadoras cambian 
de sitio y se colocan unas al lado de las 
otras. L a que está en el centro trata de bus­
carse una pareja, y la niña que queda sola 
pasa al centro, continuando el juego.
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Juego para escolares de diez a catorce años

(Primera y segunda enseñanza)

C A R R E R A  D E L  P E S P U N T E

Organización.— Se colocarán las niñas en 
dos hileras. Frente a cada una de ellas, y a 
una distancia aproximada de 20 metros, se 
coloca una silla con un trapito blanco, hilo 
y aguja.

Marcha del ju eg o .— A una señal de la Ins­
tructora, la primera de cada equipo sale co­
rriendo en dirección de la silla, cogen cada 
una su correspondiente trapito, enhebran la 
aguja, dan una puntada empezando el pes­

punte, procurando que aunque se haga muy 
rápido vaya derecho y b ie n ; a continuación 
r-e desenhebra la aguja, dejándola prendida, 
volviendo corriendo a su equipo y dando la 
mano a la siguiente, que sale corriendo y ha­
ce lo mismo que la p rim era ; sucesivamente 
repiten esto todas las demás.

Gana el equipo que antes termina.

Advertencia.—-Si empatan los equipos, ga­
na el que tenga el pespunte m ejor hecho.

Tabla para Flechas Azules y escolares de catorce a dieci­
siete años

E JE R C IC IO S  D E  O R D E N  
• , , ^

A iniciativa de la Instructora, empezando 
la clase con una marcha o carrera estimulan­
te. Su duración será de 5 minutos como má­
ximo.

E JE R C IC IO  D E  B R A Z O S

Firmes : Elevación del brazo izquierdo al 
frente (1). Brazo izquierdo en cruz (pasan­
do por abajo) (2). Toque en cabeza con ma­
no izquierda (brazo vuelve a cruz), al mis­
mo tiempo ballesteo sobre puntas pies (3). 
Posición de firmes (durante estos movimien­
tos el brazo derecho está en posición de fir­
mes) (4). Repetir con el brazo derecho, que­
dando el izquierdo en posición de firmes (5- 
0-7-8). Repetir el movimiento con los dos 
brazos aj mismo tiempo (9-10-11-12) (4 a 6

veces, empezando una vez con cada brazo). 
Estos movimientos se harán rítmicamente, 
manos péndulas.

E JE R C IC IO  D E  P IE R N A S  Y  T R O N C O

F irm es : Elevación brazos frente, eleva­
ción de talones (1). Circunducción de brazos 
de abajo, arriba, hasta el frente, al mismo 
tiempo separación lateral de la pierna iz­
quierda, descendiendo talones (2). F lexión  
de tronco abajo sobre la pierna izquierda. 
Palm as manos tocan suelo a los lados del 
pie (3). Sin elevar el tronco, pasar la flexión 
sobre la pierna derecha, palmas manos to ­
can suelo (4). Elevación de tronco, brazos 
cruz (5). R ecog er pierna izquierda, brazos 
abajo (6). R epetir con la pierna derecha (4 
veces a cada lado).
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E JE R C IC IO  D E  E Q U IL IB R IO

Firmes (manos caderas) :  Elevación de la 
pierna izquierda extendida al frente (1). B a­
lanceo pierna izquierda atrás, al mismo tiem­
po llevar el tronco atrás procurando flexio- 
narlo, cabeza atrás (la pierna debe elevarse 
completamente recta) (2). Descender pierna 
(3-4). Repetir con la pierna derecha (5-6-T-8) 
(4 veces con cada pierna). Contar lento.

E JE R C IC IO  E S T IM U L A N T E  D E  P I E R ­
NAS

Firm es (brazos cruz, codos sem if le.rio na­
dos, manos péndulas) :  Saltos verticales so­
bre puntas pies. Cabeza alta. R itm o, 2 tiem­
pos por segundo.

E N L A C E

F irm es : Pies cerrados (1). F lexión  com­
pleta de piernas (rodillas unidas), apoyando 
manos suelo (2). Extensión  de piernas atrás, 
quedando en posición de tierra (3). F lexionar 
brazos hasta tendido prono (4).

E JE R C IC IO  D O R S A L  *

Tendido prono : F lex ión  de tronco atrás, 
brazos cruz (1). Sin quitar la flexión del tron­
co, manos nuca (2). Descender tronco, bra­
zos abajo (3). Elevación de piernas extendi­
das atrás (rebote 4-5). Descender piernas 
(6) (4 a 6 veces). Contar lento.

E N L A C E

Tendido prono : Manos apoyadas al lado 
de las clavículas (1). Extensión de brazos, 
quedando en posición de tierra (2). Salto a 
flexión completa de piernas (rodillas uni­
das) (3). Extensión de piernas al frente, apo­
yando manos atrás para quedar sentadas (4). 
Tendido supino (5-6).

E JE R C IC IO  A B D O M IN A L

Tendido supino : E levación de rodillas, 
elevar cabeza intentando llegar a las rodillas 
(1-2). H acer una rápida extensión de piernas 
al frente, quedando sentadas con piernas ex­
tendidas y brazos cruz (3). F lexión  de tron­
co adelante, manos cogen plantas pies (cui­
dar mucho que las piernas estén bien exten­
didas) (4-5). Elevación de tronco, brazos 
cruz (6). Inclinación de tronco hasta tendi­
do supino, brazos abajo , al mismo tiempo 
flexionar piernas hasta que queden apoyadas 
por plantas pies (7-8) (4 a 6 veces).

E N L A C E

Tendido supino : Sentadas (1). F lexionar 
piernas hacia la izquierda, manos apoyadas 
al lado derecho (2). Arrodilladas, brazos 
abajo (rodillas unidas) (4). Extensión de 
piernas con elevación de talones, brazos 
cruz (5). Posición de firmes (6).

E JE R C IC IO  E S T IM U L A N T E  D E  P I E R ­
NAS

F irm es : Salto sobre punta pie derecho, 
elevando pierna izquierda extendida lateral 
(1). Nuevo salto sobre punta pie derecho, 
cruzando la pierna izquierda por delante del 
pie derecho y apoyando punta pie (2). Sal­
tar otra vez sobre punta pie derecho, ele­
vando pierna izquierda extendida lateral (3). 
Nuevo salto sobre punta pie derecho, ha­
ciendo una máxima elevación de la pierna 
izquierda extendida lateral (4). Repetir con 
pierna derecha (5-G-7-8) (6 u 8 veces). Ritm o, 
2 tiempos por segundo, marcando más el (4).

E JE R C IC IO  D E  T R O N C O  (plano lateral).

F irm es : Piernas separadas de salto, bra­
zos cruz (1-2). F lexión lateral de tronco a la 
izquierda, brazos péndulos al lado izquierdo
(3). Pasar la flexión de tronco al lado dere-
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cho, los brazos pasan al mismo tiempo, que­
dando péndulos a la derecha (4). Extensión 
de tronco, elevando los brazos arriba por 
el lado de la flexión (5). Piernas unidas de

salto, brazos abajo por cruz (6) (6 veces, em­
pezando una vez a cada lado).

Los ejercicio^ de locom oción, de libre 
elección.

Juego para Flecha Azules

C A R R E R A  CON T R E S  P E L O T A S

Organización.— Las jugadoras se coloca­
rán en dos o más hileras, según el número. 
Enfrente de cada hilera, y dentro de un pe­
queño cuadrado, se colocan tres pelotas.

Marcha del ju eg o .— A la señal de la Ins­
tructora, las jugadoras números 1 de cada 
equipo salen corriendo y cogen cada una 
una de las tres pelotas colocadas en el cua­
dro correspondiente a su hilera y van a co­
locarla dentro de un círculo trazado a con­
tinuación del cuadrado ; vuelven al cuadro, 
recogen la segunda pelota y la dejan sobre 
un segundo círculo ; hacen lo mismo con la 
tercera y vuelven a su lugar. Acto seguido, 
los números 2 salen de sus puestos, recogen 
las pelotas terceras y las llevan de nuevo a 
los cuadros ; luego hacen lo mismo con las 
pelotas segundas y primeras. Los números

3 vuelven a empezar lo mismo que los nú­
meros 1 y los números 4 lo mismo que los 
números 2.

L a  hilera que termina 
cedora.

Hileras de jugadoras.

primero queda ven-

5 X 5 X 5 X
4 X 4 X 4 X
3 X 3 X 3 X
2 X 2 X 2 X
1 X 1 X 1 X

Círculos para pelotas.
( i . ° o  i . ° o  i . ° o

) 2.° O  2.° O  2.° O  

( 3.° O  3.° O  3.° O

Juego para escolares de catorce a diecisiete años

Q U IE N  A PA G A  L A  C A N D EL A

Organización.— Las jugadoras se coloca­
rán en un círculo, cogidas de las manos. En 
el interior del círculo se trazarán 6 u 8 pe­
queños círculos, según el número de jugado­
ras, a una distancia de medio metro aproxi­
madamente entre sí.

Marcha del juego. —  Con habilidad, utili­

zando brazos y piernas, cada jugadora pro­
curará, mientras el corro va dando vueltas, 
que sus vecinas anterior y posterior pisen 
alguno de los pequeños círculos, lo que las 
elimina del juego.

E l juego termina cuando sólo queda una 
jugadora sin pisar ninguno de los círculos ; 
ésta es la que gana.

104

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #108, 1/1/1950.


